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  CAPÍTULO UNO


  —Son para ti, Clarissa. —Greta me entregó un gran ramo de rosas rojas como la sangre.


  De repente, mis brazos sintieron el peso de lo que parecían ser al menos cinco docenas de rosas. Rozándome la cara, las flores liberaron un perfume tan embriagador que me llevó un momento recuperar el sentido.


  —Son hermosas. No deberías haberlo hecho. —Me hice a un lado para dejarla pasar. Repleta de ropa de mi reciente llegada, la habitación era vergonzosamente desordenada.


  —No las envié yo, Clarissa. —Greta levantó una ceja—. Son de un admirador, me arriesgaría a adivinar.


  Respondí a su sonrisa irónica con una sonrisa incierta. Las dos sabíamos de quién eran.


  —No puedo quedarme, tengo mucho que hacer. Desde que despedimos a Bryce, estoy administrando el Centro de Salud para Veteranos, así como también la propiedad.


  Colocando las flores sobre la mesa, estaba a punto de responder cuando una tarjeta se cayó, aterrizando en el suelo. Mi visión cambió bruscamente de la mirada penetrante de Greta al sobre blanco en el suelo. Todo lo que podía escuchar era el latido de mi corazón.


  —Oh, sí, por supuesto, —dije finalmente—. Puedo acercarme en una hora más o menos y comenzar a trabajar. Me gustaría.


  —Es bueno de tu parte el ofrecimiento. —Miró mi ropa desempacada—. No hay necesidad de apresurarse a regresar. Primero necesitarás algo de tiempo para establecerte, pienso.


  —Ya me he tomado suficiente tiempo libre, —dije, jugueteando con el botón de mi manga.


  —No es ningún problema. Estamos felices de tenerte de vuelta. —Greta sonrió—. Mañana estará bien. Me gustaría discutir una nueva idea para la recaudación de fondos que se le ocurrió a Aidan.


  —Estoy ansiosa por escuchar sobre eso. Sin embargo, las galas fueron divertidas. —Mi voz vaciló. Ante mí apareció una repetición de mi dramática salida de la última gala, huyendo, con lágrimas corriendo por mi rostro, después de esa escalofriante confrontación con la ex de Aidan.


  —Creo que han seguido su curso. —Se demoró por un momento. Me di cuenta de que quería decir algo—. Tu padre debería volver más tarde hoy. Se muere por verte. ¿Te gustaría unirte a nosotros para cenar esta noche?


  —Me encantaría. Apenas pude dormir anoche. Él estuvo poniéndome al día con las nuevas adquisiciones y en la-la landia. Había conseguido algunas ediciones raras de Henry James. Apenas pude captar un momento de su atención.


  Greta se echó a reír. —Cuéntame sobre eso. De todos modos, tiene que comer.


  —Entonces hagámoslo, Greta, —dije, mis piernas flaquearon por la curiosidad mientras miraba de reojo el pequeño sobre blanco.


  —¿Cómo suenan las siete en punto? —preguntó.


  —Perfecto. —Abracé a Greta, viéndola a la puerta.


  Después de que Greta desapareció por el camino empedrado de regreso a la casa principal, regresé a la mesa, oliendo profundamente la embriagadora fragancia de rosas que ahora llenaba la habitación.


  Mi estómago se apretó cuando abrí el sobre.


  La tarjeta que temblaba en mi mano tenía una imagen de dos amantes entrelazados con un ángel sobre ellos. Decía: Puedo respirar nuevamente sabiendo que has vuelto a casa. Te amo, Aidan.


  Exhale largamente. Dos semanas parecían toda una vida de estar separados. Aidan volvería el sábado, que fue cuando me comprometí a actuar en la velada de Dorothy y Rudi Cohen.


  No quería hacerlo. Pero había prometido dar una charla sobre Gustav Klimt. Eran personas muy agradables y buenos amigos de Aidan. Estuve de acuerdo cuando Aidan estaba a mi lado, su brazo me rodeaba con fuerza. Apoyándome, amándome.


  El zumbido de mi teléfono me hizo saltar, sacándome de mi sueño. Presioné el botón.


  —Tabs, ¿Dónde estás? ¿Regresaste? Extrañaba no tener a mi mejor amiga para hablar. Con su actitud optimista y pateadora de traseros, Tabitha era la persona con la que necesitaba hablar.


  —Soy yo. Regresé anoche. ¿Estás en Malibu? —preguntó.


  —Sí. —Expulsé un suspiro de largo aliento.


  —¿Hola! ¿Qué tal? No suenas demasiado bien.


  —Eso es un eufemismo. No sé por dónde empezar, para ser honesta, —respondí, caminando y buscando un florero lo suficientemente grande como para albergar el ramo de rosas más grande que jamás había recibido.


  —¿Ha pasado algo entre tú y Aidan?


  —Podría decirse. —Metí mi cabeza en el armario.


  —¿Qué estás haciendo? Estás haciendo mucho ruido.


  —Lo siento. Solo estoy buscando un florero lo suficientemente grande como para sesenta rosas.


  Tabitha silbó. —¿Déjame adivinar? ¿De Aidan?


  —Uh huh. —Derrotada, me dejé caer en el sofá.


  —Entonces, dime, ¿qué pasó?


  —Jessica, su ex, apareció sin invitación en el último evento de gala. Me arrinconó y me contó la historia de su sórdida vida con Aidan. —Respiré, esperando que Tabitha saltara, pero ella permaneció inusualmente callada—. En todo caso, me dijo que había encontrado a Aidan en la cama con Amy, la asistente anterior a mí. Y que la sorpresa fue tan grande que Jessica corrió, resbaló y cayó, causando un aborto involuntario. El niño, según ella, era de Aidan.


  —¡Mierda! —Jadeó—. Pobrecita.


  —Para resumir una historia tan larga, Aidan me dijo que no era su hijo. Aparentemente, Jessica se había acostado con la mitad de Los Ángeles. Y que en ese momento ya había roto con ella.


  —Eso suena bastante razonable. ¿Lo has perdonado? Por favor, di que lo has hecho.


  ¡Buena pregunta!


  —No exactamente. —Mi voz era débil. Esperando una de las diatribas de Tabitha, aparté el teléfono de mi oído.


  —¿Por qué demonios no? Clary, ¿debo recordarte que Aidan es una buena adquisición?


  —Lo sé. He sido tan miserable. De todos modos, suficiente de mí. Me muero por verte —dije, alzando mi tono a una alegría forzada.


  —¿Qué te parece esta tarde?


  —Sería genial. Necesito tu reprimenda. ¿Estás en nuestra casa?


  —No.


  No esperaba esa respuesta. —¿Dónde estás?


  —Estoy en Venice. Es el mismo edificio donde Aidan tiene el pent-house. Evan también tiene un apartamento allí, se lo regaló nada menos que tu generoso amante. Todo el personal de seguridad de Aidan vive aquí. Evan me dijo que Aidan compró todo el complejo de apartamentos para alojar a sus ex compañeros del ejército.


  ¿Por qué cada vez que oía algo sobre Aidan tenía que ver con su generosidad?


  Lo extrañaba locamente. Mi cuerpo, como el de un drogadicto en abstinencia, tenía mucho deseo. Era peor de noche. Incluso mis sueños fueron invadidos por Aidan, deliciosamente desnudo, abrazándome, llevándome profundamente, haciéndome despertar caliente y sudorosa con el corazón arrugado.


  —¿Quieres que nos veamos en algún lugar de Venice? —Dudé, sin saber si me gustaba la idea de visitar su otra casa. Solo evocaría recuerdos de cuando hicimos el amor todo el día y toda la noche, y terminé cojeando casi todo el día siguiente.


  —Me encantaría que vinieras. No puedo esperar para mostrarte mi nuevo hogar, —cantó Tabitha.


  —¿Tu nuevo hogar? ¿En serio? ¿Estás segura de que estás lista para mudarte con Evan? Solo han pasado unas pocas semanas, después de todo.


  Tabitha se rió. —Sabía que dirías eso. Acabamos de pasar dos semanas juntos. Y fuimos inseparables. Fue más que increíble.


  —Pero quiero hablar contigo en privado. Necesito un poco de tu sabio, si no imprudente consejo, —confesé.


  —Estoy sola. Evan tiene algunos asuntos que atender. No volverá hasta más tarde esta noche. Seremos solo nosotras. Sin embargo, me muero por que lo conozcas.


  —Estaré allí en una hora. ¿Quieres que recoja algo en el camino?


  —Sí, donas. Tengo tantos antojos de ellas.


  —Oh Dios, Tabs, dime que no estás embarazada.


  Rió. —De ninguna manera, chica tonta. Ya sabes cuánto amo las donas.


  —Por supuesto. Parece una vida entera desde que te vi. Pasaré por unas pocas. Te veo pronto, cariño. No puedo esperar. Te he extrañado. —Mi voz se quebró. Oh no, no vuelvas a llorar. Me había convertido en una beba llorona.


  —Yo también te extrañé, Clary.


  Después de colgar el teléfono, volví a buscar algunos floreros. Uno solo nunca iba a poder hacerlo, así que opté por los tres floreros que encontré en el armario. Con el perfume corriendo a través de mí y haciéndome soñar, separé las rosas de tallo largo con cuidado para evitar pinchar mis dedos. Puse un poco en cada florero. Después de lo cual, retrocedí para estudiarlos.


  Recogí la tarjeta que Aidan había enviado y seguí mirándola como si tratara de extraer más de ella. El corazón de amor hizo que mi piel se estremeciera.


  Greta debe haber informado a Aidan de mi regreso. Eso no me sorprendió. El alivio que emanaba de su rostro cuando acepté regresar estaba dibujado en sus rasgos normalmente imperturbables. La felicidad de Aidan significaba todo para ella. Era una de las muchas razones por las que había desarrollado un profundo afecto por la tía de Aidan. Me encantó que el bienestar de Aidan fuera la principal preocupación de Greta. También aprecié profundamente que Greta había liberado a mi querido padre de una existencia solitaria al convertirse en su novia.


  


  CAPÍTULO DOS


  Embriagada de nostalgia, necesitaba un momento antes de llamar a Tabitha. Cuando me paré frente a la torre de apartamentos de Venice, un torrente de recuerdos corrió por mis venas.


  Aidan era el amante del siglo.


  No es que tuviera a nadie con quien compararlo, considerando que fue el primero.


  La forma en que se sentía sobre mí, dentro de mí y alrededor de mí me había dejado con una permanente aflicción.


  ¿Estaba poseída?


  Sintiendo su presencia donde quiera que estuviera, me preguntaba si estaba perdiendo la cabeza. A pesar de que solo habían pasado dos semanas desde esa fatídica gala, parecía haber sido un año entero. Odiaba cómo se extendía el tiempo cuando estábamos separados y la forma en que corría cuando estábamos juntos.


  Si así es como se siente el verdadero amor, entonces hubiera preferido el entumecimiento de la soledad. ¿O no?


  Aidan me había hecho abrirme hasta un punto sin retorno, en el sentido de que lo más mínimo me hacía llorar.


  Mis brazos desnudos estaban empapados por el calor del sol. Permanecí apoyada contra la pared, observando cómo vibraba el agitado boulevard. Algunos corrían. Otros aparecieron en patines y bicicletas. Todos estaban activos y avanzaban. Me relacionaba más con el peatón común andando lenta, haciendo todo lo posible para no chocar con la avalancha de personas.


  De hecho, nada se detuvo. Ni siquiera mi corazón. El brillante océano azul, también en un viaje, recolectó y depositó nuestros secretos en algún lugar distante y desconocido.


  Me encantaba estar rodeada por la mar. No había otro lugar en el que pudiera estar. Ella era una amiga comprensiva y sin prejuicios que me había visto derramar lágrimas sin fin en su spray salado. Sabía cuánto amaba a Aidan. Había estado allí al principio, cuando sangré la sábana de Aidan con mi inocencia en su yate. Me acunó mientras me recostaba en sus brazos, su corazón latía contra mi oído. Y su sonrisa azul había acogido mi primer día como mujer enamorada.


  El timbre vibró bajo mi dedo.


  —¿Eres tú, Clary? —Una voz emocionada hizo eco.


  —Soy yo.


  —Sube al décimo piso.


  Las grandes puertas de cristal se abrieron y me dirigí directamente al ascensor que esperaba. Cuando las puertas se cerraron, volví a recordar la última vez que estuve allí, en ese mismo ascensor. Apoyada contra el frío acero. Aidan, impaciente y ardiente, presionando con fuerza contra mí, mientras sus manos hambrientas me acariciaban, robándome el aire.


  Tabitha estaba allí esperándome cuando se abrieron las puertas. —Clary, —gritó, abrazándome.


  —Oye. —La abracé fuerte. Aunque solo habían pasado dos semanas, era el tiempo más largo que habíamos pasado sin vernos desde que nuestra relación comenzó cuando teníamos cinco años.


  Tabitha me tomó de la mano. —Ven a mi nueva morada.


  El apartamento no ocupaba un piso completo como el de Aidan, que, al ser la suite del pent-house, estaba situado arriba. Todavía era el doble del tamaño de nuestro pequeño apartamento en ruinas en el centro de Los Ángeles. Ese era el único lugar donde Tabitha había vivido después de abandonar el apartamento igualmente descuidado que había compartido con su difunto padre.


  —Esto es encantador, —dije, absorbiendo la vista sin obstáculos del mar resplandeciente. Me di la vuelta y me enfrenté a mi presuntuosa amiga. ¿A qué te refieres con tu nueva morada? ¿Qué hay de nuestro pequeño nido?


  Tabitha inclinó la cabeza. —¿Deberíamos conservarlo? Por si acaso, ya sabes, todo esto se desmorona. Sus dedos revolotearon por el aire.


  —No es como si fueras tan pesimista.


  Se sorbió la nariz. —Lo sé.


  —¿Estoy sintiendo incertidumbre en tu tono? ¿Qué está pasando con Evan?


  Sus grandes ojos verdes se suavizaron. —Estoy tan enamorada. —La seguí a la cocina—. ¿Puedo ofrecerte un vino o algo burbujeante? —preguntó.


  —No, estoy conduciendo. Un jugo o un refresco servirá. —Me sorprendió encontrar una cocina ordenada, era muy diferente a Tabitha, era lógico, acababa de mudarse.


  Levantó un cartón de jugo. —¿Con esto bastará?


  Asentí. Me pasó un vaso y luego se sirvió un vino blanco. —Voy a tomar una copa. No voy a ninguna parte. —Hizo una pirueta.


  —Es agradable aquí. —Me instalé en un sofá de cuero blanco.


  —¿No es justo? Joder, Clary, parece que gané la lotería.


  —Te ves increíble. ¿Cómo estuvo Hawaii?


  —No vi mucho. —Una sonrisa malvada se formó en sus labios.


  —Eres una maníaca sexual. —Me reí—. Debes haber salido a cenar y a la playa.


  —Sí, por supuesto, aunque, —levantó una ceja—, esa no fue la mejor parte.


  —Entonces, fue una luna de miel, —dije, tratando de no parecer demasiado crítica, considerando que Tabitha había estado con Evan por tan poco tiempo.


  —Fue un festival de sexo, y Dios mío. —La voz de Tabitha subió un registro.


  —Puedo imaginar. —Mi tono era seco.


  —Oh, vamos, Clary. No te hagas la señorita mojigata conmigo. Tú has tenido lo tuyo festejando jodidamente con el señor dios del sexo.


  —Si lo sé. —Suspiré profundamente, mirando mis pies. Una nube oscura volvió a emerger.


  —¿Oh que está mal? Pensé que estabas hablando con él, al menos. Tienes que perdonarlo. Esto es ridículo. Esa vaca te mintió. ¿No ves que ese era su objetivo? abrir una brecha entre ustedes dos.


  —Eso está bastante claro ahora. —Tomé un sorbo de jugo—. ¿Sabes que el apartamento de Aidan está a un nivel?


  —Lo sé. Es un tipo generoso. Y todos poseen uno. No en préstamo. Y valen bastante, especialmente este.


  Fruncí mis cejas. Guau. La generosidad de Aidan hacía difícil no amarlo aún más profundamente, si eso fuera posible, considerando que adoraba cada centímetro cuadrado de él, así como el suelo sobre el que caminaba.


  —Tu Aidan es un gran tipo. Espero que te des cuenta de eso.


  Me senté —Por supuesto que sí. Mira lo que nos pasó a las dos. Todo esto no sería posible sin Aidan.


  —¿Por qué estás tan deprimida, entonces? —preguntó.


  —Porque no lo he visto en dos semanas, y aparte de las flores, no he tenido noticias suyas. Puede que ya se haya ido de mí.


  —Hey... cinco docenas de rosas rojas, —cantó Tabitha, volviendo a llenar su copa con vino.


  —¿Estás teniendo un gran día?


  —Tengo ganas de celebrar. Mi vida es genial. Evan es un novio delicioso, a quien no puedo dejar de querer... —levantó una ceja.


  Me reí. —Cuéntame todo sobre él, —le dije, agradecida de que hubiéramos alejado el tema de Aidan.


  Tabitha tomó su teléfono y se desplazó hacia abajo. —Aquí hay algunas fotos.


  Tomé el teléfono Era un hombre alto, de constitución sólida. Justo lo que cabría esperar como jefe de seguridad. Tenía una sonrisa encantadora. Definitivamente es su tipo, con esos ojos y rasgos oscuros. Y está muy bien erigido.


  Tabitha se pasó la lengua por los labios. —Es jodidamente delicioso. No puedo quitarle las manos de encima. Y no puede quitarme las manos de encima. Es sexo donde lo pongas. Y es realmente... —Tabitha movió su mano simulando un enorme y pesado tubo.


  Me reí. —Te ves increíble. Tus ojos son tan claros. Y ese hermoso bronceado, tu piel es tan saludable. Tu cabello también es brillante.


  Tabitha sonrió mientras retiraba su largo cabello rubio. Realmente era una belleza. Si no fuera por su incapacidad para acudir a una cita, estoy segura de que en Hollywood habrían estado interesados en ella.


  —No es solo el sol y el mar, ya sabes. Es porque no puedo tener suficiente del miembro de Evan. Se rió. —¿Sabes lo que dicen sobre tragar semen?


  —Demasiada información. —Arrugué la cara. Sin embargo, había despertado mi curiosidad. —¿Qué dicen?


  —Ja... sabía que te interesaría. Estoy segura de que te has dado un festín con el señor dios del sexo.


  Mis labios se curvaron.


  —Vamos, Clarissa. No te pongas toda sonrojada conmigo. Sé que te gusta. Me lo dijiste una noche cuando estábamos borrachas.


  —Bueno, sí, lo hago. —Suspiré.


  —De todos modos, el semen está lleno de vitamina E y, por lo tanto, es excelente para el cabello y la piel. —Se alisó el pelo, luciendo complacida consigo misma—. Pero aparte de todos los chistes, nunca me he venido tanto como con Evan. Encontró mi punto G con ese gran miembro suyo de inmediato. Y estaba al tope. Toegasmos hasta el final y con la cubeta llena.


  Me reí. —Dios, te he extrañado, Tabs. —Alcancé mi bolso—. Casi olvido que traje las donas. Parece que podrías subir un poco de peso. Te ves más delgada.


  —No he tenido mucho tiempo para comer.


  —Entonces, parecería. Además de todo el sexo, ¿qué más está pasando? Me dirigí a la cocina y vacié el contenido de la caja en un plato.


  Regresé y puse el plato en la mesa de café.


  Tabitha recogió una dona. —No mucho, solo ir de compras, comer fuera. Evan ha cobrado. Quiero decir no tanto como Aidan. Entonces, sería uno de los más ricos de Los Ángeles, por lo que sería una exageración. Pero a Evan le va muy bien. Y es muy generoso. Es dueño de un apartamento en Hawái y también de uno en Nueva York.


  —¿Pero cómo es él? Fuera de la habitación, quiero decir. —Mordí una dona. El chocolate que choreaba en mi lengua hizo que mis papilas gustativas bailaran con deleite.


  —Es dulce, interesante y ¿qué puedo decir? —se encogió de hombros—. Es simplemente sexy. —Reconocí su mirada adormilada lo suficientemente bien. A Tabitha le resultaba difícil separar el sexo ardiente de algo demasiado serio.


  —¿Es amor, entonces? —Ladeé la cabeza.


  Asintió dulcemente mientras devastaba una dona.


  —Bien, suficiente sobre mí. Ahora Clarissa, ¿qué vas a hacer para volver con Aidan? Sesenta rosas sugieren que no tendrás que hacer mucho. Y por cierto, Evan mencionó que Aidan siempre habla de ti. Son mejores amigos, ¿sabes?


  Crecí unos centímetros. —¿De Verdad?


  —Uh-huh... y no solo eso, sino que también mencionó que Aidan nunca habló de mujeres antes de ti.


  —¿De verdad? Estas bromeando. Eso es inusual para los mejores amigos.


  —Eso es lo que pensé. Pero Evan dijo que Aidan no era como los demás.


  Suspire lentamente. —Es único, eso es seguro, —murmuré, casi para mí misma.


  —Tienes que perdonarlo, Clarissa, cariño.


  Mirando mis manos, asentí lentamente.


  —¿Cuándo regresará? — preguntó Tabitha.


  —Sábado.


  —Eso está sólo a dos días.


  —Mierda, dos días, ¿no? Oh, maldito infierno. Miré el vino de Tabitha con nostalgia.


  Tabitha me pasó su copa. —Aquí, toma un sorbo. No dolerá.


  Tomé su copa y tome un trago. Tengo que ir a una velada el sábado por la noche. Tengo que actuar. —Torcí mis labios.


  —¿Qué demonios es una velada? Eso me parece muy del siglo XIX.


  —Buena suposición. Es muy siglo XIX. Una pareja de vecinos de Aidan me pidió que diera una breve conferencia sobre Klimt, a pesar de que técnicamente es de principios del siglo XX.


  Tabitha frunció el ceño. —¿Klimt?


  —Gustave Klimt, un pintor austriaco. ¿Conoces esa pintura titulada El beso? Estaba impresa en una camiseta que Aidan me regaló. ¿La que tanto te gustó que me rogaste para que te la prestara?


  Tabitha asintió con la cabeza. —Me encanta esa imagen. ¿Cuál es el problema, entonces? Eso es lo tuyo.


  —Lo es. Pero no me gusta hablar en público. Y si veo a Aidan en la audiencia, probablemente tendré un ataque de pánico y lo arruinaré.


  —No lo arruinarás. Eres brillante. Solo bebe un poco de champán y divaga como si le estuvieras hablando a alguien a quien estás tratando de impresionar. O toma algo.


  —¿Un tranquilizante, quieres decir? —pregunté.


  —Sí, un betabloqueante, tal vez. Tomé uno cuando tuve que hacer una presentación en la universidad. Funcionó bien, —dijo Tabitha—. Hey, Clary


  —¿Qué?


  —¿Puedo mostrarte algo?


  Asentí. —Si seguro. ¿Qué es?


  Torció el dedo. —Ven conmigo. Ahora prométeme que no te asustarás.


  Mi curiosidad estaba bien y verdaderamente picada cuando la seguí a una habitación. —Mierda, ¿qué es esto? —Mi mandíbula golpeó el suelo.


  Había látigos de todas las descripciones colgados en la pared. La cama venía con lazos en cada extremo. Noté que colgaban trajes de cuero. E incluso una máscara.


  —¿Es esto lo que creo que es? —pregunté.


  Una lenta y perversa sonrisa se formó. —Uh huh.


  —¿Quién azota? ¿Tú o él?


  —Él lo hace. —Se frotó las muñecas. Las agarré y noté marcas rojas.


  —Mierda. ¿Te hizo eso? —chillé.


  —No es como parece. Me encanta. Al principio me asustó. Pero luego, cuando me vendaron los ojos... Es indescriptible. Es la experiencia más sexy que he tenido.


  Fruncí mis cejas. —¿Qué me estás diciendo? ¿Que Evan es una especie de Christian Grey?


  —Tal vez. No tan rico. Pero es jodidamente igual de sexy. Avivó su rostro y se rió.


  —¿Pero no duele?


  —A veces duele. Pero para eso, tengo una palabra de seguridad, y él siempre cumple con las reglas y se detiene.


  —Mierda. Eso es muy perverso.


  —Sí, ¿no es así? Me encanta. —Su tez color durazno brillaba. Tabitha lo decía en serio.


  Inspeccioné la parafernalia de cerca. Tenía toda una colección. Fui a tocar uno pero me detuve. No estaba segura de dónde habían estado. También había esposas y equipos, cuya función, no entendía del todo.


  —Esto es muy medieval. Es como una cámara de tortura.


  Tabitha se rió. —Sabía que dirías eso. Pero tenía que mostrarte. Me muero por contarte al respecto. Es increíble. Los orgasmos son tan profundos e intensos. Espero que estas paredes estén insonorizadas.


  —¿Cómo comenzó? ¿Te trajo a la habitación y comenzó a azotarte?


  —No. —Tabitha se rió—. Comenzó con azotes.


  —Correcto. ¿Y eso te gustó?


  —Joder, sí. Hacía calor. Llegué al punto en que haría algo para molestarlo solo para que me acostara en su regazo y me pegara.


  —¿Le pegaste? —pregunté.


  —No. Soy su sumisa.


  —¿Sabes lo que estás haciendo? No quiero que arruines tu vida por esto.


  —Evan y yo hablamos extensamente sobre esto. Él es tan dulce. Y estoy enganchada. Había leído sobre eso. Pero nunca pensé en meterme en eso. Y cuando él entra en mí, es como una carga ardiente y sexual. Todos mis sentidos están tan intensificados, especialmente con la venda puesta.


  Reflexioné sobre esto. Era lo último que esperaba. Pero entonces, Tabitha siempre había tenido un lado oscuro y ruin de su naturaleza. —¿Tienes marcas en la espalda?


  Levantó su blusa, y de hecho había marcas rojas donde había sido azotada. No ronchas como tal. Pero su espalda estaba magullada.


  —Mierda. ¿No te duele?


  —Un poco, pero estoy bien. —Se bajó la blusa y me rodeó con el brazo. Regresamos a la sala de estar en silencio.


  —¿Puedes prometer no decirle a Aidan?


  —Claro, si quieres. No es que le importara. Es un adulto, después de todo.


  —Es Evan. Quiere que esto siga siendo un secreto. Se enojaría si supiera que te lo dije. Pero, —jugó con mi cola de caballo—, somos hermanas. No tenemos secretos.


  No sabía si sentirme tocada o alarmada.


  


  CAPÍTULO TRES


  Había pasado un tiempo desde que había comido en el comedor. Paisajes impresionistas de ensueño en marcos dorados saltaron de las paredes rojas. Era una festividad tan dinámica de color y contrastes llamativos. Y, como todo en la propiedad Thornhill, estéticamente satisfactorio. Recuerdo que Aidan dijo con su voz ronca y conmovedora: “Rodearme de belleza es la misión de mi vida. Le pongo un alto valor”. Si eso no fuera suficiente para hacer que mi corazón se derritiera, entonces la forma en que sus ojos me devoraron cuando pronunció la palabra ‘belleza’ lo fue.


  Mientras disfrutaba de los conmovedores momentos con Aidan, flotaba en el aire un delicioso aroma. El dominio de Will en la cocina siempre lograba despertar mi apetito, y por primera vez en semanas mi barriga retumbó.


  —Ahí estás, cariño—, dijo mi padre.


  Me levanté de mi silla y nos abrazamos.


  —Hola papi, te he extrañado. —Contuve las lágrimas.


  —Y yo a ti, cariño. —Llevaba una sonrisa triste—. Estás aquí ahora, y eso es lo que cuenta.


  Logrando tragarme las lágrimas, le devolví la sonrisa. —Es tan encantador estar aquí.


  —¿No es así? Así es como cenamos todas las noches. —Sonrió—. Greta debería estar aquí pronto. Tenía que atender una llamada.


  —Nada serio, espero. —No sabía por qué pregunté eso. Estaba buscando algo sobre Aidan, supongo.


  Sacudió la cabeza. —No estoy seguro, amor. De todos modos, —se frotó las manos—, qué maravilloso tenerte de vuelta. Esta es tu casa. Te sienta bien aquí. El lugar no era el mismo sin ti.


  —Solo he estado fuera dos semanas. —Me serví una rebanada de pan.


  —Es lo que tienes. Pero sabes a lo que me refiero, —dijo con una sonrisa tensa y descentrada.


  —Supongo. —Suspiré profundamente.


  —¿Qué pasa, cariño?


  —Oh papá. No sé qué hacer. Estoy a la deriva.


  —¿Quieres decir acerca de Aidan?


  Asentí con melancolía. —¿No es siempre sobre él?


  —Supongo que sí. No soy el mejor cuando se trata de discutir situaciones románticas pegajosas. Me conoces, libros y nada más que libros.


  Balanceé mi barbilla en mi palma. —¿Cómo va la biblioteca?


  Sus ojos se iluminaron. Ese era el elixir mágico de mi padre para la felicidad. —Oh, es asombroso. Estoy más que hasta mis oídos con cosas que hacer—. Vertió vino en la copa.


  Cuando Greta entró, mi padre se volvió para saludarla con una sonrisa encantadora. Fue un momento tan encantador entre ellos que mi espíritu decaído se levantó. Sentándome derecha por primera vez en semanas, me sentí cálidamente a gusto. Al menos mi hermoso padre estaba feliz.


  —Hola, Clarissa. —Sus ojos azules reflejaban calidez—. Me alegro de que te unas a nosotros. —Se frotó las manos—. Mm... eso huele delicioso. Me estoy muriendo de hambre. No he tenido mucho tiempo para comer hoy. —levantó su copa de vino. —Salud.


  La nueva criada, Susana, entró. Me había olvidado de lo guapa que era. Cuando mis ojos siguieron su trasero ondulado, noté que estaba vestida con jeans ajustados y una blusa ajustada y escotada. Estoy segura de que si hubiera estado allí, todo era para la gracia de Aidan.


  Extrañaba a Melanie, aunque fuera una chismosa. A pesar de que Aidan admitió su gusto por las morenas, todavía no me gustaba esta nueva criada rubia. Tenía esa mirada de deseo en sus ojos. Supongo que no podría culparla. Aidan era una gran trampa, como Tabitha siempre me recordaba.


  Observé con disgusto cómo se ofrecían sus pechos abombados como un festín, incluso si mi padre era ajeno. Sus ojos estaban en la deliciosa fuente de rosbif y verduras talladas. Imaginarla haciendo esto alrededor de Aidan hizo que mis venas se congelaran.


  —¿Has conocido a Susana? —Me preguntó Greta.


  Asentí fríamente. —Sí, nos conocimos brevemente.


  Cuando sus ojos azules igualmente fríos se encontraron con los míos, estaba segura de que dijeron: “Sí, lo recuerdo. Acababas de probar a mi nuevo jefe, que estaba vestido con esa pequeña toalla y cubría provocativamente su magnífico cuerpo hincha clítoris”.


  Aparté la vista rápidamente por si ella podía leer mi inseguridad. Nunca fui así antes. Ser maliciosa no era lo mío. Pero entonces, mi obsesión por Aidan me había trastornado.


  —¿Eso será todo por ahora? —Susana le preguntó a Greta.


  Al igual que la primera vez que nos conocimos, Susana me hizo sentir invisible.


  Cambié mi atención a Greta. —¿Cómo van las cosas? Mencionaste que tu carga de trabajo se ha intensificado ahora que Bryce se ha ido. ¿Puedo ayudar con algo? Estoy ansiosa por trabajar.


  Greta se limpió la boca con una servilleta de algodón. —Me vendría bien una mano. Hay un nuevo programa que Aidan me pidió específicamente que discutiera contigo.


  Dejé de cortar mi carne y miré hacia arriba. —¿Oh en serio?


  Asintió. —Tiene este plan para organizar clases de arte en el Centro de Salud para Veteranos. Espera que una vez que todo esté en su apogeo, podamos realizar subastas trimestrales de las mejores obras para recaudar fondos. —Tenía una expresión enigmática, que no era inusual para Greta. No podía decir si pensaba que era una idea digna o una idea a medias.


  Yo, sin embargo, apenas podía contener mi emoción. El entusiasmo me ardió en la cara. —Oh, Dios mío, eso es genial.


  —¿No es así? —Mi padre intervino.


  —Lo es, seguro. Quiero decir, el arte es muy curativo. Y todos pueden intentarlo. No necesita ser nada más que eso. Y puede ser, en mi opinión, una forma fantástica de adquirir obras originales, directamente desde el corazón.


  —Bien dicho, cariño. Es exactamente lo que siento, —dijo mi padre, volviendo a llenar nuestras copas.


  —Estoy seguro de que eso era lo que Aidan estaba pensando. Eso sí, no sé cuánto dinero conseguiremos recaudar de este método, por más colorido que parezca. No es cierto. —Los labios de Greta se curvaron ligeramente.


  Mi padre se rió entre dientes.


  —Los eventos de gala trajeron dinero en efectivo para todas las organizaciones benéficas que apoya Aidan. No estoy segura de que esto pueda ofrecer los mismos resultados, —dijo Greta, mirando a mi padre.


  Asentí pensativamente. —Entonces, ¿Aidan extenderá este programa al refugio para mujeres y niños?


  —Finalmente. Solo quiere ver cómo progresan las cosas en el VHC primero antes de llevarlo más allá.


  —Es una idea maravillosa. Me encanta. Y quiero ayudar en todas las formas posibles para fomentarlo.


  —Bueno. Lo discutiremos en la mañana, —respondió Greta, buscando su vino.


  Me levanté de la cama. Era la primera vez en semanas que me impulsaba un sentido de propósito. Lo que necesitaba era un proyecto. Y cuando abrí las puertas francesas al patio, recibí la mañana soleada con el corazón abierto. Para variar incluso mis labios se curvaron, lo que casi hizo que mi cara se agrietara por la falta de ejercicio, dado que había sido un bulto congelado durante las últimas dos semanas.


  Salí, agarrando una taza de café. Mis ojos se dirigieron directamente al viejo sauce, mi querido amigo. Después de comprobar que no había nadie cerca, saludé al grueso tronco con un abrazo.


  La vida tenía un nuevo brillo.


  No más tristeza por ahí. No más cabeza colgando pesadamente con el pelo sin lavar y sin peinar arrastrando mi triste cuerpo hacia el suelo. Incluso arrojé la vieja camiseta manchada de lágrimas con mi viejo logotipo de la universidad. Teniendo en cuenta mi tendencia poco saludable a aferrarme al pasado, eso fue difícil.


  Puse mis pies en el asiento. El sol besó mi piel, enviando escalofríos de calor a través de mí. Me había perdido todo esto. ¿Podría hacer esto sin Aidan? Y ¿Lo necesitaría?


  Un bonito pájaro azul aterrizó sobre la mesa. —Hola, preciosa criatura. —Eché un vistazo al plato vacío de comida para pájaros—. Necesitas alimentación, ¿no?


  Regresé, agarré la caja de semillas para pájaros y la vertí en el tazón.


  Qué criatura tan dulce y fantástica. A menudo me había maravillado de estas criaturas con Aidan. Para mi alegría, amaba la naturaleza tanto como yo. A menudo vimos a las aves marinas coger el viento, deslizarse milagrosamente y zambullirse en el mar, deleitándose con su agilidad y poder.


  Me encantaba la terrenalidad de Aidan. Incluso si él no hubiera sido tan sexy, estaría igual de enamorada. Su alma era hermosa.


  Detente. Lo estás poniendo en un pedestal de nuevo. ¿Te acuerdas de Amy? ¿Recuerdas cómo se cogió a la mitad de Los Ángeles? ¿Te acuerdas de Jessica? 


  Una respiración lenta y apretada me dejó. Proyecté las imágenes en movimiento que habían vuelto a mi cabeza.


  Al mirar mi reloj, me di cuenta de que era hora de trabajar. Regresé y me puse mi equipo de oficina. Balanceando una horquilla en mi boca, intenté domar mi melena en un moño. Cuando cayó otra vez, suspiré con frustración. Necesitaba a Tabitha, la experta en moños franceses.


  Me conformé con una trenza y la enrollé en un moño. Mientras estaba de pie frente al espejo, me vi más vieja. Sin arrugas ni nada, pero mis ojos parecían mayores. La angustia me había envejecido.


  Susana estaba sacudiendo el polvo cuando crucé el comedor mientras subía las escaleras. —Buenos días, —le dije con una sonrisa brillante, decidiendo en ese momento dejar de criticarla.


  —Hola, Clarissa. —Levantó la vista con solo un toque de sonrisa—. Luces como toda una profesional.


  —Sí, trabajo en la oficina.


  Ella continuó puliendo la gran mesa de caoba. Se le podía ver todo. ¿No podría vestirse más modestamente? Su falda apenas cubría su trasero. Y cuando se inclinó, pude ver sus bragas apenas visibles. Qué inapropiado, me enfurecía. Era difícil que me gustara esta chica.


  —Oh... pensé que estabas con Aidan, eso es todo. — Sus grandes ojos azules hicieron un rápido escaneo de mi cuerpo.


  Me puse rígida. ¿Debo decir que ya no estábamos juntos? Me imaginaba a Susana lamiéndose los labios, lista para saltar sobre él. —Trabajé aquí primero, —dije con seriedad.


  Asintió. Sus ojos tenían un brillo intrigante. ¿Estaba pensando: ‘Si Clarissa se puede follar a Aidan, entonces yo también?’ ¿O era mi paranoia otra vez?


  Susana volvió a pulir la mesa. Ni un grado de calor, solo frío desprecio.


  Me alejé triste. ¿Por qué las mujeres eran tan competitivas entre sí? Mi mente se fue a Jessica, la ex de Aidan. Tenía la misma mirada helada y despectiva. Quizás Susana había sido perjudicada por alguna mujer. Y ahora venía por su libra de carne. Mm... siempre que no fuera de Aidan.


  Tan radiante como siempre, mi encantadora oficina estaba inundada de luz solar. En las paredes en relieve de seda colgaba una extravagante colección de abstractos expresionistas. El Kandinsky, con su explosión de color, aplicado con desorden académico, me robó el aliento como lo había hecho la primera vez que lo vi.


  Me senté en el antiguo escritorio de caoba. Como una experimentada erudita, la historia estaba grabada en su fibra. Solo sentarme allí me hizo sentir más sabia.


  Es curioso lo engañoso que era el tiempo en la propiedad Thornhill. A pesar de que solo habían pasado dos semanas desde que huí, parecía haber sido un año. Aunque lo contrario era cierto cuando estaba con Aidan, las horas parecían minutos. Qué cruel era el tiempo para hacer esto. Momentos de reflexión solitaria hacían que el tiempo se congelara, mientras que el suave y apasionado toque de Aidan deslizándose por mis piernas hacía que el tiempo volara con premura incesante.


  —Buenos días, Clarissa. —Greta entró sosteniendo una taza de café—. No te esperaba tan temprano.


  —Espero que esté bien. Realmente no podía esperar. Siento la necesidad de trabajar, —dije, esperando no sonar demasiado trágica. Al menos, no mencioné nada acerca de distraerme de Aidan al estar ocupada.


  La prolongada mirada de Greta me dijo que entendía. Estaba segura de que ella sabía cuánto amaba a su sobrino.


  —Bien entonces. Visitemos el VHC más tarde esta mañana para que podamos encontrar un espacio adecuado para las clases de arte.


  Apenas pude contener mi entusiasmo. —Me encantaría, Greta. Todo lo que se necesita es luz y ventilación. Eso depende, por supuesto, de qué medio se utiliza. Dime, ¿Aidan estaba pensando en pintura al óleo o en acuarelas?


  Greta se encogió de hombros. —No tengo idea. Realmente no creo que Aidan haya entrado en tantos detalles. Creo que está abierto a sugerencias.


  —Tengo muchas ideas, —dije alegremente—. Y estoy segura de que a través de un marketing inteligente y creativo, podríamos hacer muchas ventas.


  Mi actitud ruborizada y excitable hizo que Greta sonriera. —Bueno. Eso suena muy positivo. De repente me has dado motivos para tener esperanza. Nos iremos en una hora. —Se detuvo en la puerta y se volvió—. ¿Estás bien para hacer la presentación para los Cohen el sábado por la noche?


  Asentí lentamente. —Lo estoy—, respondí, sonando vaga.


  —No pareces demasiado entusiasta. No tienes que hacerlo, lo sabes.


  —Me gustaría. Es solo que no soy una oradora pública confiada.


  Aidan me llamó anoche. Regresó el sábado. Mencionó la velada y preguntó por ti. Quería saber cómo viajabas y si ibas a hacerlo.


  Mi corazón dio un salto. —Oh ya veo.


  Greta me tocó el brazo con afecto maternal. —Nunca he visto a Aidan así. Me llamó cuatro veces ayer para preguntar cómo estabas. Le conté sobre su entusiasmo por el nuevo programa en el VHC, y estaba extasiado. También quería saber si estarías en casa de los Cohen. Podrías asistir sin hacer la conferencia si quieres. Tu padre va a recitar un poema, creo. —Sus labios se torcieron.


  —Sí, papá mencionó un poema de TS Eliot. Me encanta The Waste Land. Y tiene una gran voz. Me temo que estoy muy detrás de él cuando se trata de declamar.


  —Oh, no sé, Clarissa, te estás subestimando. Tienes una presencia encantadora y una voz que suena musical. Igual que tu padre. De hecho, creo que los dos son muy parecidos.


  Tenía que estar de acuerdo. Aunque me parecía a mi difunta madre, mi actitud era más parecida a la de mi padre: reservada y perturbadora.


  —Lo tomaré como un cumplido. Y yo te hago la presentación. Ya he juntado las imágenes. Solo tengo que subirlas y ponerlas en una memoria USB. ¿Supongo que tendrán una pantalla a mano en algún lugar esa noche?


  —No dudes en llamar a Rudi o Dorothy. Estoy segura de que les encantaría saber de ti. De esa manera puedes decirles lo que necesitas.


  —Lo haré. Gracias Greta. Um... tendré que conseguir su número.


  —Te lo daré después de que regresemos. Y hazlo durante tus horas de trabajo. Significa mucho para Aidan. Me dijo que lo estaba esperando. Y faltan dos días.


  Un escalofrío me recorrió. No porque el evento estuviera a solo dos días de distancia, sino porque volvería a ver a Aidan. Lo extrañaba como loca. Y después de que Greta había contado cómo había llamado cuatro veces en un día, preguntando por mí, mi corazón dio una voltereta.


  


  CAPÍTULO CUATRO


  Levanté el vestido de terciopelo burdeos de los años 50 que había comprado el día anterior en mi tienda de ropa clásica favorita. Al ser un terciopelo de seda aplanado, era suave y sensual al tacto. Por debajo de la pantorrilla con un corpiño apretado, la falda se ensanchó cuando hice una pirueta para probarla, un hábito peculiar mío cada vez que me probaba vestidos con cierto volumen. Tal vez fui una bailarina en mi vida pasada porque amaba la forma en que la tela daba vueltas en el aire.


  Además del atractivo magnético del vestido, ya que colgaba elegantemente en los estantes gritando que lo acariciaran, el encanto del vestido yacía en los botones delanteros. Mm... Aidan tenía algo para los botones. Estoy segura de que eso me atrajo inconscientemente.


  Hinchando las mejillas, soplé lentamente en un intento por liberar la opresión en mi pecho. Me paré frente al espejo, inclinando la cabeza de un lado a otro, estudiando el vestido. Desearía que Tabitha estuviera allí. ¿Estaba demasiado alejada?


  Me quedé frente al espejo, haciendo diferentes poses, todo lo cual demostraba confianza. Me convencí de que el vestido divino era más que apropiado teniendo en cuenta que era un evento dedicado a una época pasada.


  Agarré mi teléfono y me tomé una foto en el espejo. La opinión de Tabitha ayudaría. La envié. Unos segundos después, mi teléfono sonó. —Eso fue rápido.


  —Estoy aquí sola, —dijo Tabitha con voz sombría.


  —¿Dónde está Evan?


  Suspiró. —Se fue a recoger a Aidan. Tiene que pasar la tarde allí con él. Algo que ver con aumentar la seguridad de Aidan.


  Mis palmas se humedecieron. —¿Qué quieres decir?


  —Solo eso. La seguridad se ha intensificado porque Aidan tiene algunos enemigos.


  —¿Sabes más sobre eso?


  Bryce Beaumont entró a ocupar mis pensamientos. Lo escuché amenazar a Aidan después de que el espeluznante Bryce me manoseara.


  —Realmente no. Evan tiene algunos archivos. Los veré si quieres.


  —¿Podrías? Quiero decir, no deseo meterte en problemas ni nada, —dije.


  —No lo harás. Tengo a Evan comiendo de mis manos, cariño, —dijo Tabitha, aclarando su tono—. El vestido de ‘atrapada en la década de los 50’ te queda bien, Clary. Solamente…


  —¿Solamente qué?


  —Bueno, si fuera por mí, me gustaría un poco más sexy.


  —Este es un evento con clase. No es una fiesta. Por lo que sé, irá gente mayor principalmente. Y tengo que dar un discurso. —Mi voz temblaba.


  —No suenas demasiado entusiasmada.


  —Ahora, ¿Y qué te da esa impresión? —pregunté.


  —No lo hagas. Solo diles que no estás bien o algo así.


  —No. Voy a hacerlo. Solo tengo que tomar una copa de champán antes, eso es todo. Y de todos modos, me muero por ver a Aidan.


  —¿Vas a dejar que te folle?


  —No lo he decidido.


  —Estás loca. A un hombre como Aidan no lo puedes dejar colgado.


  —Hmm... probablemente tengas razón.


  —Oye, si todas tuviéramos miedo al amor y a ser lastimadas, todas estaríamos aburridas y vírgenes. No hay certeza en nada en la vida, solo en la muerte.


  —Te estás volviendo filosófica conmigo, Tabs. Entonces, ¿Te gusta el vestido?


  —Me gusta. Pero al menos puedes deshacer los botones inferiores para que haya un toque de pierna.


  —Supongo que podría hacerlo un poco por encima de la rodilla. Y estoy usando unas preciosas medias de encaje que acabo de comprar.


  —¿Fuiste de compras sin mí? —La voz de Tabitha subió un tono.


  —Fue algo inesperado. Estaba con Greta en ese momento. Ella conducía. Llegamos a la ciudad para almorzar después de visitar el Centro de Salud para Veteranos. Estoy organizando clases de arte allí.


  —Eso suena bien, es lo tuyo. Entonces, medias de encaje. ¿Negras, espero, y con el sexy liguero que te hice comprar?


  —Sí. —Empecé a deshacer los botones. Mientras miraba al espejo, me gustó el efecto de las medias negras de encaje contra el exuberante vestido de terciopelo.


  —¿Qué zapatos llevas? Nada de botas. Y nada de tu solterona Mary Janes.


  Me reí. —Estoy usando un par de zapatos de gamuza, de tacón grueso con una correa en el tobillo. Pertenecían a mi madre. Estoy segura de que los conoces.


  —Sí, —dijo Tabitha, suspirando con resignación—. Tacones gruesos. Ick. Solo hay un tipo de tacón: rascacielos, estilete delgado.


  —No puedo caminar en ellos. Y tengo que pararme y dar un discurso. Oh Dios, ¿por qué dejé que me convencieran? Mi corazón comenzó a latir con fuerza. Eché un vistazo al reloj. Tenía que irme pronto. —Tengo que irme.


  —¿Qué haces con tu cabello?


  —Pensé que podría ponerlo en un moño.


  —No. Estás usando un vestido escarlata, entonces tu cabello debe estar suelto. Y asegúrate de usar un lápiz labial que combine con el vestido.


  —Lo haré.


  —Y Clarissa, —dijo Tabitha.


  —¿Si?


  —Usa tus bragas y sujetador más sexys. Porque te hará sentir ardiente y sexy cuando sientas que Aidan los está arrancando.


  Me reí. —Eres diabólicamente perversa.


  —Mm... Y me encanta, —dijo con su voz de Maxwell Smart.


  —Ta-ta.


  —Llámame mañana, —insistió.


  Corté la llamada y me acerqué al espejo para desabrocharme el vestido. Reflexioné sobre su consejo de usar ropa interior sexy. Es curioso, porque estaba usando la ropa más sexy que pude encontrar, y también un liguero, que me cortaba los muslos.


  —Bla, bla, y más, bla... —Así fue como me sonó la conferencia: una gran neblina de palabras salió de mi boca. Los aplausos, sin embargo, sugirieron lo contrario. Parecía que había logrado entretener. ¿O simplemente estaban siendo amables?


  Mientras estaba de pie junto a la pantalla del tamaño de un cine mostrando dispositivas de las imágenes decorativas de Gustave Klimt, me sentí como si me sostuvieran bloques de concreto. Mis manos estaban tan húmedas que pensé que había dejado huellas húmedas en mi vestido de terciopelo.


  Hice todo lo que estaba a mi alcance para concentrarme en el público. Era una técnica que había aprendido la noche anterior. Incapaz de dormir, me senté en la computadora buscando consejos para hablar en público.


  Mis ojos tenían otras ideas. Como imanes, fueron atraídos hacia Aidan. Con sus grandes y poderosos brazos cruzados, un aura ardiente rebotaba en él. Se había cortado el pelo. Aunque me encantaba su cabello largo, al menos todavía se apoyaba en su cuello. Y realmente, no importaba. Incluso con un mohicano, Aidan seguiría siendo el hombre más sexy del mundo.


  Llevaba una chaqueta de lino azul sobre una camisa de color crema y una corbata de seda que se robó mis sentidos. En lugar de contemplar lo académico, mi mente estaba en una pelea con mi corazón. De hecho, mantener la concentración se había vuelto tan paralizante que había dejado mi cuerpo. Milagrosamente, el discurso fue hecho por otra fuerza. O eso parecía, dado que no podía recordar una palabra que hubiera pronunciado.


  Cuando los invitados se levantaron de sus asientos, di una exhalación larga y desigual. La participación fue asombrosa. ¿Estaban todas estas personas realmente interesadas en el arte del siglo XIX? Y tampoco todas eran chaquetas y tiaras dentadas. Había personas de todas las edades, principalmente mujeres hermosas, para mi desagrado. ¿Habían escuchado que Aidan estaría allí? Por sus atuendos escasos, me lo imaginaba.


  —Clarissa, mi dulce niña. Eso fue muy edificante. Me has hecho sentir orgulloso. —Mi padre me abrazó.


  — ¿De verdad lo crees? —Deshaciendo mi abrazo, estudié su mirada seria—. Fue muy borroso. Ni siquiera recuerdo lo que dije.


  —Fue fantástico. Lo digo en serio. —Sus ojos brillaban con sinceridad.


  —Gracias por decírmelo. Es lo más difícil que he hecho. Y con... —Justo cuando estaba a punto de mencionar su nombre, miré y vi a una hermosa mujer de rasgos oscuros que se acercaba a Aidan. Con su espalda hacia mí, no podía ver su expresión, aun así, mis piernas todavía se tensaron.


  Al notar mi mirada distraída, mi padre dijo: —Es genial ver a Aidan de nuevo.


  Mis labios se habían vuelto hacia abajo y mis ojos estaban vidriosos, a punto de estallar en lágrimas, cuando Rudi y Dorothy, los anfitriones, se unieron a nosotros. Intenté sonreír, pero mi rostro estaba tan tenso como el de una vieja estrella de Hollywood.


  —Oh, Clarissa, eso fue fantástico. Las imágenes fueron realmente maravillosas. Y te tomaste la molestia de mostrar la colección completa del Belvedere, —dijo Rudi. Mi boca se abrió para expresar gratitud, cuando se volvió hacia mi padre—. Y Julian, realmente disfruté tu actuación también.


  Exaltada y saltando de su piel como siempre, Dorothy asintió. —Fue muy atractivo. Había leído a Eliot en la página, pero realmente funciona bien cuando se habla. El lenguaje es tan excéntrico y evocador. —Tocó el brazo de mi padre cariñosamente. Oh, ¿era eso un brillo de atracción en sus ojos? Después de todo, mi guapo padre parecía bastante elegante con su chaqueta de terciopelo verde.


  Dorothy volvió su atención a mí. —Y Clarissa, estuviste impresionante. Y ese vestido es algo especial. El color realmente se adapta a tu cabello oscuro. Hiciste una figura llamativa al lado de las pinturas. —Ponderó—. Es una noche tan encantadora. Mejor de lo que podríamos haber imaginado. Es muy importante celebrar la historia.


  —De hecho, lo es, —estuvo de acuerdo mi padre, quien dirigió su atención sobre mi hombro. Me di vuelta y noté que Greta lucía hermosa con un vestido azul ajustado. Sus miradas se encontraron e intercambiaron una pequeña sonrisa. Sentí un cosquilleo de pasión en los dos. Estaban enamorados.


  Cuando volví a concentrarme en la sexy morena que estaba acorralando a Aidan, Rudi, al notarlo, dijo: —Esa es Imelda hablando con Aidan. Está aquí brevemente. Vive en Italia, y da clases en la Universidad de Bolonia. Historia del Arte. Su especialidad es el arte medieval.


  Mis venas se congelaron. ¿Por qué no podría haberme dicho que era realmente un hombre y que limpiaba inodoros para ganarse la vida? No solo era una belleza, sino que también era culta y educada, así como a Aidan le gustaban las mujeres. Mi cabeza sonó con tantas voces chillonas que no escuché a Dorothy cuando me habló.


  —Lo siento, ¿Me decías? —pregunté.


  —Ven a conocer a Michael, mi hijo.


  Antes de que pudiera responder, me llevó de la mano y me paré frente a un hombre alto, moreno y guapo, más del tipo de Tabitha que del mío. Pero tenía buena apariencia de estrella de cine. ¿Qué estaba haciendo Dorothy aquí? ¿Intentando emparejarme a mí con su hijo y a Aidan con su hermosa hija?


  Él extendió su mano y yo la tomé. Sonrió y sus ojos penetraron un poco más profundo de lo habitual. Mm.


  —Lo disfruté muchísimo. Soy más deportista, pero mis padres siempre han estado interesados en las artes. —Hizo una pausa, esperando una respuesta. Me quedé callada. Lo mejor que pude hacer fue pintar una sonrisa falsa. Realmente no quería estar allí.


  —Entonces, ¿trabajas para Aidan, creo?


  —Sí, —dije, manteniéndolo breve.


  —¿Puedo ofrecerte una bebida? —preguntó Michael.


  —Eso sería encantador. Si hay champán...


  —Por supuesto, lo tenemos disponible. —Él se rió y sus ojos se iluminaron. Le devolví una risita nerviosa.


  Mientras se iba a buscar mi bebida, mis ojos viajaron a donde Imelda había acorralado a Aidan. Todavía me daba la espalda. ¿Sabía él que yo existía?


  ¡Ugh!


  Quería huir. Esto no era lo que esperaba. Pensé que al menos vendría a felicitarme. Apenas capaz de respirar, fui invadida por alfileres y agujas que subían por mis brazos.


  Después de que Michael colocó la copa en mi mano, me disculpé y le dije que tenía que ir al tocador. A pesar de sentir su decepción, sabía que si no me escapaba en ese momento, explotaría.


  Miré a mí alrededor y noté grandes puertas de vidrio que se abrían al área de la piscina. Tan pronto como salí, el aire salado del mar acarició mi piel. Inhalé profundamente, y toda la tensión que apretaba mis hombros disminuyó.


  


  CAPÍTULO CINCO


  Bebiendo champán, me apoyé contra la pared, permitiendo que la orquesta agotada que resonaba en mi cabeza se deslizara hacia la noche oscura.


  Aparte de algunos extraños fumando cigarrillos en rincones oscuros, estaba agradablemente sola.


  Miré hacia el cielo y me encontré con una perlada luna llena. Mis ojos se llenaron de lágrimas, más por su belleza indescriptible que por la tristeza, aunque su belleza conmovió mi alma, que estaba profundamente inquieta.


  Los rayos reflejados sobre el mar. El ondulante y plateado camino, tan clásico y romántico, estimuló mi poética. Me imaginaba caminando por el sendero iluminado por la luna.


  Una voz profunda vibró en la parte posterior de mi cuello, sacándome de mi sueño. —Es una luna hermosa.


  Al principio, me estremecí. Luego, lentamente, me di vuelta, y allí estaba él delante de mí.


  —Sí, —pronuncié, y mis labios se abrieron. La timidez me invadió. Fueron sus ojos los que me robaron el aire. Eran de un azul tan oscuro bajo el cielo nocturno que caí en lo profundo.


  Como siempre, su mirada penetrante me desnudó, hasta mi alma. El ardiente deseo que emanaba de él era tan palpable que se filtró a través de mi piel, haciéndola estremecer. Se paró muy cerca. Capté un olor de él. Sutil colonia y masculinidad. Como la música, la fragancia despertaba momentos conmovedores en mi vida. En ese momento, recordé a Aidan mordiéndome el cuello mientras me llenaba profundamente con su duro deseo. Sintiéndome débil, deseé que se alejara un poco más.


  —Te estuve buscando. No pude encontrarte. Solo quería decirte que eras excelente, Clarissa. —Parecía un poco tenso, igual que yo. Éramos como extraños. Era difícil de creer que solo unas pocas semanas atrás, habíamos hecho el amor en todas las posiciones conocidas por la humanidad mientras sus manos adictas y sus labios insaciables devoraban cada centímetro cuadrado de mi carne.


  —Gracias, Aidan. Significa mucho saber eso. No soy natural cuando se trata de hablar en público.


  —Eres sensible, que es lo que te hace... —Se detuvo. Oh Dios, no esto de nuevo. Aidan y sus oraciones sin terminar.


  Me agarró la mano. Un torrente de sangre recorrió mi brazo y bajó por mi cuerpo. Mis piernas temblorosas amenazaban con colapsar. Tuve que empujar contra la pared para obtener apoyo.


  —Clarissa, yo...


  Solté mi mano, solo porque no podía pensar con claridad. Aidan tenía esta extraña habilidad de drogarme con sus ojos y caricias.


  Sacudió la cabeza. —¿Por qué estás aquí sola?


  —No soy buena en esto, Aidan. Tal vez sea fácil para ti seguir adelante y coquetear con mujeres hermosas y exóticas, pero yo no puedo... —Una lágrima se pegó a mis pestañas. Al tambalearse tan tenuemente, amenazó con aterrizar en mi mejilla.


  Aidan tomó mi flácida mano de nuevo. —Oye, ¿de eso se trata todo esto? ¿Crees que estoy tratando de seducir a Imelda? Sus ojos se suavizaron y se formó una suave curva de esos deliciosos labios.


  No pude mirarlo. Una sonrisa de esa deliciosa boca y todo estaba perdonado. Mirando fijamente el camino de guijarros, dibujé pequeños círculos con los pies. —No sé qué creer.


  —Clarissa, ella está casada. Tiene cuarenta años.


  —Eso no te ha detenido en el pasado, —le dije. Oh no. No había querido que eso saliera a la luz. ¿Quién era ese extraterrestre que invadía mi mente?


  La cara de Aidan se alargó y sus ojos se oscurecieron. —Puedo ver que no me has perdonado, Clarissa. No estoy seguro de lo que debo hacer para ganar tu confianza. Se volvió como para alejarse. Mi corazón se aceleró con desesperación. Desearía poder borrar ese último comentario. Tabitha tenía razón: un hombre como Aidan podía tener a quien quisiera.


  Mis labios se abrieron y estaba a punto de hablar cuando Aidan se giró para mirarme. Sus ojos recorrieron mi cuerpo, enviando impulsos eléctricos antes de volver a mis ojos.


  —Soy la mitad del hombre sin ti. —De nuevo, estaba a punto de hablar, pero la intensidad tallada en su ceño apretado robó mis palabras—. Ya no soy ese adolescente jodido. Afganistán lo echó fuera de mí


  Lo miré y exhalé lentamente. —Las últimas dos semanas han sido un infierno para mí. —Arrastré los pies—. Soy susceptible a una falla.


  Me miró durante lo que parecieron años. Lentamente, vi la seriedad que había afirmado que su hermoso rostro se desvanecía en una sonrisa amable. —Eso es lo que amo de ti. Tu corazón es profundo. Y el mío también. Se pasó las manos por el pelo.


  Aunque quería caer en sus brazos, lo mejor que podía hacer era permanecer en su hermoso rostro. Se veía diferente. Aidan tenía tantas miradas. En ese momento era el intenso y frágil Aidan. Y chica, era sexy como el infierno. Sus deliciosos y carnosos labios se abrieron tan sugestivamente que quise presionarlo fuertemente y comerlo.


  El consejo de Tabitha sonó de nuevo. Aidan era demasiado sexy para seguir persiguiendo a una chica difícil de conseguir. Y había toneladas de chicas como yo, menos sensibles, a las que no les importaría su pasado.


  —Lo siento. No debería haber dicho eso. Todos tomamos malas decisiones cuando somos jóvenes. —Suspiré.


  Él asintió lentamente. —¿Vendrás y te sentaras conmigo? Me encantaría tenerte allí. Prometí quedarme para el recital de piano. —Me tomó la mano, pintando una sonrisa leve y tranquilizadora en esos labios me hizo desmayar—. Tengo la horrible sensación de que estás a punto de irte.


  —Debo admitir que tuve ganas de salir corriendo después de verte tan absorto en una conversación con Imelda. Es muy hermosa.


  —Nadie es tan hermosa como tú, Clarissa. Nadie lo es. —Me miró directamente a los ojos—. No tiene tus grandes y sensuales ojos oscuros, y este cabello. —Giró un mechón en su dedo, todo el tiempo mientras sus ojos permanecían en los míos—. Y ese vestido. Me encanta ese color contra tu cabello largo y oscuro y tu piel blanquecina. Su mano rozó el rico terciopelo de la falda. Sus ojos volvieron a mi cara sonrojada. —Y tiene botones.


  Aidan estaba en su mejor momento. Apenas podía respirar. Especialmente con su voz ronca de deseo. Mi carne estaba en llamas. Quería decirle que me imaginaba sus dedos necesitados deshaciendo cada botón. Por eso había comprado el vestido. Pero las palabras se me escaparon.


  —¿Te sentarás conmigo? —No esperó mi respuesta, porque podía verla en mi cara. Simplemente lo seguí como si no hubiera suelo debajo de mí.


  Me tomó la mano. Nuestras palmas estaban en llamas.


  Entramos al salón y nos sentamos.


  El pianista había elegido tocar The Gymnopédies & Gnossiennes de Erik Satie. Siendo mi música clásica favorita, la música sílfide prometió tentar aún más mis sentidos.


  Mientras las notas del piano flotaban en el aire, fui transportada a una tierra mítica donde las mujeres se deslizaban en vestidos diáfanos entre criaturas exóticas y fantásticas a su lado.


  Las lágrimas empaparon mis mejillas. La belleza siempre me había hecho llorar. Y la música tuvo un impacto tan profundo que habría llorado incluso sin Aidan.


  Su hombro rozó el mío. En momentos de exquisitez conmovedora cuando la música se elevó a través de nosotros como una exquisita criatura del paraíso, me apretó la mano.


  Sentí su mirada arder en mí y me di vuelta.


  Me acarició la mejilla. Una lágrima cayó sobre su dedo, y se tocó los labios con ella.


  Era como una forma de brujería. Ese gesto me deshizo. Yo era suya. Podría haber sido un adorador del diablo y todavía le habría dado mi cuerpo y mi alma a Aidan Thornhill.


  —¿Estás bien? —susurró.


  —La música es exquisita. Amo a Satie


  —Eso es. Va contigo. Eres igual de exquisita.


  ¿Qué podría decir a eso? El ascenso fue extremo, desde gatear en el suelo frío hasta elevarse en los cielos. Las palabras eran escasas.


  Un aplauso entusiasta me despertó. Había estado debajo de una cascada, en algún lugar prístino y puro, con Aidan desnudo presionando su impresionante virilidad contra mí.


  —Clarissa. —El dios habló, y me volví para mirarlo. Una amplia sonrisa reclamó mi rostro. Sus ojos brillaban y tenían los párpados pesados.


  Quería ser arrastrada a alguna parte. No podría enfrentar ver a nadie. Estaba segura de que goteaba de deseo.


  Sin pronunciar otra palabra, me llevó de la mano. El resto fue nebuloso cuando salimos con una fanfarria mínima.


  —Tengo un conductor aquí para llevarnos de vuelta, —dijo Aidan.


  —Oh... ¿no has venido solo? —Me aferré a su fuerte brazo, lo cual era necesario, porque mis zapatos no eran adecuados para terreno accidentado.


  —Es una práctica estándar para mí en este momento. — Se volvió para tocar mi mejilla. —Gracias por venir conmigo. Salir sin ti hubiera sido devastador. Se detuvo y me miró con esos ojos color aguamarina penetrando profundamente, medio sonriendo, medio inseguro. Me acarició el brazo. —Eres aún más hermosa que la última vez que te vi. —Miró hacia el cielo—. La luna llena te queda bien. Eres como una bruja hermosa con ese cabello. Estoy totalmente bajo tu hechizo. Estaba tan cerca que podía sentir su aliento.


  Mis piernas temblaron de nuevo. —No soy muy fuerte, Aidan. Me siento tan vulnerable a veces. Todas las mujeres hermosas gravitan hacia ti.


  —Lo siento. No puedo controlar eso. Debo admitir que no me gustó ver a Michael hablando contigo. Pude ver que estaba enamorado. Lo que no me sorprende con ese vestido. Y todo sobre ti. La forma en que te abrazas, tu voz suave y transpirable, ese cabello, esos ojos y tú... —Su mano sostuvo mi cintura y me acercó.


  Oh... por favor destrózame.


  Me susurró al oído. —Tu belleza me deja sin aliento. Y ninguna mujer es como tú. No tienes nada que temer allí. Respeto tu sensibilidad. La necesito. Estoy igual de celoso. Si no más.


  Caí en sus brazos y nuestros labios se encontraron. Su boca era cálida, suave y deseosa. El calor barrió mi tembloroso cuerpo, extinguiendo la desesperación y el frío vacío de los últimos quince días.


  Mientras nuestras lenguas serpenteaban juntas, bebí su sabor. Mi sed por sus labios era insaciable. Sus fuertes brazos me levantaron. Estaba tan ingrávida que mis huesos aparentemente se habían derretido en el suelo.


  Su corazón latía salvajemente contra mi pecho.


  —Clarissa. —Sus ojos me miraban tan profundamente, que mi alma desnuda tembló.


  —Aidan.


  —Vamos a casa.


  Asentí. Una sonrisa estiró mi rostro. Floté a lo largo, sin piernas y llena de feromonas.


  Aidan dejó de caminar y se volvió para mirarme de nuevo. Su rostro era sorprendentemente guapo bajo la luz de la luna. Quería una foto de él así como así.


  Habló por fin. —Nunca, repito, nunca haría nada para lastimarte. Solo quiero que me prometas algo.


  Tomó mis dos manos. —Si alguien, gente como Jessica, mi madre, Bryce, difunde rumores viciosos sobre mí, prométeme que me darás la oportunidad de explicarte antes de correr.


  —¿Tu madre?


  Su boca se levantó en un extremo. —Sí, bueno... ella está enojada conmigo. Lo ha estado desde que le permití a Greta asumir el papel de madre.


  —¿Está celosa de Greta?


  Soltó un suspiro lento. —Podría decirse.


  —No voy a ninguna parte, Aidan.


  Con la ayuda de la luz de la luna, detecté un destello de alivio en sus ojos.


  Aidan besó mi mejilla sonrojada. —Bueno.


  Más adelante, vi a un hombre apoyado en el SUV de Aidan, fumando. Cuando nos acercamos a él, apagó su cigarrillo. —¿Como estuvo?


  Aidan me apretó la mano. —Sí, genial. Clarissa, este es Evan.


  Mi nivel de interés se incrementó. Ah, este era el hombre que ataba a mi mejor amiga. Intenté no mirar. También parecía interesarse en mí, noté. Me preguntaba ¿Qué le había dicho Tabitha?


  Extendió su gran brazo. Evan estaba muy bien constituido. Mientras los dos hombres se paraban uno al lado del otro, podría haber estado mirando a los participantes del Mr. Universo. El ejército ciertamente formaba hombres de cuerpo fuerte.


  —Encantado de conocerte. He oído mucho sobre ti, —dijo.


  —También he oído mucho sobre ti, —respondí.


  —Todo bien, espero, —dijo, con una dulce sonrisa.


  —Digámoslo de esta manera: nunca he visto a Tabitha más feliz.


  Asintió lentamente. —Es bueno saberlo.


  Aidan me rodeó la cintura con el brazo. —Regresemos.


  


  CAPÍTULO SEIS


  —Hey, ¿qué fue todo eso? —preguntó Aidan mientras estaba parado en el vestíbulo de su magnífica casa palaciega.


  —¿Con Evan, quieres decir?


  —Sí, noté la mirada que le diste.


  —No me atrae, si eso es lo que quieres decir. —De alguna manera, sentí que Aidan se refería a algo más. Él me leyó bien.


  —No, eso no. Acabas de tener una mirada suspicaz. Es la misma expresión que una madre tomaría al evaluar a un nuevo novio.


  —Bueno, supongo que tenía curiosidad por ver cómo se veía el hombre que había llevado a mi mejor amiga a mudarse con él después de tan poco tiempo.


  —Evan es un gran tipo. El mejor. Saltaría delante de un autobús para salvar a los que cuidaba. Es increíblemente leal, como todo mi equipo.


  A pesar de que no podía sacar de mi cabeza la imagen de Tabitha atada a la cama y azotada, mis temores fueron algo sofocados por el brillante informe de Aidan.


  —Es bueno saberlo, —dije.


  Me llevó por las escaleras. Su brazo alrededor de mi cintura, nuestros cuerpos juntos como uno. Había una tormenta de fuego entre mis piernas, y la sangre brotaba de anticipación.


  Cuando entramos en el espacio de su dormitorio, la primera cosa que noté fue la pintura de Godward de la bella durmiente. Aidan lo había colocado frente a su cama.


  Me encantó verlo allí, sabiendo que la chica de la pintura le recordaba a mí.


  —¿Puedo prepararte un trago? ¿Tienes hambre? Puedo correr a la cocina y agarrar algo si quieres, —dijo, quitándose la chaqueta.


  Mi mente estaba en otras cosas además de la comida.


  —No, estoy bien. Quizás algo de beber.


  Levantó una botella de champán. —¿Cómo suena Dom Pérignon?


  —Eso sería encantador. —El champán se había convertido en mi bebida favorita, lo descubrí rápidamente. Y aunque no estaba al tanto en cuanto al costo de las finas burbujas, sabía que Aidan estaba sosteniendo una etiqueta cara.


  Cuando hizo estallar el corcho, dijo: —Hay mucho que celebrar. Aquí para nosotros. —Me entregó una copa y tintineamos.


  Si por nosotros.


  Tomé un sorbo. Las burbujas me hicieron cosquillas en la nariz. —Mm... eso es celestial, —canturreé.


  —Como tú, —dijo Aidan. Se sentó en un sofá Chesterfield de terciopelo burdeos. Con las piernas cruzadas y el brazo alrededor de la repisa curva, Aidan hacía una imagen llamativa que parecía sacada de una revista europea de alta costura: un hombre guapo viviendo en la opulencia en el viejo mundo. No podía creer que estaba allí con él. Por un momento pensé que estaba en un sueño otra vez.


  Golpeó el asiento. —Ven y siéntate aquí.


  Me hundí en el firme pero cómodo sofá. Se acercó y besó mi cuello. —¿Qué música te gustaría escuchar?


  Me concentré en una guitarra en el suelo, con un bloc de notas a su lado. —Quiero oírte tocar algo.


  Sentí su cuerpo endurecerse. —No estoy seguro si estoy preparado para eso.


  —Me viste hacer una especie de actuación antes. Ahora es tu turno. ¿Has estado trabajando en algo? Me levanté y caminé hacia el bloc de notas en el suelo. Había palabras garabateadas en la página.


  Aidan se pasó las manos por el pelo, algo que siempre hacía cuando lo desafiaban. —Tengo algo. Pero está incompleto.


  —Has escrito una canción. Me encantaría escucharla. Por favor, supliqué.


  Aidan suspiró profundamente. —Solo si deshaces algunos botones.


  —¿Parte superior o inferior?


  Los ojos de Aidan comenzaron a mis pies y corrieron lentamente hacia mis ojos, dejando un rastro humeante. Una sonrisa diabólica curvó sus labios. —Difícil de decidir. Me he enamorado locamente de tus deliciosas piernas en encaje negro. Pasé toda la noche preguntándome qué había debajo de ese hermoso vestido de terciopelo, desde el momento en que te quedaste frente a la gran pantalla.


  —Y yo estaba pensando que te estabas concentrando en mi conferencia, —dije, desabrochando un botón debajo y cruzando las piernas.


  —Nada puede competir contigo. Es difícil concentrarse en algo cuando te vistes así.


  —Pero no me vestí provocativamente.


  —Incluso en un saco de arpillera, sería difícil ignorarlo. Pero me encanta ese vestido. Me gustas con tus vestidos de corte clásico. Son ingeniosos como tú. Únicos. —Apuntó su dedo—. Otra más por favor.


  Deshice uno más. Las ligas con pequeños arcos estaban ahora en exhibición.


  Aidan dejó escapar un suspiro irregular. Mientras se sentaba frente a mí, era difícil no notar una contorsión en su ingle.


  —Abre un poco el vestido, Clarissa. —Su voz era esa voz excitada que me hacía hincharme y ponerme pegajosa.


  Yo sola hice eso.


  Siseó entre dientes. Su dedo señaló mi escote. —Otro más por favor.


  —Solo si cantas conmigo lo que has escrito. —Cruce mis piernas.


  Aidan colocó su guitarra en su regazo y giró las llaves. Cuando estuvo satisfecho con la afinación, me miró y me señaló las piernas. —Descruza tus piernas, cariño.


  El fuego entre mis piernas era tan intenso que parecía que la mirada de Aidan haría un agujero en mis bragas.


  Bajó la cabeza y, balanceando el bloc de notas en su muslo de futbolista, tocó la guitarra mientras cantaba sobre una mujer cuya piel brillaba como la luna, cuyo aroma embelleció todas las flores del jardín. Cuyo corazón y ojos lo habían hechizado...


  Fue sublime. Las lágrimas llenaron mis ojos. Los acordes melancólicos de Aidan se filtraron por el aire. Sus rasgueos apasionados resonaron en mí mientras mi corazón se derretía con cada latido. La música de Aidan era delicada y de tipo blues. Su ronca voz sonaba como si estuviera en medio de un orgasmo. O eso me imaginaba. Todo sobre Aidan era carnal y seductor.


  Cuando se detuvo, me quedé pegada al suave cojín. No pude moverme. Mi boca se abrió, pero ninguna palabra siguió. Solo un fuerte aliento.


  Puso su guitarra en el suelo. —Ahora es tu turno, Clarissa. —Señaló mis botones.


  Me reí. Ese fue mi mejor intento de cortar el denso aire entre nosotros. Con el olor a hormonas y química sexual, la atmósfera me robó el aliento.


  Me desabroché un botón a la vez hasta que se descubrió mi camisola de seda negra. Quejumbrosos por su mirada deseosa, mis pezones se alzaron contra la delgada tela. Solo había unos pocos botones sosteniendo mi vestido por la cintura.


  —Deshazlo todo. Por favor, déjame mirarte, Clarissa. Aidan cambió su posición para dejar espacio a su bulto.


  Uf.


  —Solo si te quitas la camisa, —le dije, con una sonrisa pícara.


  Aidan se desabrochó la camisa y se la quitó. Mis labios se separaron, y un cálido aliento salió de mí. Quería esos brazos fuertes y curvos a mi alrededor y pasar mis dedos y labios sobre su pecho ondulante y duro.


  —Ahora los pantalones, —le dije.


  Sus ardientes ojos se posaron en los míos, Aidan se quitó los zapatos y los calcetines. Al sonido de su cremallera, tragué saliva. Mi cara estaba en llamas. Se dejó caer los pantalones.


  Se paró. Sus manos estaban sobre sus boxers, y todo el tiempo sus ojos no habían dejado los míos. Estoy segura de que miré algo con la boca abierta.


  El vestido, Clarissa. Quítatelo. —Su voz estaba llena de excitación.


  Me quité el vestido y quedé en mi camisola de seda, ligas, medias de encaje y tacones altos.


  —Abre las piernas un poco para mí. —Aidan dejó caer sus boxers, y allí estaba, gloriosamente desnudo.


  Cuando se acercó a mí, mis ojos se llenaron de lujuria, su gran virilidad, las venas extendidas, azules y palpitantes, golpeando su ombligo. Se me hizo la boca agua. Quería devorarlo.


  Se sentó a mi lado y sus manos subieron lentamente por mis piernas. —Me encanta este look. Tan, tan sexy, —dijo con voz áspera. Sus dedos se arrastraron hasta mis senos, y los apretó suavemente contra la seda—. Por mucho que me encante esta pieza de lencería, voy a arrancarla si no la quitas.


  —Rómpela, —dije suavemente, con el corazón en la boca.


  Hizo exactamente eso. Sus dedos impacientes amasaron mis senos antes de desabrochar mi sostén y liberar mi pesada carne. Gimió. Su enérgica mirada chisporroteó en mí. Bajó su cuerpo hasta las rodillas y devoró mis pezones con sus labios húmedos. La sensación recorrió mis muslos, que Aidan había separado mientras sus dedos se deslizaban bajo mis bragas.


  —Dios, Clarissa, tengo que estar dentro de ti. No puedo esperar.


  Fui a deshacer mi liga. Sus manos me detuvieron. —No, mantén las medias puestas. Vamos a deshacernos de estos. —Antes de que pudiera hablar, me arrancó las bragas y una sensación me estremeció. Mm... ¿Quién hubiera pensado que un acto tan destructivo podría ser tan electrizante?


  Me levantó como si fuera una pluma y me colocó en la cama. Su boca hambrienta se encontró con la mía. El fuego de sus labios ardía profundamente. Tenía una necesidad desesperada de sentirlo. Las venas de su pene pulsaban contra mi mano resbaladiza y temblorosa. Todo era aterciopelado, suave y duro como el acero.


  —Cuidado, no voy a durar. —Apartó su miembro y dejó un charco de pre-semen en mi palma.


  Abrí mis piernas de par en par. Se quedó mirando mi empapada abertura rosada. Su dedo giraba alrededor de mi clítoris hinchado. —Me quitas el aliento. Clarissa, ¿quién te hizo? Estoy seguro de que te pusieron aquí para poseer mi corazón y mi miembro.


  Arqueando mi espalda, lo animé a entrar. Su toque ligero envió cálidos impulsos a través de mí. Cuando su dedo entró en mí, temblé hasta el punto de no retorno. Floté de la cama, suspiré prolongadamente, me elevé a un paraíso lujurioso.


  —Eso es, bebé. Ahora ponme dentro de ti, —dijo Aidan.


  Levanté su pesado miembro, que empequeñeció mi mano. Se sentía como si estuviera a punto de estallar. Abrí las piernas lo más que pude.


  —Eso es hermoso, Clarissa. —Me besó y luego, acariciando mis senos, sus ojos adormilados reflejaron la misma excitación atormentada que sentí, mientras avanzaba lentamente dentro de mí.


  Hice una mueca. El recorrido fue insoportablemente divino.


  —¿Estás bien, princesa?


  —Sí. Eres muy grande.


  Gimió cuando entró en mí tan profundamente como pudo. —Y tu pequeño gatito apretado es adictivo. —Soltó un suspiro prolongado.


  Para evitar aplastarme, Aidan colocó su peso sobre sus poderosos brazos. Sus impresionantes bíceps hinchados, venosos y tan sexys que me dieron ganas de venir a mirarlos. Los acaricié mientras él se retiraba lentamente para luego entrar nuevamente, todo el camino hasta el límite de mi deleite. Su pulsante miembro rozó todas mis terminaciones nerviosas, que eran sensibles y aumentadas. Me estremecí en sus brazos.


  —¿Estás bien? —murmuró.


  —Sí, por favor no pares. —Yo estaba tan cerca.


  Sus embestidas aumentaron con urgencia. Me retorcí debajo de él en lo que parecía un baile salvaje. Su hermoso miembro me electrificó. Con cada empuje, el latido de la hinchazón se intensificaba.


  Los ojos de Aidan se movieron de mi cara al espejo. También disfruté mirándonos. Fue muy erótico. Su cuerpo fuerte, mis piernas anchas y su miembro grande, rojo y cremoso entrando y saliendo. Mis gemidos se convirtieron en alaridos cuando empleó su deslumbrante miembro con más fuerza, hasta que lo tragué y lo ahogué. Caí más y más en una liberación soñadora. Cada vez volvería por otro azote.


  Mi pelvis se movía hacia arriba y hacia abajo, disfrutando de la húmeda sensación.


  —No voy a durar, Clarissa. —Luchó por hablar.


  Mis manos sostuvieron su duro trasero, empujándolo profundamente contra mí. Su empuje aumentó, al igual que su corazón latía contra mí. Las venas de su cuello se dilataron, pulsando. Lo solté, y su miembro me envió a otro universo donde todo era ardiente y salvaje.


  Aidan sonaba como una criatura en agonía mientras me llenaba con su liberación caliente, gimiendo mi nombre como si se estuviera muriendo.


  Me abrazó y me besó. Nuestros corazones latieron juntos en armonía. —Lamento que haya sido tan rápido, —jadeó.


  Igual de sin aliento, pronuncié: —Te sentiste hermoso.


  Nos quedamos juntos. Aidan me acarició el pelo. Y lentamente, nuestra respiración volvió a la normalidad.


  Te he extrañado demasiado, Clarissa. Me duele admitir eso.


  —¿Por qué te duele? —Me deshice de sus fuertes brazos para poder ver sus ojos, que expresaban más que palabras.


  —Mi necesidad de ti me hace sentir débil.


  —Me haces sonar como si fuera mala para ti. Como una droga o algo así.


  —Eres como una droga, Clarissa. Eso es seguro. La diferencia es que eres buena para mí. De hecho, desde que te conocí... —Sus ojos tenían un brillo frágil.


  —¿Desde que me conociste? —pregunté, dejando que me tomara en sus brazos.


  El ajuste era perfecto, ya que mi cabeza descansaba sobre su pecho acolchado y firme.


  —Creo que encontré una parte faltante de mí mismo. Si es que eso tiene sentido. Es difícil para mí explicarlo.


  —¿Qué parte, Aidan?


  Exhaló lentamente. —Por un lado, estoy inspirado para escribir canciones. No son buenas, eso sí. Pero mi creatividad está fluyendo.


  —Fue una hermosa canción la que cantaste. Tuve que luchar contra el impulso de llorar.


  —Eres un gran apoyo, mi ángel. Pero imagino que también eres parcial. Me acarició el pelo.


  —No, no lo soy. Fue genuinamente hermosa. La canción fue realmente dulce y melodiosa.


  —¿Eso crees? —preguntó, inclinando la cabeza para poder ver mi cara.


  Asentí. —Aidan, eres una súper estrella.


  Sacudió la cabeza. —Elvis, los Beatles, los Doors, todos ellos eran superestrellas. Yo no. Pero de todos modos, volviendo a lo que estaba diciendo. No es solo la música. Es como me haces sentir. Siento que podría conquistar la montaña más alta sabiendo que estás a mi lado.


  —Tengo miedo a las alturas, —le dije con una risita.


  —Jajaja. —Aidan se volvió para mirarme. Sus labios hinchados se alzaron en un extremo.


  —Lo siento. No quise aclarar eso. Solo estoy nerviosa.


  —¿Nerviosa? —Echó la cabeza hacia atrás. —Después de lo que acabamos de hacer. Parecías lejos de estar nerviosa.


  —Supongo. —Mi voz era delgada e incierta—. Solo soy realmente vulnerable. Hacer el amor contigo parece tan natural, pero también me abre. Intensifica mi sensibilidad, supongo. El dolor que sentí durante las últimas dos semanas fue indescriptible. Me sentí paralizada. Mi corazón apenas funcionó.


  Aidan dejó escapar un profundo suspiro. —Acabas de describir lo que pasé, princesa.


  Una lágrima se deslizó por mi mejilla, y su dedo la recogió. Aidan se la puso en los labios. Una cosita tan pequeña, pero afectarla me hizo engrosar la garganta de emoción.


  —Lo siento. Soy una bebé llorona —murmuré.


  —Me encanta tu sensibilidad. Amo todo de ti. —Me acarició la pierna y me desabrochó las medias—. Aquí, déjame liberarte de esto. Deben ser un poco incómodas. Me encantaba follar, quiero decir...— sus ojos sonrieron— hacer el amor, con ellas puestas. Es sexy. Como estaba viéndote allí sentada con las piernas separadas.


  —Estoy un poco trabada allá abajo, me temo. —Me reí.


  —Sí, me gusta. —Su voz tenía esa ronca respiración.


  Sentí los espasmos de su pene contra mi pierna, mientras me deshacía de mis ligas y me deslizaba fuera de mis medias. Debo admitir que mis piernas estaban felices de estar libres de ellas. A pesar de ser excitante, la lencería sexy era incómoda. Pero entonces, estaba feliz de aguantar un poco de arañazos si eso significaba ver cómo el miembro de Aidan crecía deliciosamente duro como el acero.


  Aidan tomó mis senos en su mano y chupó mis pezones, estimulándolos con sus dientes mientras su lengua hacía un movimiento impresionante. Tomé su miembro en mis manos. Mi paladar goteaba con anticipación.


  Cuando lo llevé medio erecto hacia mi boca, mi lengua se movió a lo largo de su eje mientras mis labios fruncidos lo chupaban. Se puso tan duro que mi boca se estiró lo más posible para acomodarlo. Nos probé


  Los gemidos de Aidan y su miembro duro como una roca me decían que estaba haciendo un buen trabajo.


  —Se siente increíble. —Me acarició el pelo mientras mi boca entraba y salía. Me dolía la mandíbula, pero insistí. Quería tragarlo.


  Él gimió. —No, no estoy listo para disparar dentro de tu boca. Quiero volver a entrar en ti. Pero primero. —Se lamió los labios.


  Oh Dios mío, ¿qué debía hacer una chica? Solo abre tus piernas y deja que te devoré, me dije. Y eso hizo. Su lengua revoloteó sobre mi clítoris hinchado. Mis dedos se curvaron, tensión, luego una liberación, creciendo y creciendo hasta el despegue. Mis manos agarraron su cabeza mientras mi coño casi se tragaba su lengua.


  —Eso es, bebé. —Los labios de Aidan gotearon con mi liberación. Se veía feliz consigo mismo. Debió haberlo estado. Eso fue sensacional.


  Se limpió los labios en el muslo y luego me puso boca abajo.


  Mm... mi posición favorita. Profundo e intenso. Justo como Aidan.


  


  CAPÍTULO SIETE


  Desperté para encontrar a Aidan todo enredado a mi alrededor en un sueño profundo. Era como una estufa, que era lo que me había despertado. Pero no me importó. Me encantaba que su cuerpo fuerte me envolviera así.


  Me dolía el cuerpo. Esa sensación adictiva familiar, un dolor ardiente debajo, había regresado. Me extasié con el chisporroteo que recorrió mis muslos al pensar en el cuarto round.


  Me había convertido en una maníaca sexual, algo que nunca hubiera esperado de una personalidad estudiosa y retraída como la mía.


  Aidan ciertamente había desatado algo oscuro y sensual en mí.


  Mi corazón se aceleró mientras me entretenía explorándolo a él, nada tan perverso como el nuevo pasatiempo de Tabitha, por supuesto. Aunque un poco de azotes podría no ser tan malo, reflexioné, sintiendo una gota de deseo corriendo por mi pierna.


  Justo en ese momento, la mano de Aidan subió por mi pierna. —Buenos días princesa. Mm... —Levantó su cuerpo para poder mirarme—. Te sientes atrevida y agradable.


  Me reí casi nerviosamente. No quería revelar mi pequeña fantasía.


  Aidan echó la cabeza hacia atrás para mirarme. —Entonces, eres real. ¿Entonces ese no fue solo un gran sueño húmedo y alucinante?


  —No. No al juzgar por el latido de allí abajo, —dije.


  Aidan frunció el ceño. —Mm... ¿Es un latido bueno? ¿O te lastimé?


  Sonreí dulcemente. —Ambos.


  Asintió lentamente. Sus ojos brillaban con picardía. —¿Eso significa que puedo devastarte de nuevo?


  Alcé una ceja y dejé caer la sábana. —Tal vez.


  Sus ojos estaban en mis senos, y sus manos siguieron. Se lamió los labios con tanta carnalidad que sentí un deseo recorrerme.


  —Sabes tan dulce, —susurró—. Necesito llevarte a la ducha, creo. — Miró el reloj francés—. Mierda, es muy tarde.


  —He estado despierta por un tiempo.


  Levantó su cuerpo y me lanzó un ceño preocupado. —¿No dormiste?


  —Lo hice. Pero me desperté hace una hora más o menos, —dije.


  —¿Por qué no me despertaste?


  —No podría hacer eso. Estabas tan dormido y tranquilo.


  —¿Tranquilo? —frunció sus cejas.


  Sacudí mi cabeza. —¿No es así como todos se ven cuando duermen? —De alguna manera, sentí que Aidan se refería a otra cosa por el brillo serio en sus ojos.


  —Supongo que tienes razón. De todos modos, es el mejor sueño que he tenido en dos semanas. Desde…


  —¿Desde qué?


  —Desde la última vez que estuviste en mis brazos, mi ángel. —Me abrazó fuerte y me besó. Se apartó. —Me muero de hambre.


  —Sí, yo también. —Me senté— Sin embargo, quizás no tanto por comida. —Mis labios se curvaron perversamente.


  —Oh, querida niña. —Besó mi cuello y susurró—: Entonces primero es una ducha. —Aidan me miró y se encogió de hombros—. ¿Qué es gracioso?


  —Nada en realidad. Tiendo a reír a veces sin razón real.


  Sus ojos viajaron desde mi rostro, hacia mi cuerpo desnudo. Sus párpados se volvieron más pesados y sus ojos tenían ese brillo de lujuria. —Vamos, cariño. Déjame escuchar el sonido de tu dulce risa resonando en las baldosas del baño, entonces.


  —Más bien mis gemidos—, dije con mi voz de zorra, profunda y respirando más de lo normal.


  Los labios de Aidan se curvaron divinamente. Me levantó en sus brazos. Balanceándome en sus abultados brazos, me llevó. Me reí histéricamente mientras él me hacía saltar como si estuviera en un viaje de alegría. Sus ojos estaban llenos de juguetonas travesuras. Me encantaba esa mirada.


  Me colocó en el suelo y, cuando el agua estaba lo suficientemente cálida, entró en un estado casi hipnótico con una esponja en mi cuerpo.


  Se lamió los labios mientras esponjaba mi pecho.


  —Probablemente sean los menos sucios. —Me reí.


  —Entonces será mejor que te caliente y sudes, para que pueda hacer esto de nuevo, —dijo. Abrazándome fuerte, comió mi boca como si fuera nuestro primer beso. Su lengua feroz se hundió profundamente.


  Me abroché el vestido. Mi piel estaba completamente vaporosa después de pasar un tiempo considerable bajo una cascada de agua tibia siendo acariciada, lamida, succionada y follada.


  Vestido con jeans gastados y descoloridos, Aidan cubrió su delicioso torso con una vieja y desteñida camiseta azul, desde guapo y elegante hasta un hombre caliente y fornido. Mi estado favorito era Aidan desnudo, por supuesto, después de festejar con su cuerpo fuerte y musculoso toda la mañana.


  Aidan se frotó las manos. —¿Dónde te gustaría desayunar? Podemos cenar en el balcón o comer en el jardín. Es un hermoso día soleado.


  Me encogí de hombros. —Donde quieras, Aidan. Me gustaría cambiarme este vestido si vamos a comer afuera.


  —Lo que sea que te haga sentir cómoda, princesa. Solo quiero pasar todo el día y la noche contigo. Eso es todo. ¿Qué te gustaría hacer? Es tu decisión.


  —Probablemente no sea una buena idea, Aidan. Soy la persona más indecisa en este planeta.


  Aidan se rio. — Vamos a tomar el desayuno, y lo tomaremos desde allí. Para ser honesto, tengo una agenda enorme esta semana, y cuanto menos tenga que hacer hoy, mejor.


  —Me gusta como suena eso. Es lo que mejor hago.


  Aidan sonrió. —Eso es lo que amo de ti. No eres compulsiva.


  Me mordí el labio. —Eso me hace sonar como una perdedora perezosa, Aidan.


  —No eres una perdedora, cariño. Eres una chica pensante, creativa y sexy que fue puesta en esta tierra para hacer el amor conmigo. Ahora, ¿cómo puedes hacer eso si estás corriendo para cumplir citas todo el tiempo?


  —¿Como lo haces tú?


  Me estudió por un momento. Su descarada sonrisa se había desvanecido. —Sí, supongo. —Me tomó la mano—. Nos complementamos el uno al otro. Llámame anticuado, pero amo a una mujer relajada e introspectiva.


  —Las feministas te tendrían atormentado y despedazado. —Me reí.


  Aidan levantó sus manos en modo de defensa. —Oye, también amo a una mujer fuerte. Mira a Greta. Es alguien a quien admiro mucho. Pero en casa, dame una mujer dibujando o leyendo un libro en cualquier momento. Y... —Sus labios se curvaron en un extremo y sus ojos tenían ese brillo travieso— preferiblemente con poca ropa.


  Lo golpeé suavemente en su duro bíceps. —Eres desenfrenado y perverso Aidan Thornhill.


  Me acercó a él. —Y tú, Clarissa Moone, eres adictiva. Constantemente estoy excitado. Eres tan sexy que quiero devorarte. Me mordió el cuello y me comió la carne, acelerando el pulso nuevamente.


  Reacia a tener otra marca roja allí, me alejé. —Desayunemos primero.


  Aidan asintió con la cabeza. —Adelante pues. Ordenaré ¿Qué te gustaría?


  —Tomaré lo que sea que tengas.


  —Podemos comer en el jardín de rosas o en la terraza.


  —El jardín de rosas suena encantador, —le dije.


  El jardín estaba lleno de pájaros y mariposas. Como era de mañana, la luz del sol atravesaba los árboles salpicando calor sobre mis brazos.


  Aidan en la distancia dirigiéndose hacia mí era como un sueño sublime.


  No se habían escatimado detalles. Un mantel de encaje, flores en un jarrón de cristal que brillaba a la luz del sol vestía la mesa. Pero lo mejor de todo era Aidan, con su cabello castaño claro veteado de oro por la luz del sol y esos ojos devoradores de aguamarina.


  Me había vestido con el mismo vestido floral veraniego que había elegido la mañana después de nuestra noche en la Casa Roja, su local de música.


  —Llevabas ese vestido encantador. —Me rosó el muslo. Sus dedos se arrastraron lentamente. Todo comenzó de nuevo: ese dolor divino, recordatorio de nuestra ardiente sesión en la ducha.


  Sus dedos no solo se detuvieron en mi muslo, sino que se deslizaron hacia arriba. —Clarissa, —dijo con voz áspera.


  —Sí. —Permanecí de pie a su lado, permitiendo que sus dedos me hicieran cosquillas.


  —No llevas bragas. —Sus párpados se encogieron—. Ven y siéntate en mi regazo mientras esperamos que llegue nuestro desayuno.


  Levantó una jarra y me sirvió un vaso de jugo de naranjas recién exprimidas. —Aquí, cariño.


  —Gracias. —Tomé el vaso y disfruté de la dulce frescura. Mientras me sentaba en su regazo sentí su creciente excitación debajo de mi muslo. Reí—. ¿Te estoy aplastando?


  —No bebe. Eres tan ligera como una pluma. Me besó suavemente en los labios. Su boca se demoró. Envolví mis brazos alrededor de él. Nos quedamos abrazados fuertemente. Nuestros labios se fusionaron. Su lengua, con sabor a jugo de naranja, enredada con la mía.


  Echó la cabeza hacia atrás para mirarme. —Ahora, ¿por qué fuiste e hiciste algo tan malo como eso?


  —¿Qué? —Mis labios se curvaron.


  —No usas bragas, y… —desabrochó algunos de mis botones, sus dedos se deslizaron por mi escote— tus tetas están desnudas.


  —Solo estoy obedeciendo las órdenes de mi jefe, —le respondí con una sonrisa descarada.


  Sus hermosos ojos brillaron con regocijo. —Mi querida niña. —Sus dedos se acercaron y acariciaron mis pezones, que se endurecieron al instante y enviaron una carga eléctrica hasta el fondo de mi ser—. Estas tetas están en mi mente todo el tiempo, al igual que tus hermosos y grandes ojos oscuros. Y este pequeño culo descarado. Lo nalgueó, haciéndome reír.


  —De hecho. —Sus ojos se oscurecieron con ese inconfundible brillo diabólico. —Creo que tengo que ponerte sobre mis rodillas... —Antes de que supiera lo que estaba sucediendo, me había dado la vuelta y me estaba azotando.


  No sabía que pensar. Pero estaba atrevida y excitada, especialmente cuando sentí su erección debajo de mi vientre. Me reí con cada pequeña nalgada. No me dolía en absoluto.


  Aidan me levantó con sus fuertes brazos y me miró profundamente a los ojos. Su dedo fue en una misión para deshacerme por completo. No tomó mucho. Solté un largo suspiro y me derretí en sus brazos.


  —Me encanta la forma en que tus ojos se nublan cuando te vienes, mi ángel.


  Caí en sus brazos como gelatina.


  —Ver tu hermoso culo color de rosa enrojecido está aterrorizando mi miembro.


  —Lo sé, puedo sentirlo todo debajo de mí.


  Noté que sus ojos se movían sobre mi hombro. —Ah, aquí está el desayuno.


  Al darme cuenta de que mis senos estaban medio expuestos, rápidamente me abotoné y salté de Aidan.


  Con una falda corta y una blusa ajustada y escotada, Susana se movió hacia nosotros. Mi vergüenza se desvaneció en un profundo resentimiento.


  Con una sonrisa burlona, evaluó mi rubor post orgásmico. Su enfoque fue directamente a mi corpiño, que había abotonado torcido. En su rostro estaba escrito ‘Eres una chica con suerte. Ojalá pudiera tener un pedazo de eso en mí.’ También noté que sus ojos se abrieron al instalarse en la ingle de Aidan. Su gran bulto era imposible de perder. Incluso se lamió los labios.


  Se me revolvió el estómago. La odiaba. Particularmente después de que se inclinó para recoger las bandejas, sus bragas quedaron totalmente expuestas. Dejaba poco a la imaginación. Gruñí en silencio mientras mis garras desataban su furia en mis palmas carnosas.


  Estudié a Aidan, quien devolvió una sonrisa dulce. No pude leerlo. ¿Se estaba burlando de ella? ¿O simplemente era ajeno a sus tretas seductoras?


  Puso platos cargados de huevos, tocino, espinacas, champiñones y tomates en nuestra mesa, junto con una taza de café recién hecho y muffins.


  —¿Eso será todo, Aidan? —preguntó con un sonido sureño.


  Mm... ¿Aidan no, señor Thornhill?


  —Sí, Susana, gracias.


  Batió los párpados y se retiró.


  —¿Cómo se puede tener semejante cliché? —Me dije en un susurro.


  El odio debe haber estado escrito en mi cara porque Aidan negó con la cabeza y preguntó: —¿Qué pasa, bebé?


  —El problema es ella, Aidan.


  —¿Susana? ¿Por qué?


  Me quedé boquiabierta. No podía creer que Aidan no lo entendiera. —Porque se viste con muy poco. Y se asegura de inclinarse delante de ti. Y su falda es tan corta que se puede ver lo que desayunó.


  Aidan se rió estridentemente. —Oh, mi princesa, ella no es mi tipo. Es invisible para mí. Podría estar desnuda y mi miembro no se movería.


  Estaba a punto de abrir la boca cuando Aidan me tocó los labios y agregó: —Se está tirando a Will.


  —¿Qué?


  —La atrapé soplándoselo ayer.


  —¿Cómo puedes ser tan ligero al respecto?


  —No me importa una mierda. Will ha estado conmigo por años. Es un buen hombre, y si Susana quiere darle caza, que así sea.


  —¿Qué? ¿En la cocina? ¿Mientras está trabajando? Es muy antihigiénico.


  Aidan se dobló de risa. —Oh, Clarissa, eres una dulce niña inocente. Me encanta eso de ti.


  Mis cejas se fruncieron furiosamente. —¿Qué pasó con la cláusula de 'no usarás equipo inmoral para trabajar'?


  —Para mis asistentes personales, insisto en un cierto aspecto. Pero con las criadas, depende de ellas.


  —Me siento muy incómoda con ella. Quiere follarte o mamártelo o lo que sea.


  La mano de Aidan estaba en mi pierna. Su sonrisa había sido ahuyentada por un ceño serio. —Clarissa. Soy hombre de una sola mujer. Lo he visto todo. Y Susana inclinándose para mostrarme lo que desayunó no me hace nada. Sin embargo, lo que haría que mi miembro se pusiera duro es que tú te inclinaras. Pero primero debes comer, y luego puedo ver qué desayunaste.


  Sus labios se torcieron.


  Sacudí mi cabeza. —Aidan Thornhill, eres incorregible.


  —Y tú, Clarissa Moone, me estás volviendo loco. Hazme un favor y vuelve a deshacer un par de botones para que pueda deleitarme con ese escote que hace agua la boca.


  Simplemente hice eso. Me encantó ver que los ojos de Aidan se volvían de un tono oscuro de lujuria.


  —Y mira, en serio. Ya no hago sexo como deporte. Solía hacerlo. Lo saqué de mi sistema. Me miró con intensidad. Toda su alegría se disolvió. Sus ojos se volvieron pesados y profundos. —Nunca hice el amor hasta que llegaste. Lo que tenemos es profundo. No puedo encontrar las palabras correctas.


  Mi boca se abrió, pero había perdido la capacidad de hablar.


  —Ninguna mujer, quiero decir ninguna mujer puede hacerme lo que tú haces. Eres la perfección. Y eres mía.


  Su mano aterrizó en mi mano, y nuestros ojos se encontraron en una maraña de deseo y vulnerabilidad. ¿Vulnerabilidad? Yo, claro, siempre... ¿pero Aidan?


  ¿Era suya? ¿Era esto demasiado pronto? Mi cuerpo y mi corazón no lo creían así. Sin embargo, mi cabeza, como una vieja abuela molesta, me señaló con el dedo diciendo ‘CUIDADO’.


  —Comamos. Estoy hambriento, —sugirió, volviendo a su yo anterior, más simple y realista.


  ¿Cómo podría comer después de eso?


  Suspiré profundamente. —Sí.


  Aidan frunció el ceño. —¿Estás bien?


  —No estoy segura.


  —¿Estoy siendo demasiado fuerte otra vez? —Aidan dejó sus utensilios.


  —No... quiero decir, sí... pero me gusta, de todos modos. Es solo que hay tantas cosas sobre ti que no sé.


  —Mi pasado no es bonito, eso es seguro. Creo que has escuchado lo peor de mi trato con las mujeres. Ahora comamos, Clarissa.


  —Por supuesto. Lo siento. El sexo me pone emocional.


  Aidan me lanzó una de sus profundas miradas azules lo que envió todo de nuevo hacia el sur. —Me encanta eso de ti. Tu alma es pura y hermosa.


  El desayuno bajó muy bien después de eso.


  


  CAPÍTULO OCHO


  Mientras Aidan hacía algunas llamadas, decidí dibujar. Quería terminar el dibujo que había comenzado del jardín de rosas ese fatídico día en que Aidan y yo hicimos el amor por primera vez.


  La imagen de Venus sobre una concha con rosas arrastrándose a su alrededor como el Botticelli - El nacimiento de Venus resultó ser uno de mis mejores bocetos. Me gustó tanto que planeé colorearlo con lápices para luego poder pintarlo con acuarelas. Era una técnica que había adoptado cuando era joven.


  Había pasado un tiempo desde que había visitado mi arte. El aliento de Aidan me inspiró a hacerlo. Ya había elegido muchas escenas en el hermoso e inspirador jardín en las que quería trabajar.


  Más que una artista convencional, era bastante anticuada en mi enfoque. Supongo que por eso no había ido a la escuela de arte al final. El arte conceptual y el minimalismo abstracto, siendo la elección de mercado, eran dónde estaba el dinero.


  Mientras entrecerraba los ojos para estudiar mi trabajo, una voz me despertó.


  —¿Puedo ver?


  Aidan se paró detrás de mí. Rocket estaba a su lado, meneando la cola y goteando de emoción.


  —Hola muchacho. Le di unas palmaditas al lindo perro. —No está terminado todavía.


  —Vamos, no seas tímida. Muéstrame.


  Le pasé el block de dibujo a él. Sus ojos se movieron de mi dibujo a la escena frente a él. —Es fantástico. Me parece completo.


  Le quité la libreta. Era sensible cuando se trataba de personas que miraban atentamente mis trazos. —Quiero repasarlo con acuarelas.


  La mirada de Aidan se demoró de nuevo. —Entonces, ¿puedo tenerlo?


  —Por supuesto, es para ti, Aidan. Solo me preocupa que no sea muy bueno, eso es todo.


  —Tonterías. Es impresionante, como tú. Se inclinó y me besó, dejando una mancha de fuego en mis labios. —Greta mencionó que tenías algunas buenas ideas para las clases de arte.


  Empaqué mis lápices y puse mi foto en mi bolso. —¿En qué dirección debo llevarlos? ¿Dibujo, pintura, acuarelas, óleos, acrílicos? pregunté.


  Aidan se sentó a mi lado en el banco del jardín, lanzándole la pelota a Rocket. —Todo de eso.


  —¿Quieres que busque maestros?


  —Sí. Lo que sea que necesite para que el programa sea viable.


  —He encontrado dos habitaciones que podemos usar. Ambas tienen excelente luz. ¿Qué tal si empezamos de a poco? Puedo encontrar a alguien que enseñe dibujo y pintura. Una sesión a la semana se puede dedicar a la técnica de aprendizaje y la otra al arte libre. De esa manera, pueden utilizar lo que han aprendido o seguir su propio camino. ¿Qué piensas?


  —Realmente creo que funcionará bien.


  ¿Qué tipo de presupuesto tenemos, Aidan? Los materiales de arte no son baratos. Y tendrás que pagarle al tutor.


  —Sin escatimar en costo alguno. ¿Puede un tutor hacer todo eso? ¿Deberíamos traer más?


  —Por ahora, comencemos con uno. Tal vez un estudiante de último año. Los estudiantes siempre pueden usar el dinero. Y tendrían suficiente habilidad para aportar.


  Aidan parecía complacido. —Eso suena perfecto, princesa.


  —No puedo esperar. Iré mañana. Tengo que ir a mi apartamento de todos modos. Tengo que recoger algunas cosas más. Tengo todos mis materiales de arte allí.


  —Vamos, vamos arriba. —Aidan agarró mi bolso por mí. Me tomó de la mano, mientras Rocket corría adelante con la pelota en la boca.


  —Tengo que irme toda la semana. Estoy en un recorrido por granjas afectadas por la sequía. Planeo comprar tierras para mis granjas de energía renovable.


  —¿Pero las familias querrán vender? Quiero decir, algunas granjas han estado en familias por generaciones.


  Aidan hinchó la mejilla y sopló lentamente. —Sí, buen punto. Estoy al tanto. Le ofreceremos alquilarles la tierra si ese es el caso. Ya he hablado con algunas personas. Su tierra está muerta. Y están paralizados por las deudas y la desesperación. Es deprimente, eso es seguro. Si puedo ayudarlos a ellos y a la comunidad, entonces todo vale la pena.


  Dejé de caminar y sacudí la cabeza. —Aidan, ¿realmente eres así de bueno? Quiero decir, ¿cómo es que eres tan amable?


  —¿Por qué es eso un shock? ¿No puedo ser rico y generoso?


  —Eres eso y más, Aidan Thornhill.


  Aidan puso su brazo alrededor de mi cintura y me atrajo con fuerza. Nuestros labios se encontraron y el calor fue instantáneo. —Te necesito arriba ahora y desnuda. —Me tomó de la mano.


  El café hizo que mis labios temblaran. Estaban rojos y sensibles por el festín de Aidan conmigo toda la noche. ¿Quién hubiera pensado que el dolor podría ser tan delicioso? No dormimos mucho. Cada centímetro de mi piel había sido devorado y acariciado. Chasqueé después de innumerables orgasmos. Se sentía como si hubiera tomado una droga de fiesta para el desayuno, tal era mi elevación.


  Finalmente pude encontrar un espacio de estacionamiento después de conducir por la manzana varias veces. Justo cuando me detuve, mi teléfono sonó con un mensaje.


  Presumiendo que era Tabitha, rebusqué en mi bolso. Estaba llegando tarde a nuestro encuentro en Sammy's.


  Fue hermoso, mi amor. Todavía puedo saborearte. xxx Aidan.


  Suspiré fuerte. ¿Qué iba a decir una chica a eso? Me quedé mirando mi teléfono mientras trataba de encontrar una respuesta atrevida pero sincera.


  Todavía puedo sentirte, Aidan. Mi piel huele a ti. Mis piernas se hacen débiles reviviéndote dentro de mí. xxx Clarissa


  El teléfono sonó en mi mano. La pantalla se iluminó.


  Mm... ahora te has ido y lo has hecho. De ahora en adelante tendré que empezar a usar pantalones sueltos. ¿Skype esta noche? Usa una blusa con botones. xxx Aidan.


  Me reí. Estoy sin aliento pensando en eso y en ti con tus jeans ajustados que lucen deliciosos y sexys. xxx Clarissa


  Una vez más se disparó. Como estoy pensando en lo jugosa que eres bebé. Hablamos esta noche xxx Aidan.


  Una gran sonrisa me partió la cara por la mitad. Me dolía sonreír. ¿Podría sostener esta alegría? Me pregunté mientras avanzaba rápidamente.


  Cuando doblé la esquina, vi a Tabitha por la ventana. Estaba sentada en la esquina, hablando por teléfono, con una expresión sonrojada y coqueta que yo conocía muy bien.


  Sus ojos me siguieron cuando me acerqué a la mesa. La besé en la mejilla y me senté.


  —Me tengo que ir. Hasta luego, muchachote. Me miró y levantó las cejas.


  —¿Muchachote? —Me reí.


  —Bueno, lo es. Y nos gustan nuestras pequeñas bromas. —Se rió entre dientes—. Llegas tarde, Clarissa. Normalmente soy la última. Me tenías preocupada.


  —Lo siento, Tabs. Tuve que ir al Instituto de Arte para pegar avisos. Estoy buscando un tutor para el nuevo programa que estamos creando en el Centro de Salud para Veteranos.


  —Eso suena bien en lo tuyo. Se tocó el vientre. —Me muero de hambre.


  —Yo también. No dormí mucho anoche, —le dije.


  —Puedo decir. Tienes esa mirada sonrojada toda la noche. —La voz de Tabitha viajó, y algunos de los clientes nos miraron.


  Me incliné y susurré: —Todo el mundo escuchó eso.


  Se rió. —Entonces, ¿cuántas veces te viniste?


  —Porqué cada vez que nos reunimos, todo lo que haces es hablar sobre sexo?


  Abrió ampliamente las manos. —¿Qué más hay ahí? es decir, aparte de la ropa.


  —Tabitha Hendry, eres tan superficial.


  —Y me encanta. —Hizo su voz Maxwell Smart, y me reí.


  —Entonces, ¿cómo te va con el muchachote? —pregunté.


  El camarero llegó justo cuando le pregunté, y sus labios se torcieron. Tabitha y yo nos miramos una a la otra. Nuestros labios se apretaron para sofocar el ataque de risas.


  —¿Qué te gustaría? —preguntó.


  —Creo que carbohidratos. Muchos de ellos. —Estudié la pizarra con el menú.


  —Sí, una buena comida para después de follar, —dijo Tabitha, guiñando un ojo al camarero, que estaba embelesado con su mechón de cabello púrpura.


  La pateé debajo de la mesa.


  Ni siquiera se inmutó. —Entonces déjame sugerirte la lasaña, —dijo con voz femenina.


  —Genial, tendré eso, —le dije.


  —Yo también, gracias, —dijo Tabitha—. Y un vaso de Merlot. —Tabitha me miró.


  —Estoy conduciendo. Solo agua, gracias.


  El sonriente camarero nos dejó.


  —Echo de menos beber contigo y eres toda una borracha y tonta. Siempre puedes estrellarte aquí en la ciudad, —brindó.


  —Sólo si te quedas la noche, —le dije.


  —No puedo. Mi hombre me estará esperando. Tengo que estar ahí. O de lo contrario me meteré en problemas.


  —¿Qué? —fruncí el ceño.


  Tabitha sonrió. —No está tan mal. Es un juego. Un pequeño juego sexy. Solo tengo que estar allí lista para arrodillarme cuando entre por la puerta.


  —¿Qué? —Mi voz subió de tono.


  —¿Eso es todo lo que puedes decir? —Tabitha sonrió.


  —¿De rodillas?


  —Sí, no es tan malo. De hecho, es bastante entretenido. Y realmente lo compensa. ¿Si sabes a lo que me refiero? —Alzó una ceja.


  —Pero eso suena degradante. ¿Qué más te está obligando a hacer?


  —No me está obligando a hacer nada. Depende de mí. Si no me gusta, se lo puedo decir. Tengo poder. Es divertido. Y es muy ardiente. Quiero decir, él hace eso con una pluma. —Abanicó su rostro—: Oh, Dios mío.


  —¿Con que? —Me odiaba por ser tan curiosa.


  —Él agita una pluma sobre mi clítoris y luego alterna con su lengua, seguido de un suave latigazo aquí y allá. Es insoportable. Prolonga mi liberación, lo que me vuelve loca. Pero cuando lo hago... es fuera de este mundo.


  —Correcto. —Sacudí mi cabeza —. No sé si me gustaría ser azotada allí.


  Tabitha se rió. —No me hace daño. Eres tan vainilla, Clary.


  —Ahora, ¿qué significa eso?


  —Vainilla es el sexo convencional. Ya sabes, hombre arriba, jorobado.


  Me reí. —Es más que jorobado. ¿Qué pasa con las caricias, los besos y la profunda conexión?


  —Tengo todo eso y más. Evan es muy tierno. Es solo que es salvaje. Y yo también. Nos adaptamos el uno al otro. Y es divertido. Nosotros jugamos.


  Me incliné y susurré: —¿No te está haciendo ir a orgías? O algo tan sórdido como eso.


  —De ninguna manera. Se muere de celos. Incluso si un chico me echa un vistazo, lo escucho susurrar 'hijo de puta' en voz baja.


  Mi teléfono sonó. Al ver que era un número privado, lo envié al correo de voz. Luego sonó con un mensaje.


  Hola, estoy llamando acerca del trabajo de enseñanza de arte. Chris


  —Oh, es alguien sobre el trabajo para las clases de arte. ¿Te importa si lo llamo?


  Tabitha se encogió de hombros. —Hazlo. Tengo que ir al tocador.


  Vi a Tabitha pavonearse fuera. Definitivamente había perdido peso. Y estaba un poco preocupada por su nuevo estilo de vida. Especialmente la parte de estar de rodillas por su amo. Eso realmente me asustó.


  —¿Hola Chris?'


  —¿Sí?


  —Esta es Clarissa Moone. Solicité un profesor de arte.


  —Oh sí, genial. Hola, gracias por contactarme. Me encantaría aplicar. Sin embargo, técnicamente no soy estudiante. ¿Será eso un problema?


  —No nos importa mientras tengas las habilidades, —le dije.


  —Realmente enseño en la universidad aquí. Pero podría aceptar trabajo extra.


  —Por supuesto. ¿Cuándo le gustaría que nos viéramos? Me gustaría ver algunas fotos de su trabajo, y discutir el programa con usted.


  —Estoy libre hoy o mañana. Cuando quieras.


  —Mañana a las once de la mañana. ¿Cómo es eso? Te enviaré los detalles por mensaje de texto. Nos encontraremos donde se llevarán a cabo las clases.


  —Brillante. Eso suena genial.


  —Nos vemos mañana entonces.


  


  CAPÍTULO NUEVE


  AIDAN


  —No puedo decirte cuánto significa esto para mi familia, —dijo Jeb.


  Me senté a la mesa en la vieja granja. Se sentía como si estuviera en una película del viejo oeste. El tiempo ciertamente se había detenido.


  La esposa de Jeb, Marjorie, se quejaba de la misma manera que las mujeres cuando tenían miedo de equivocarse. Sentí pena por ella. Pero tuve la sensación de que no le importaba. Tanto el esposo como la esposa tenían la dureza de la tierra cincelada en sus rasgos. Podía ver la lucha.


  Nunca olvidaría la forma en que sus cuerpos se desplomaron de alivio después de haber ofrecido alquilar su propiedad por una tarifa similar a la que no habían visto incluso cuando su tierra era fértil. Una vida de tensión dejó sus rostros cansados, aliviando el pandeo que venía de la desesperanza.


  Cuando su nieta saltó en la cocina, Marjorie me dijo de esa manera sincera en que la gente solitaria solía hablar, que su hija se fue de casa joven y que nunca la habían vuelto a ver. Su voz se quebró y sus ojos brillaron con una pena indeleble.


  Su tono se iluminó de repente. —Esta es Elly, nuestro orgullo y alegría.


  La joven, que tenía unos veinte años, sonrió coqueta. Tenía la sensación de que había visto algunos pajaritos. Su gran sonrisa sugestiva y el hecho de que se aferró a cada palabra que pronuncié me dijeron que estaba ansiosa por llevarme a recorrer el granero. A pesar de que era muy bonita, no me interesaba. Como podría ser. Clarissa era el amor de mi vida.


  —Si eso funciona para usted y su familia, puedo conseguir que mi abogado redacte un contrato. Una vez que los paneles estén instalados, estaremos aquí a largo plazo.


  Jeb asintió pensativo. —No tenemos a nadie más que a Elly. Esto será todo de ella. Será su decisión si quedarse o vender. Una cosa es segura, esta tierra no es lo que solía ser. Ha estado en la familia durante doscientos años. Esta será la primera generación de la familia que ha estado cerca del hambre. Se me parte el corazón. Pero la naturaleza ha dado un giro para peor. No ha llovido aquí en años. Y el sol es un abrazador. Perfecto, imagino, para su generación de electricidad.


  —Es una ubicación ideal. Y estimamos que habrá suficiente energía generada para atender las necesidades energéticas de todo el condado.


  Jed silbó. ¿De dónde has venido, Aidan Thornhill? Eres el pequeño ayudante de Dios.


  Sonreí. —Quiero poner mi dinero en buen uso. Tengo muchas baratijas y juguetes. ¿Para qué más es dinero si no puedes hacer algo bueno con él?


  Marjorie me besó en la mejilla. —Dios te mirará favorablemente, hijo.


  Aunque no era un hombre que iba a la iglesia, me sentí bendecido por ese comentario cuando un nudo grueso se instaló en mi garganta.


  Observé a Marjorie en la estufa, revolviendo la olla. Un delicioso aroma de cocina casera con los pies en la tierra me golpeó. Estaba hambriento. No había comido ese día.


  —Espero que vayan a compartir una comida con nosotros—, dijo.


  —Seguro. Por qué no. Solo si tienes suficiente —dije.


  —Para ti, Aidan Thornhill, hay un montón. —Sonrió dulcemente.


  Elly se sentó al otro lado de la mesa, apoyando la barbilla en la palma de su mano. Noté que algunos de los botones de su blusa se habían desabrochado. Hmm... Miré a todas partes menos a su escote.


  Recordé la ardiente sesión que había tenido con Clarissa la noche anterior. Skype era un milagro para los amantes cachondos y ausentes. Se había deshecho un botón a la vez. Sus grandes pezones de frambuesa se pusieron duros cuando les hizo cosquillas, lo que me dejó sin aliento.


  Después de pulir un plato de abundante estofado que había comido con el gusto de alguien muerto de hambre, finalmente salí. Eso fue después de abrazos y besos de la familia. Última en la fila, demorando más de lo que debería, Elly empujó con fuerza mi cuerpo mientras la besaba en la mejilla.


  Por mucho que había disfrutado de la hospitalidad de la familia con los pies en la tierra, me alegré de subirme a mi automóvil y regresar a mi hotel. Había sido un largo día. Realmente necesitaba tiempo para mí.


  Mientras viajaba en el elevador, sonó mi teléfono. Revisé el identificador de llamadas. Era Jessica.


  Demonios.


  Mi ex prometida no me dejaba en paz. Había estado dejando mensajes toda la semana.


  Acepté la llamada.


  —Jessica. —Intenté no sonar enojado. Pero lo estaba. Yo nunca podría perdonarla por el drama que causó en la noche de la gala.


  —Finalmente, contestaste. —Maltratando sus palabras, Jessica estaba borracha. No era inusual para ella, dado que era de noche. Era conocida por comenzar desde el mediodía y continuar hasta la noche. Incluso podría beber sin llegar a estar tan borracha.


  —Tengo muchas cosas por hacer, Jessica. ¿Qué pasa?


  Abrí la puerta y me dejé caer en la silla del club junto al balcón. Mis ojos se dieron un banquete en el cielo, con su danza evolutiva de rojos ardientes flotando sobre un delicado fondo turquesa.


  —Aidan, solo quiero disculparme por lo que sucedió en la gala. Había estado bebiendo. Y verte tan amado por tu nueva chica me acaloró.


  —Correcto. Así que mentiste, arruinaste una gran noche y causaste una ruptura.


  —¿Oh en serio? —En lugar de simpatía, su voz reflejaba esperanza.


  —Hemos vuelto, Jessica.


  —Ella es demasiado dulce e inocente para ti. Necesitas una mujer que sea aventurera y tenga su lado oscuro.


  —¿Cómo sabes lo que necesito? Sabes que no me gustan las mujeres a las que les gusta joder. Y la inocencia de Clarissa es una de las muchas razones por las que estoy enamorado de ella.


  —Oh, por favor, no digas eso, Aidan. No puedes estar enamorado. Te quiero. No puedo sacudirte. ¿No podemos encontrarnos? Puedo compensarte. Ahora soy copa DD. Sé cuánto te gustan las tetas bonitas y grandes.


  —Simplemente no lo entiendes, ¿Verdad Jessica? Incluso si Clarissa tuviera el pecho plano, todavía estaría loco por ella. Ella tiene clase. Es única. Y soy el único hombre con el que ha estado.


  Jessica se rió. —Uh... era virgen cuando la follaste. ¿Qué pasa con ustedes los hombres y esta obsesión con las vírgenes? ¿Es el coño apretado? ¿O es algo un poco más engañoso, como si fueras el único?


  —Algo así y mucho, mucho más. Todo en el sexo no es un deporte. Puede ser espiritual, ya sabes. Y estar con Clarissa definitivamente me ha hecho ver eso. Nunca había hecho el amor hasta Clarissa.


  —Eso es tan hiriente. Solías amar follarme.


  —No soy ese mismo hombre. Esa era mi versión retorcida, cuando recién salí del ejército. He cambiado para mejor.


  —Oh Dios. Qué aburrido. Supongo que luego tomarás una pipa y usarás calcetines caseros. Se rió con un sonido amargo.


  —Jessica, entre nosotros todo se acabó. Incluso si no existiera Clarissa, no volvería. Estoy seguro de que encontrarás a alguien.


  —Pero te quiero. —Su chillido petulante atravesó el teléfono.


  —No me llames de nuevo. Se acabó.


  —Entonces me harás recurrir a buscarte de otra manera.


  En lugar de colgar, lo que debería haber hecho, continué.


  —¿Me estás amenazando con chantajearme?


  —Si se trata de eso, entonces sí. Me cogí a Bryce, ya sabes. Mientras me daba un festín con su miembro, me lo contó todo.


  Me estremecí. Para una mujer que había tenido la mejor educación que el dinero podía comprar, era más vulgar que un marinero.


  Continuó: —Sé lo que sucedió en Afganistán y cómo le disparaste a tu mejor amigo. ¿Crees que tu pequeña querida te esperará cuando estés encerrado en prisión por asesinato?


  —Eso es solo Bryce hablando tonterías. Ahora déjame en paz. Tiré el teléfono a la cama.


  Me senté con la cabeza entre las manos. Después de unos minutos de vacío, levanté mi pesado cuerpo y me dirigí al bourbon. Vertí medio vaso y lo tragué.


  Acababa de levantar mi teléfono para llamar a mi abogado cuando sonó.


  Era Bryce. Todos los enemigos estaban buscando problemas. Mi estado de ánimo punzante era perfecto para tratar con él. —Bryce.


  —Aidan. Estás ahí, hombre. No te gusta devolver llamadas, ¿verdad?


  —He estado ocupado. Mira, Bryce, no quiero tener nada que ver contigo. Tienes suerte de que Clarissa no haya presentado cargos por asalto.


  —Realmente no hice nada. Ella lo está inventando, —se defendió.


  —Eso no es lo que vi.


  —La levanté del suelo. Pensé que se había caído. Yo sólo estaba tratando de ayudar.


  —A mi modo de ver, pasar las manos por todo su cuerpo no equivale a ayudar.


  —Estaba borracho.


  —Bryce, no estoy interesado en ninguna de tus excusas. Nuestra amistad ha terminado. No te quiero a mi alrededor. Ya te he dado millones de dólares.


  —Quiero más. Si no me reinstalas como jefe del VHC, entonces tendremos problemas. Y no pienses que estoy jugando. Lo digo en serio. Quiero mi parte.


  —Tuviste tu parte. Solo que lo arruinaste. Y ahora quieres que financie tu jodido estilo de vida. Eso es realmente irracional. No te debo nada.


  —Oh, sí, me debes. Te vi dispararle a Ben.


  —Jódete, Bryce. Es imposible de probar. Y eres un borracho y un drogadicto. De ninguna manera creo que las autoridades te vayan a creer. En cualquier caso, también podría denunciarte a las autoridades por robo.


  —Robo del que tú te beneficiaste, —dijo.


  —No tenía idea de dónde provenía ese dinero. Ben podría haberlo ganado en el casino por todo lo que sabía. Y, francamente, no es asunto tuyo.


  Cerré la llamada y expulsé una respiración larga y apretada.


  Después de ese sombrío par de semanas sin dormir y sin Clarissa, me había prometido a mí mismo que nunca dejaría que nada volviera a interponerse entre nosotros.


  Tendría que contarle todo sobre mi pasado, pensé, secándome el sudor de la frente. Estaba decidido a nunca estar sin ella otra vez. Había pasado por el infierno sin ella. Ni siquiera me reconocí a mí mismo. Una cosa que aprendí de ese descanso fue cuánto la necesitaba.


  Clarissa era como un ser mágico. Purificaba las noches, limpiándolas de los feos fantasmas. No era solo sexo. Era mucho, mucho más que eso. No podía imaginar mi vida sin ella. Aunque solo nos habíamos conocido por tres meses, sabía en mi corazón y alma que ella era el amor de mi vida.


  Saqué una imagen de Clarissa en mi computadora portátil. La mostraba en lencería roja con el pelo recogido. Luciendo tan atrevida y sexy, esa imagen siempre hacía que mi miembro se hinchara.


  Presioné el botón de llamada.


  Atendió de inmediato. —Aidan, —respondió con esa voz entrecortada y femenina.


  La nube oscura desapareció en un instante. —Hola princesa.


  —¿Quieres hablar por Skype? —preguntó.


  —Sí, es justo lo que necesito.


  —No suenas demasiado bien, Aidan. ¿Ha pasado algo?


  —Nada de lo que preocuparse, tu hermosa cabecita, bebé. Entonces, ¿qué está pasando en tu universo?


  —Hoy entrevisté a un maestro para el programa de artes del VHC.


  —¿Oh en serio? Eso fue rápido.


  —Lo fue. Apenas puse el aviso ayer. Llamó y lo conocí hoy en el VHC. Me mostró su portafolio. Definitivamente es un artista talentoso. Y necesita el trabajo. Creo que será bueno.


  —No estabas sola, ¿verdad?


  — ¿Celoso?


  —Soy seriamente celoso, hasta la exageración. Sabes eso de mí.


  —Pero tienes que confiar en mí. Nunca dejaría a un hombre estar cerca de mí así. Debes saberlo.


  —Sí, princesa. Son los hombres los que me preocupan. Estás lo suficientemente buena para comerte, bebé. Casi puedo escuchar los gruñidos cada vez que te mueves delante de los hombres.


  —Como escucho los gemidos cada vez que te pavoneas delante de las mujeres.


  Me reí. —No me pavoneo.


  —No, te deslizas. Solo estoy buscando el equivalente masculino de pavonearse.


  —Las mujeres no se declaran. Eres la única mujer en mi corazón, mi mente y mi...


  —¿Tu qué, Aidan?


  —Mi pene... estoy permanentemente duro por tu culpa.


  —Ya somos dos.


  —¿Ah?


  Clarissa se rio. —También me hincho, ¿sabes?


  —Seguro que sí, niña deliciosa.


  —Entonces, ¿Skype? —preguntó.


  —Solo si me dejas verte jugar contigo misma.


  —¿Mis pechos, quieres decir?


  —Tu pequeño coño jugoso, también, —le dije. Mi respiración se hizo más pesada. Me desabroché la cremallera—. ¿Estás ahí? —pregunté.


  —Sí, estoy aquí. ¿Cómo voy a hacer eso? Yo también quiero verte. —dejó escapar una risita tímida.


  —Vamos a conectarnos. Déjame ver tu cara bonita, y luego puedes colocar la computadora portátil para que pueda verte tocándote.


  —Dame unos minutos, —dijo.


  Me quité los jeans, liberando mi miembro. Estaba tan duro como el acero. Ninguna mujer me había hecho esto. Me sentí poseído, incluso drogado.


  Presioné el botón en mi computadora, y allí estaba ella: mi ángel vestido con una bata blanca de encaje que apenas cubría sus senos.


  —Clarissa, te ves increíble. Desearía estar allí para poder arrancar ese pequeño conjunto de encaje con mis dientes.


  Se rió. —Pensé en vestirme para la ocasión. Pero, no es justo.


  —¿Qué no es?


  —Esperaba verte sin la camisa.


  Me desabroché los botones y revelé mi pecho desnudo. —¿Cómo es eso?


  —Mm... mmm, tú estás lo suficientemente bueno para comerte, también. Me encanta tenerte en mi boca. Sus grandes ojos brillaron con un brumoso brillo encendido.


  —Mi pene también ama tu boca, cariño. Ahora frótate los pezones.


  Sus grandes pezones se arrugaron y endurecieron: rojo maduro y suculento. Siseé detrás de mis dientes. —Si, así. Ahora acaricia y mueve tus tetas por mí.


  —Bien... Clarissa, sigue haciéndolo. —Exhalé una respiración irregular—. ¿Estás caliente y húmeda?


  —Lo estoy, —ronroneó.


  —Entonces muéstrame.


  Me liberé de mis boxers y comencé a tirar de mi palpitante miembro.


  —¿Cómo esto? — preguntó Clarissa.


  —Si perfecto. Ahora abre tus piernas para mí.


  —No puedo verte, Aidan. Quiero verlo en tu mano.


  —¿Ver qué, Clarissa?


  —Tu gran miembro.


  —Dios, me encanta escuchar tu voz sexy. —Coloqué la pantalla para que pudiera ver mi erección, y deslice mi mano sobre ella. —¿Cómo eso?


  —Es bonito. —suspiró.


  Dios mío, era ardorosamente sexy. Su sed de mi miembro sacudió mi universo.


  Comenzó a frotar su clítoris. Su brillante coño era rosado y deliciosamente cremoso. Mi corazón saltó de mi pecho. Esto era jodidamente erótico. —Te ves hermosa y deliciosa. Me chorrea la lengua pensando en ti. —Estaba tirando de mi palpitante y ardiente miembro, duro y rápido, mientras veía su dedo cosquillear su clítoris. Nunca había hecho algo así antes. Estaba tan excitado que apenas podía pensar con claridad—. Fóllate con tu dedo, bebé.


  Clarissa comenzó a gemir, y cuando vi su dedo entrar en esa exquisita abertura rosa que siempre lograba estrangular mi miembro, exploté con fuerza.


  Con sus bonitos labios separados, Clarissa gimió cuando su coño se contrajo, todo jugoso y necesitado. Si eso no fuera suficiente para hacerme rezumar, drenándome de líquido, entonces verla llevarse el dedo a la boca me envió al límite. ¡Que droga! ¡Que colmo!


  Después de que ambos nos tranquilizamos, Clarissa se sentó. —¿Cómo estuvo eso? —Su voz tenía esa inclinación post orgásmica que había llegado a reconocer y amar.


  —Fue glorioso. Gracias. Me has dado algo tan especial, tan personal. Tu coño es exquisito.


  Clarissa se rio. —Todavía no entiendo su atractivo físico. Mientras que tu pene es hermoso, es tan grande y aterciopelado, delicioso para tocar, para chupar, para mirar, pero mi vagina, no entiendo eso.


  —Oh, princesa. —Me sorbí la nariz—. Es hermosa a la vista, créeme. Mi miembro te desea, Clarissa. Te amo.


  Mierda. Eso era nuevo. Hubo una pausa más larga de lo habitual.


  —Y yo también te amo, Aidan. —Su voz se quebró.


  Después de respirar, dije: —Mañana estaré en Nueva York. Necesito visitar a mi abogado para redactar contratos para las granjas. Volveré el viernes, solo un día más, hermosa niña.


  —No puedo esperar. —Frunció su hermoso puchero y me lanzó un beso.


  


  CAPÍTULO DIEZ


  Aunque el día era gris e indescriptible, Central Park bullía con su usual desorden de vida. Perros de todas las formas y razas, patinadores, bicicletas, gente deambulando, otros corriendo. Me quedé en el balcón observando cómo se desarrollaba todo. Sus vidas parecían tan sencillas.


  Mi teléfono sonó. —Sí, Jane.


  —Jacob Levison está aquí.


  —Envíalo.


  Jacob intervino, se parecía mucho a un hombre de dinero con su traje gris a medida y su rostro serio. Era un operador muy inteligente que me había hecho ganar mucho dinero a lo largo de los años a través de inversiones astutas.


  —¿Cómo estás, Jake?


  —Bien, gracias, Aidan.


  —¿Puedo traerte algo, un café o algo más fuerte?


  —No, estoy bien.


  Coloqué mis manos juntas. —Bien, entonces... ¿cómo van las cosas?


  —Muy bien de hecho. Si no fuera por el gasto en las granjas, estaríamos viendo algunas ganancias bastante impresionantes este año. Las inversiones en biotecnología se han ido por las nubes. Especialmente las pruebas de ADN que ahora están disponibles para el público


  Asentí. —Una vez más, tu buen consejo, Jake. Tienes buen olfato para eso.


  Su sonrisa descentrada era la más cálida que irradiaba Jake. Sin embargo, me caía bien. No necesitaba un payaso sonriente para inspirar confianza.


  —Pruebas genéticas... ¿qué hacen exactamente esta vez? —Le pregunté, sintiéndome estúpido por no saber dónde estaban invirtiendo mis millones.


  —Un análisis de sangre que revela si uno es propenso a cánceres o enfermedades tratables y potencialmente mortales. También te dice qué medicamentos se pueden o no tolerar.


  —Mm... no estoy seguro de querer saberlo. —Me senté en mi asiento.


  Jake se movió. —Yo lo he hecho.


  —¿De verdad?


  Tenía su cara larga de nuevo. Inescrutable como siempre. No estaba seguro si los resultados eran malos o si solo era él.


  —¿Y?


  —No demasiado bueno, me temo.


  Me senté hacia adelante. —¿Qué quieres decir?


  —Al parecer, el cáncer y la enfermedad cardíaca son mis dos debilidades.


  —Mierda. ¿Realmente necesitabas saberlo? pregunté.


  —Puedes apostar. Ahora puedo hacerme pruebas de detección y asegurarme de adoptar un estilo de vida ‘protector’. No es una sorpresa. Mis padres murieron de cáncer.


  Asentí lentamente. Pensé en mis propios padres. Mi madre, a la edad de sesenta años, no había pasado un día sin alcohol, hierba o cigarrillos, mientras que mi padre todavía fumaba y probablemente bebía más de lo que debería. Hasta ahora todo bien, pensé.


  —Lamento escuchar eso, Jake. Pero ya tienes un estilo de vida sano, ¿no?


  —Supongo que sí. Pero hay cosas que uno puede tomar que se sabe que ayudan a reducir los tumores. Acabo de invertir parte de tu dinero en eso.


  —Oh enserio. Bueno. —Ese fue mi enfoque: dejar todo en manos de Jake.


  —Entonces, Aidan. Las granjas. Estás muy por encima del presupuesto.


  —Lo sé. Pero hay tantas familias por ahí. Dios mío, Jake. La tierra está reseca. Estoy sorprendido, para ser honesto. Realmente necesitamos adelantar estos programas, lo antes posible, si queremos que nuestros futuros hijos habiten en un planeta limpio y tengan las mismas oportunidades que tuvimos.


  —Ese es un sentimiento admirable, Aidan. Pero el mes pasado fue el primer mes en la historia de Thornhill Holdings donde no obtuviste ganancias.


  —Correcto. ¿Cuánto valemos, Jake? Recuérdame.


  —Veinte mil millones.


  —¿Y cuánto cancelamos?


  —Un millón.


  —Una gota en el océano, Jake. Esta es la fase de infraestructura. Sangrará dinero por un tiempo. Pero una vez que la energía se genera, el proyecto se pagará por sí mismo.


  —Si. Pero no generará ganancias.


  —No lo necesito.


  Jake frunció el ceño. —Supongo que sí. Es solo que me gusta ver ganancias al final del día.


  —Yo sé eso. Y eres brillante, Jake. No podría hacer nada de esto sin ti. Pero tú me conoces. Empecé con nada. Y veinte mil millones suenan como una suma de dinero ridículamente alta.


  Jake asintió lentamente. —Encontraré una manera de hacerlo subir. Tengo algunas ideas Ahora, la otra cosa de la que quiero hablar es sobre gastos en arte y coleccionables. Se está yendo bastante a eso, específicamente, a los libros.


  —Sí, estoy coleccionando en este momento. Tengo un experto en mi círculo. Estoy aprovechando su conocimiento.


  —Debe actualizar sus pólizas de seguro y asegurarse de que las adquisiciones estén actualizadas y especificadas.


  Lo confirmaré con Julian cuando regrese. También estoy organizando clases de arte en el VHC.


  —¿Qué pasa con los eventos de gala?


  —Los detuve.


  Jake se sentó. —Pero eran dinero fresco. Cubrieron los costos de administrar todas tus organizaciones benéficas.


  —Si bien. Esa es otra área que agotará los fondos por un tiempo. No estoy preocupado. Particularmente contigo, y ese toque mágico tuyo.


  Su boca se torció a un lado. Eso fue tan expresivo como cuando recibió una palmada en la espalda. —Hm... También tenemos que volver a evaluar su colección existente para fines de seguro. Sotheby's acaba de vender un Bruegel por cincuenta millones. Y era una naturaleza muerta similar a la tuya. Luego está el Kandinksy, y todo lo demás. Calculo que tienes al menos dos mil millones en arte. Luego están las ediciones raras. Los pergaminos celtas solos valen una fortuna, Aidan.


  —Bueno. Tuve la suerte de conseguir esa colección. Es sorprendente que una familia hambrienta de fondos se separará de ellos. No es que me di cuenta de su valor en ese momento, eso sí. Me sorprendió su belleza.


  Recordé el hijo del fallecido director de Hollywood a quien compré la propiedad. Estaba pálido, con manos temblorosas, irremediablemente adicto a la cocaína. Me sentí mal por él. Le pagué su precio de venta sin discusión, ignorando los susurros de Jake para bajar.


  —Hablaré con Clarissa sobre actualizar el catálogo. Ya hay uno, pero he adquirido algunos trabajos adicionales desde entonces.


  Jake asintió con la cabeza. —Bueno.


  Me puse de pie. —Si eso es todo.


  Estaba agotado. Toda esta charla sobre dinero me estaba cansando. No es mi materia favorita. Aunque me gustaba adquirir cosas hermosas. Y me encantaba hacer feliz a Clarissa comprándole todo lo que quería. No es que ella pidiera mucho.


  Jake se puso de pie. —Haré lo que pueda para levantar nuestra cartera de inversiones. De esa manera, podemos compensar cualquier pérdida de las granjas y organizaciones benéficas.


  —Todo estará bien, Jake. Estoy seguro. No estoy preocupado. En todo caso, estoy realmente entusiasmado con este último proyecto.


  Después de que Jake se fue, envié a Jane a pasar el día. Después de lo cual fui a mi habitación por un tiempo. Fue el primer espacio que tuve en toda la semana.


  Tenía muchas ganas de volver a casa. Viajé todo un día. Tenía muchas ganas de ver a Clarissa. Cinco días sin ella me pesaron mucho, a pesar de nuestras sexys sesiones de Skype.


  Cuando entré en mi habitación, noté una silueta sentada en el sofá. Mis músculos se apretaron, disparándose al modo de combate.


  Cuando encendí la luz, mis puños listos para la sangre se desplegaron. —¿Qué coño estás haciendo aquí?


  Fiel a su forma, Jessica sostenía una bebida, descansando como si fuera la dueña del lugar. Cómo si ella poseyera todo y a todos.


  —Pensé en visitarte.


  ¿Cómo coño sabías que estaba aquí? ¿Y cómo entraste? Fui directamente a la nevera y tomé una cerveza. —Te ofrecería una bebida, pero puedo ver que ya te has servido a ti misma.


  —Lo has olvidado, pero todavía tengo las llaves de este apartamento. Estaba contigo cuando lo compraste, ¿recuerdas?


  Me eché el pelo hacia atrás. —¿Qué demonios quieres? Te dije antes que se acabó. He seguido adelante. ¿Qué pasa contigo? Tienes que tener lo que no puedes tener.


  —Así es, Aidan. Me conoces bien. No acepto un no por respuesta. No me gustó la forma en que terminamos la llamada. No estoy interesada en chantajearte. Y sé que Bryce puede estar inventando todo. Es un tipo rapaz.


  —Podemos estar de acuerdo en eso. —Me paré junto a la ventana y dirigí mi atención al interminable desfile de la humanidad, como una pintura impresionista, borrosa y rica en colores. La noche había caído. Las calles de Manhattan eran frenéticas, de extremo a extremo. Todos tenían que estar en alguna parte. Era tan ventoso y frenético como mi mente.


  —He venido a hacer un pacto. Una oferta, —dijo, uniéndose a mí junto a la ventana del balcón.


  Me volví para mirarla. Jessica se había quitado el abrigo y estaba desnuda.


  —Oh, Jessica, por favor, —me quejé.


  Sus tetas eran más grandes que nunca, desafiando la gravedad de la manera que solo los cirujanos cosméticos podían crear. Aunque traté de no mirar, noté que se había quitado todo el vello púbico.


  Con todo, como producto de la ciencia, Jessica se veía increíble. Siendo alguien que respetaba las pequeñas sorpresas de la naturaleza, prefería que mis mujeres fueran bendecidas naturalmente.


  Abrió las piernas para que pudiera ver todo lo que tenía para ofrecer. El sudor goteaba entre mis omóplatos. No porque estaba caliente. En todo caso, mi miembro estaba flojo y frío. La tensión era inducida por la pena.


  —Jessica, no estoy excitado. No necesito ver tu coño.


  Escabulléndose hacia mí, Jessica cayó en mis brazos. —Por favor, fóllame, —me susurró al oído—. Necesito tu gran miembro dentro de mí. Ningún hombre al que me haya follado me ha hecho arder como tú.


  Me alejé de ella, agarrando su abrigo. —Jessica, ponte esto. No te voy a follar. Estoy enamorado de Clarissa.


  —Ella no puede aguantarte. Te cansarás de ella. Me necesitas. —Frotó su mano sobre la cremallera de mi pantalón—. Hm... siento que te pones duro, Aidan. —Se dejó caer de rodillas y bajó la cremallera—. Déjame comer tu miembro, cariño.


  Di un salto hacia atrás. —Vete a la mierda, Jessica. Déjame solo. —Agarré mi teléfono—. Llamaré a seguridad.


  Se levantó de sus rodillas. La seductora de pesados párpados se había puesto agria, sus ojos verdes estaban helados y sus labios picados de abeja brillaban. —No voy a olvidar esto, Aidan. —Se puso el abrigo y salió furiosa.


  Cogí mi teléfono y llamé a seguridad. —Es Thornhill de la suite del Pent-house. ¿Puedes conseguir un cerrajero lo antes posible? Y quiero prohibir la entrada a Jessica Mansfield. Deberás verla venir ahora.


  Me caí en mi cama. Algo me dijo que estaba a punto de provocar muchos problemas. Esa persona malcriada no se quedaría con los brazos cruzados.


  Insondable y sin vida, los ojos de Ben eran pozos hundidos. Le habían herido de muerte. Se retorcía de dolor. —Solo hazlo, Aidan. Por favor. Por favor.


  Una penetrante explosión de disparos resonó en mi cuerpo. Mis llantos me despertaron. El cuarto estaba negro. Mi corazón latía con fuerza contra mis costillas. ¿Dónde estaba? No pude recordarlo.


  Exhalé una respiración profunda y recuperé el sentido. Miré el reloj. Eran las nueve de la noche. Me había quedado dormido.


  No era lo que pretendía. Necesitaba llamar a Clarissa.


  Primero tuve que mirar mi boca reseca y de sabor amargo. Agarré una botella de Evian y tragué media botella de una vez.


  Me preguntaba si realmente había gritado, ¿o era sólo una pesadilla? Como siempre, Ben parecía tan real. ¿Era un fantasma que me visitaba? Mis manos temblaban mientras sostenía el teléfono. Presioné el botón de Clarissa. No respondió, lo cual era inusual, ya que ella siempre respondía. Lo intenté de nuevo, pero cada vez iba al correo de voz.


  Pedí algo de comida y prendí la televisión. Pero me sentí inquieto. Intenté con Clarissa nuevamente. Todavía no respondía. Eso realmente me preocupó. Intenté una táctica diferente.


  —Hola, Greta.


  —Aidan. ¿Cómo estás?'


  —Mm… mejor.


  —¿No pasa nada? —sonaba preocupada.


  —No estoy bien. —Suspiré—. Acabo de recibir una visita de Jessica. Ella simplemente no se irá.


  —Entonces deberías contactar a la policía y hacer que la aprehendan.


  —Hmm puede ser. Mira, Greta, ¿has visto a Clarissa?


  —Temprano. Estaba aquí en la propiedad. Cenó conmigo y Julian. ¿Por qué?


  —No está respondiendo su teléfono. ¿Puedes pedirle que me llame?


  —Iré a la cabaña. ¿Y si está dormida?


  —Entonces no la despiertes. Regresaré mañana, de todos modos.


  —Iré ahora. Te enviaré un mensaje de texto si está dormida. Estoy segura de que está bien, Aidan. La vimos hace solo una hora.


  —Sí, haz eso, envíame un mensaje de texto, de cualquier manera. Me conoces, Greta. Estoy preocupado.


  —Lo sé, Aidan. Los Thornhills estamos todos conectados de la misma manera.


  Cinco minutos después, escuché un ping. Era de Greta. Clarissa está ahí. Dijo que te llamaría. X Greta.


  Efectivamente, mi teléfono sonó. Respondí. —Clarissa.


  —Aidan.


  Su tono sin vida era remoto.


  —¿Qué pasa, princesa? ¿Por qué no respondiste? Mi cuerpo se tensó. Lo último que necesitaba era que Clarissa se volviera contra mí.


  Podía distinguir su débil aliento.


  —Clarissa, necesitas decirme qué pasa.


  —Recibí una foto en mi teléfono. Te muestra abrazando a Jessica. Está desnuda. La voz de Clarissa se quebró. Me di cuenta de que estaba reprimiendo las lágrimas.


  —¡Mierda! ¿Estás bromeando?


  —No, Aidan. Ojalá lo estuviera.


  —Ella vino aquí hace unas horas. Se había permitido entrar. Y cuando le di la espalda, se quitó el abrigo y me abrazó antes de que tuviera la oportunidad de detenerla. La empujé lejos. Eso es tan jodido. Debe haber tenido una cámara configurada. Eso es jodidamente sucio. —Impulsado por la agresión que estalló en mis venas, solté las palabras—. No hicimos nada. Tienes que creerme.


  No dijo nada. Todo lo que pude oír fue sollozos.


  —Clarissa, Jessica es una mierda. ¿No puedes ver lo que está haciendo? Está tratando de separarnos. ¿Cómo diablos consiguió tu número?


  —Buena pregunta. Nunca se lo di. Pero lo hice aparecer en el sitio web de Thornhill Holdings como un número alternativo para consultas sobre las noches de gala.


  —Eso lo explica. Asegúrate de eliminarlo. Tu privacidad lo es todo. Y hazme un favor, cambia tu número.


  —Sí, lo haré mañana. No soy buena en esto. —Sonaba cansada y aplastada.


  —Lamento haberte arrastrado al pequeño mundo retorcido de Jessica. ¿Me puedes enviar la imagen ahora? No cuelgues. Solo quiero verla.


  —Bueno. Espera, —dijo ella.


  Miré fijamente la imagen en mi teléfono. Estaba de espaldas a la cámara, por lo que mi expresión estaba oculta. Pero mis brazos estaban a mis costados, claramente separados.


  —Clarissa, ¿no puedes ver que no la estoy abrazando?


  —También me di cuenta de eso. Ya no sé qué pensar. Suspiró.


  —Bebé, no te puedo culpar. Esto es un asalto. Definitivamente voy a acusarla por acoso. Entró en mi espacio privado sin previo aviso.


  —¿Pero cómo sé que no tuviste sexo?


  —Tienes que creerme. Tienes que confiar en mí.


  —No quiero hablar en este momento. Por favor, dame un poco de espacio.


  —Clarissa, por favor no hagas esto. ¿No ves que esto es lo que Jessica quiere?


  —Tengo que irme.


  El teléfono se cortó.


  —¡¡¡Rayos!!! —Golpeé la pared. Una grieta horrible apareció.


  Sacudiéndome y girando, no dormí esa noche. Con miedo de que el ensangrentado Ben hiciera otra aparición, miré el techo.


  A la mañana siguiente, había perdido la cuenta de todas las llamadas que había hecho a Clarissa.


  Decidí irme de Nueva York después de mi reunión con Brad, mi abogado. Aunque teníamos más que discutir, podía esperar. No estaba en condiciones de concentrarme en la redacción correcta de los contratos.


  


  CAPÍTULO ONCE


  Ya era tarde cuando me dirigí hacia la entrada de mi palacio. Me limpié la frente sobrecalentada.


  Entré, y deseando nadar, corrí escaleras arriba para agarrar mis shorts y mi toalla.


  No había nadie alrededor. Greta y Julian debían haber salido, lo que me convenía, dado que no estaba de humor para interactuar con nadie. Excepto con Clarissa.


  Me cambié, recogí mi toalla y me dirigí directamente a su cabaña.


  No estaba allí. Tenía la esperanza de que estuviera en la playa. Teniendo en cuenta el calor que hacía, no podía imaginarla en el jardín.


  Al igual que yo, a ella le gustaba más nadar en el mar que en la piscina, a pesar de saltar conmigo en algunas ocasiones por las noches. Habíamos follado allí una medianoche enloquecida, cuando la noche era tan caliente como cada uno de nosotros.


  Rocket corrió hacia mí. Me agaché y le acaricié la espalda. —Hola, amigo. —Saltó y lamió mi mano—. ¿Quieres venir a nadar? —Con la lengua colgando, Rocket ladró afirmativamente. Me reí. Confiaba en mi perro para alegrar el día. Sus grandes ojos marrones, felices de verme, eran muy reconfortantes. Incluso estando muy jodido, mi fiel canino aún me amaría.


  Cuando entré en mi pequeño paraíso privado, noté un cuerpo solitario sobre una toalla más adelante. Mi corazón se saltó un latido. Era Clarissa.


  La arena estaba tan caliente que me cubrí los pies descalzos con chanclas para evitar cojear por completo.


  Clarissa se sentó en su toalla, leyendo. Llevaba un bikini rojo que apenas la cubría. Mi miembro se crispó. Joder, tenía mente propia. Un vistazo al ardiente cuerpo y me volví loco. Preferí su traje de baño de pieza única. No me gustaba la idea de que alguien la viera tanto. Aunque se trataba de una bahía privada, a veces la gente entraba. No me importaba. Pero lo haría si Clarissa estuviera allí luciendo así.


  Tenía el pelo suelto. Había ido a nadar. Me encantaba la forma en que su largo cabello negro abrazaba sus curvas, llevando los ojos sobre su magnífica forma todo el camino hasta ese culo firme color de rosa. Suficiente para hacer que un hombre adulto suspire. Justo como estaba haciendo en ese momento.


  Rocket corrió hacia ella. Clarissa dejó su libro y lo palmeó. Sus ojos se alzaron hacia mí.


  —Hola, —dije. Su bikini apenas visible hacía que sus deliciosas tetas se derramaran por todas partes. Era una tortura. Mi miembro estaba tan duro que estoy seguro de que se notaba.


  —¿Has estado dentro? —Pregunté, esperando que ella saltara y me abrazara. Estaba desesperado por hacer exactamente eso.


  —Sí, fue encantador. —Lucía seria y no como la chica que me había dejado follarla tan fuerte que me había rasgado la carne con las uñas.


  Le lancé la pelota a Rocket. —¿Cómo estás?


  —Estoy bien. Pensé que aún estarías en Nueva York. Tenía puestos lentes para el sol, así que no podía ver sus ojos. —Bien entonces. —Suspiré—. Necesito arrojarme al agua. —Sonreí—. Quieres venir a darte un chapuzón?


  —No. Estoy bien gracias. —Lanzó una sonrisa rápida, sino fría.


  Pisé fuertemente la arena. Eso fue doloroso. Había terminado de pedir que me perdonara por millonésima vez, considerando que no era mi culpa.


  Me estaba haciendo sudar. Lo atribuí a su juventud e inmadurez. Supuse que estaría muy enojado si viera a un hombre desnudo abrazándola. Sin embargo, Clarissa me parecía terca, ¿o era simplemente fuerte? Era más fuerte que yo, porque me estaba desmoronando.


  ¿Cómo podía ser tan fría y serena? Mierda. Me dolía. Al igual que mi miembro. Me volví de nuevo para mirarla. Estaba acostada boca abajo y pude ver su trasero casi desnudo. Pensé que me iba a venir en el acto. No había forma de que no pudiera volver a tener a esta chica. La boca se me hizo agua al pensar en tomarla por detrás y sentir su trasero regordete contra mis bolas.


  Necesitaba probarla de nuevo, saborear su dulzura. Era un sabor que mi lengua nunca había encontrado antes. Mientras golpeaba la arena, estaba decidido a recuperar a Clarissa. Incluso si eso significaba saltar sobre un pozo lleno de monstruos carnívoros.


  El baño me calmó. Fui duro y rápido. Lo necesitaba. Nada me daba una mejor relajación que un entrenamiento duro. Ayudaba a ahuyentar la tristeza. Y tenía mucho que ahuyentar. El episodio en Nueva York con Jessica, por ejemplo, y luego estaba Bryce babeando en mi oído por un suministro interminable de dinero.


  Cuando aparecí, me paré con el agua hasta la cintura. Clarissa vino hacia mí. Que diosa. Sus tetas se movían hacia arriba y hacia abajo, justo como cuando se sentó a horcajadas sobre mí con los labios separados, gimiendo dulcemente.


  Se zambulló en el agua y nadé hacia ella. Rocket fue el primero en llegar a ella. Se balanceaba arriba y abajo, dándole palmaditas y riéndose. Me encantó ver a la niña en ella.


  Estuve allí a su lado en un instante. Oh, esos pezones erectos. Lo que no haría para tenerlos en mi boca. Le arrojé la pelota. Feliz de jugar, ella saltó para atraparla. Mis bolas estaban azules mientras la veía saltar de un lado a otro. Tuve que moverme a aguas más profundas.


  Rocket nadó a buscar la pelota.


  Nadé hacia Clarissa y la tomé en mis brazos. No hubo resistencia. Simplemente se derritió en mi cuerpo.


  Levantó la vista y comenzó a llorar.


  Sentía que mi corazón se partiría por la mitad.


  —Estoy demasiado débil. No puedo dejar de querer estar contigo, —confesó.


  La abracé fuerte.


  —Entonces, ¿me dejarás tenerte? —Me estrelle profundamente con sus ojos llorosos.


  —Ya me tienes. —Su voz acarició mi alma.


  Nuestros labios se encontraron, saboreando sal y lágrimas. Fue igualmente emotivo para mí. Nunca me había sentido así antes. El deseo abrumador que había estado sintiendo se había disuelto en una necesidad indescriptible por protegerla. Para hacerla feliz a toda costa.


  Sus suaves y acolchados labios se separaron, y nuestras lenguas, calientes y necesitadas, se enredaron en un remolino. Mientras había desbloqueado a la mujer en ella, Clarissa había desbloqueado algo profundo en mí que las palabras no podían describir.


  Sentí su mano en mi miembro. Oh dios. Clarissa tenía ganas, de acuerdo. Me encantó esta nueva versión asertiva: ya no es una mano temblorosa, sino una en una campaña para llevarme por completo.


  Me masajeó el miembro duro de tal manera que estuve a punto de venirme en el acto. Mis dedos impacientes se engancharon en la parte inferior de su traje de baño y lo arrancaron.


  Su risa era un elixir que me hubiera gustado poder embotellar.


  Clarissa levantó sus piernas y las envolvió alrededor de mi cintura. Podía sentir su corazón latir con fuerza contra el mío, que estaba casi a punto de romperse.


  La levanté sin esfuerzo para poder encontrar esa pequeña y deliciosa abertura. Mi dedo entró primero. Oh... suspire profundamente. Estaba caliente, húmeda y muy lista.


  La puesta de sol ardía en el cielo azul. Era del color del fuego, una copia al carbón de cómo me sentía.


  Mi miembro finalmente entró.


  Fue como la primera vez, apretado y estrecho hasta el punto de no retorno. Sabía que no iba a durar.


  Hasta Clarissa, nunca había experimentado este tipo de pasión ardiente antes. Apenas podía respirar.


  —Eres una diosa. —Solo había estado dentro de ella por segundos. Había movido mi miembro dentro y fuera una vez. Por la forma en que me succionó, su coño se tragó mi miembro y lo masticó de una manera que me atormentaba.


  El orgasmo, aunque prematuro, fue tan intenso que mis jadeos se extendieron hacia el mar.


  —Cásate conmigo.


  Clarissa dejó de retorcerse bajo mis manos. Sus brazos se envolvieron alrededor de mi cuello. Retiró su cara húmeda para poder mirarme a los ojos. Frunció el ceño. —¿Qué?


  —Cásate conmigo, —le dije.


  —Pero acabamos de conocernos, —dijo, intentando deshacerse. Me agarré fuerte. No estaba listo para dejarla ir. Rompería el hechizo.


  —Aidan, no necesitas casarte conmigo. Me asusté cuando vi esa imagen.


  La besé dulcemente.


  Soltándola, levanté mis shorts.


  Tomando a Clarissa de la mano, la saqué del agua. —Ninguna mujer me ha follado en la puesta de sol así. Ninguna mujer me ha probado nunca como tú. Miré sus hermosos y grandes ojos marrones. Mi dedo trazó sus labios carnosos y continuó bajando su escote hasta sus pesadas tetas goteando agua.


  —Necesito devorarte, toda la noche, lenta y repetidamente hasta que me haya tragado todo lo que tienes. ¿Qué dices? ¿Una noche en el yate? Es una noche perfecta para eso.


  Su ceño sorprendido se derritió en una dulce sonrisa. —Eso suena bien.


  Me detuve para poder deleitarme con su glorioso trasero desnudo. El pensamiento de mi lengua y mi miembro arrasándola toda la noche hizo que mi miembro gimiera.


  


  CAPÍTULO DOCE


  CLARISSA


  —¿Te pidió que te casaras con él? —Tabitha se sentó en una alfombra en el suelo. Sus piernas desnudas se enredaron en la posición de loto.


  —Tabs, eso se ve realmente incómodo. Me estás sacando el culo.


  Desenredando sus largas extremidades, se rió. Como estaba vestida con shorts y una blusa con cuello halter, sus moretones se mostraban de manera alarmante.


  —¿Qué dijiste?


  —Le dije que deberíamos esperar un tiempo.


  Un nudo se formó en mis entrañas, nuevamente. En el momento en que Aidan lo propuso, se produjo una discusión entre mi corazón y mi cabeza. Seguía reviviendo lo delicioso que se sentía: mi cuerpo flotaba en sus fuertes brazos mientras miraba esos ojos que se parecían al cielo. Que escena tan romántica. Inmersa en el mar frente a una impresionante puesta de sol. Se sentía intensamente espiritual.


  Contuve las lágrimas mientras revivía un momento que quedaría grabado para siempre en mi alma.


  Tabitha suspiró con frustración. —Eres tan predecible. El hombre más rico de Los Ángeles, que resulta ser codiciado por cada tonta que come carne viva, quiere pasar su vida contigo. —Extendió sus manos—. ¿Qué? ¿No estás enamorada?


  —Estoy enamorada. Pero es muy pronto. Solo lo conocí hace unos meses.


  —Solo conocí a Evan hace seis semanas. Y míranos a nosotros.


  —Sí, bueno. Ya sabes cómo me siento al respecto. Quiero decir, mira tú espalda. Estás cubierta de ronchas.


  —Sexy, ¿no? —Levantó las cejas y se rió.


  —No son sexys. Son señales de abuso. ¿Cómo puedes salir así? ¿La gente no mira? Y tus muñecas están todas rojas. ¿Y qué es eso alrededor de tu cuello?


  —Joder. ¿Qué es esto? ¿La Inquisición española?


  —Una analogía válida, considerando que en ese entonces torturaban a sus mujeres de maneras bárbaras similares.


  —No es bárbaro. Yo doy mi consentimiento. Evan piensa que mis pequeñas marcas son sexys. Y tiendo a estar de acuerdo.


  Mi cara se arrugó con incredulidad. —¿Qué es eso alrededor de tu cuello? No ha tratado de estrangularte, ¿verdad? —mi voz subió de tono.


  Tabitha no solo era impresionable, sino que se sentía atraída por cualquier cosa que sacudiera los cimientos de la normalidad. Y jugar el papel de sumisa era exactamente el tipo de cosas que haría mi amiga altamente susceptible si significaba mantener una relación que prometía emoción.


  —Es mi collar de sumisa, —dijo ella, sus labios se curvaron en una sonrisa.


  Me quedé boquiabierta. —¿Qué?


  Tabitha se rio. —Deberías ver tu cara.


  Puse los ojos en blanco. —Escúpelo, hermana.


  Tabitha abrió un cajón al lado del sofá y sacó un collar con tachuelas de diamantes con una larga cadena atada, balanceándolo delante de mí.


  Estás jodidamente bromeando. ¿Te hace usar eso?


  Tabitha se aferró a su vientre y se rió a carcajadas. —No me hace hacer nada de lo que no quiero. En muchos sentidos, tengo el poder en este acuerdo.


  —Eres una chiflada. ¿No puedes ver que es pura manipulación?


  —Me encantan los teatros. El sexo no se parece a nada que haya experimentado. Los orgasmos son intensos y placenteros. No cambiaría nada.


  —Dime, ¿controla la cadena como lo haría con un perro?


  Los labios de Tabitha se torcieron. —Podría decirse.


  —¿Qué? ¿En manos y rodillas? Incrédula, hablé con voz aguda.


  —No es tan malo como piensas. En todo caso, es muy divertido. Me río mucho más que en otras relaciones. Es decir, cuando me deja.


  —¿Qué? ¿Ni siquiera se te permite reír cuando quieres?


  Meció la cabeza. —Algo así como. Él es mi amo. Tengo que hablar solo cuando me lo permita. Eso incluye reír y demás.


  —¿Qué pasó con la Tabitha Hendry que solía luchar por los derechos de las mujeres?


  —Todavía soy esa persona. Esto es un juego. Me estoy divirtiendo. Y es solo eso. De hecho, soy más feliz que nunca. Evan haría cualquier cosa por mí. Lo hace. No me deja trabajar. Me deja tener lo que quiera. Es simplemente hermoso en todos los sentidos.


  —¿No te está obligando a tener sexo con mujeres, orgías o algo así de pervertido?


  —De ninguna manera. Le cortaría las bolas si supiera que está jodiendo. Le dije eso. ¿Y sabes lo que dijo?


  Sacudí mi cabeza.


  —Me dijo que estaría más inclinado a cortar sus bolas en lugar de engañarme, la mujer más perfecta del planeta.


  —Hm... supongo que es un cumplido, un poco sangriento para mi sensibilidad.


  —Oh, no te hagas la Jane Austen conmigo. La última vez que escuché, tu y el señor pene grande se estaban tragando el uno al otro por completo.


  Me tuve que reír. Tabitha se unió a mí con su carcajada contagiosa.


  —Clarissa Thornhill. Mm… eso suena muy del siglo XIX. Te queda maravillosamente bien.


  —Sí, tiene un lindo timbre. Pero entonces, también me gusta Moone. Tal vez Moone-Thornhill.


  Tabitha hizo una mueca. —No, es demasiado tonto.


  —¿Tonto?


  Tiró de mi trenza juguetonamente. —Vamos, vamos de compras. Quiero comprar ropa interior sexy. Evan sigue rasgándome las bragas.


  Mm... ahora eso era algo que teníamos en común. Si Aidan no me estaba rasgando las bragas, las tomaría. Mientras que una parte de mí retrocedía al pensar en mi ropa interior gastada en su bolsillo, mi lado más excitado se despertó al pensar en ello.


  —Bueno, ¿Cuál es esa expresión, Clarissa? ¿Estás siendo toda una señorita Prissy otra vez por un poco de rasgadura de bragas?


  —No... —Fue difícil mantener una cara seria.


  —Ah... así que Aidan también es aficionado a devastar las bragas, ¿verdad?


  Asentí lentamente. Mis labios se apretaron en una sonrisa.


  —Dime, ¿Entierra su nariz en ellas? ¿Mientras juega consigo mismo? Tabitha tenía esa mirada desvergonzada que reconocí bien. Era adicta a ser impactante. Estaba grabado en su ADN. Lo había visto en la escuela, cuando, como una niña desafiante e intrépida de seis años, plantaba cara a todos.


  —Eres tan canalla, Tabitha Hendry.


  Se sopló las uñas. —Ja... y me encanta.


  Nos sentamos en casa de Sammy, exhaustos después de una sólida mañana de compras. El camarero nos trajo nuestro almuerzo, y comimos como si fuera nuestra última comida.


  —Oye, no me has mostrado esa imagen que te envió la ex de Aidan. Espero que la hayas guardado. Me muero por verla.


  —La guardé. Solo porque sabía que querrías verla, —dije, masticando mi sándwich de carne.


  —Bueno, entonces muéstramela. —Torció su dedo.


  Saqué mi teléfono y me desplacé hacia abajo. Ni siquiera quería mirarla, así que se la pasé directamente a Tabitha. —Aquí. Aidan me hizo prometer eliminarla.


  Las cejas de Tabitha se alzaron. —Es voluptuosa. Pero se ven falsas. Las tetas naturales no apuntan tan alto.


  —Son falsas—, le dije con frío desdén.


  —Incluso su trasero. Yo diría que le han insertado implantes. Es tan asqueroso.


  —¿No es así? No me puedo imaginar haciendo eso. Es pura vanidad.


  —No hay nada malo con un poco de mejora aquí y allá. Pero no el cuchillo. Eso realmente lo lleva demasiado lejos, —dijo Tabitha.


  —Expuesto por alguien cuya carne está siendo atacada todas las noches.


  —No todas las noches. Algunas noches es simplemente un buen sexo vainilla.


  —Hm... no hay nada malo con el sexo vainilla en mi libro.


  —Tenemos que mantener felices a nuestros hombres. —Tabitha arqueó una ceja—. No puedo dejar que se inquieten y se aburran.


  —No puedo ver que eso suceda. No después de la lencería de mujerzuela que me hiciste comprar hoy, —dije.


  —No hay nada malo con las bragas sin entrepierna. Ya sabes lo que dicen: una diosa en la cocina y una puta en el dormitorio es la mejor manera de mantener a un hombre.


  —Entonces tenemos trabajo que hacer, —dije.


  —¿Cómo? —Se frunció.


  —Para empezar, eres la única persona que conozco que quema el agua. Y en cuanto a mí, apenas puedo saltar a la cocina con Will preparando una tormenta de deliciosos platos. ¿Qué voy a cocinar? ¿Una tortilla de queso?


  —Eres una gran cocinera, Clary. Recuerdo algunos salteados memorables. Pero tienes razón sobre mí. Voy a tomar clases de cocina. Sin embargo, a Evan no le importa. Es un gran cocinero. En realidad, a él le gusta moverse en la cocina.


  —Entonces, no me has dicho lo que piensas de la foto.


  —Ella es sexy, eso es seguro. Pero Aidan está rígido.


  —¿Rígido? —Mi cara se contorsionó.


  Tabitha se rio. —Mala elección de palabras. Déjame reformular eso. Su lenguaje corporal expresa desinterés.


  —Mm... sí, eso es lo que pensé. Y es por eso que lo perdoné.


  —Como deberías, chica loca. Esta Jessica está decidida a recuperarlo. Es un comportamiento predecible para una chica malcriada de la sociedad. Tendrás que capearlo. Cásate con él. Sigue. Puedo diseñar el día para ti. Me encantaría hacer eso.


  —Si y cuando lo haga, te prometo que estarás allí conmigo todo el camino. Ahora dime algo.


  —¿Qué?


  —¿Te arrastras sobre tus manos y rodillas desnudas? Cuando tienes puesto el collar de perro.


  Una sonrisa lenta y malvada pintó el bello rostro de Tabitha. —La mayoría de las veces.


  —Ick. Es tan crudo.


  —¿No es así? Y luego, cuando no lo estoy esperando, él entra en mí y, vaya, es ardiente. Evan es realmente... —mantuvo las manos bien separadas—. Definitivamente hay una delgada línea entre el placer y el dolor, eso es seguro.


  No debería haber preguntado. De repente, visualicé a mi mejor amiga en sus manos y rodillas siendo empalada por un hombre vestido de cuero. Me quitó el apetito.


  —Deberías probarlo en algún momento, —sugirió, bebiendo vino.


  —De ninguna manera. Soy demasiado llorona para ese tipo de dolor.


  —Realmente no duele tanto. Tal vez podrías azotar a Aidan. Nunca se sabe, a él podría gustarle.


  —No... —suspiré, recordando una pequeña paliza reciente que Aidan me había dado por salir sin bragas. Debo admitir que fue ardiente, y después me había venido bastante violentamente. Quizás mi amiga tenía algo de razón allí.


  Después de dejar a Tabitha, decidí pasar por mi apartamento, cuyo alquiler todavía pagaba. Por si acaso, un día, necesitaba volver.


  Aidan, como era de esperar, quería que lo dejara. Pero después de los recientes eventos con Jessica, sentí que lo necesitaba allí en el caso trágico de que Aidan me decepcionara nuevamente. Creo que lo sintió. Estaba segura de que por eso quería que me mudara con él.


  No podía creer lo claro que estaba de nosotros. Al sentir que tenía secretos, no compartía su confianza en nuestra relación.


  Como era de esperar, no fue fácil encontrar un espacio de estacionamiento cerca de mi apartamento. Lo cual fue una molestia, dado que mi misión era recoger cajas para llevarlas de vuelta a la cabaña. Necesitaba mis pinturas y materiales de dibujo para poder completar el boceto del jardín de rosas.


  Tomando el atajo a mi apartamento, crucé un callejón. No era el lugar más agradable, pero durante el día era bastante seguro. Sin embargo, me apresuré.


  Cubriéndome la nariz, estaba a mitad de camino por el decadente callejón, que olía a basurero, cuando escuché pasos que surgían detrás de mí. Me di vuelta para mirar. Y allí delante de mí estaba Bryce. Los músculos de mis piernas se tensaron.


  —Hola, chica sexy. —Estaba descuidado y sin afeitar. Sus ojos tenían ojeras oscuras, y su cara parecía tensa y demacrada.


  Pero fueron sus ojos los que realmente perturbaron. Estaban acompañados con la misma risita desconcertante que la noche de la gala cuando sus manos ásperas me arañaron la carne.


  Mi garganta se apretó. —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Te he estado siguiendo, Clarissa. Y ahora vienes conmigo.


  Bryce me agarró. Traté de luchar fuera de su alcance, pero él demostró ser demasiado fuerte para mí.


  Podía oler licor y cigarrillos en su aliento, ocasionando que mi almuerzo se revolviera en mi esófago.


  Me arrastró a lo largo.


  Lamentablemente, el callejón estaba normalmente sin vida. Tenía la garganta seca. Y mientras mi corazón permanecía en mi boca, sofocó el grito que se apoderaba de mi pecho.


  Cuando logré gritar, Bryce puso su mano sobre mi boca.


  Se detuvo y se volvió para mirarme. —Esto será más fácil para los dos si vienes en silencio. Si no, voy a noquear a tu bonito cerebro.


  Estaba irreconocible. Con la cara hinchada y roja, se parecía a un monstruo brutal y demente.


  Los momentos desesperados requerían acciones desesperadas.


  La adrenalina bombeó violentamente por mis venas. Recordé una maniobra que había practicado repetidamente en una clase de defensa personal, cuya coreografía, por suerte para mí, estaba grabada en mi memoria muscular.


  Mientras miraba fijamente la cara envilecida de Bryce, enganché mi pierna, usando un poder que ni siquiera sabía que tenía.


  Empujé mi rodilla contra sus testículos, y cuando bajé la pierna, usando la misma fuerza feroz, pisoteé fuertemente la parte superior de su pie.


  Gracias a Dios, había usado tacones de punta y no zapatos de tacón.


  Un grito de dolor sonó en mi oído, durante el cual logré moverme de sus brazos flojos.


  Corrí y corrí y corrí sin mirar atrás.


  



  CAPÍTULO TRECE


  Resoplando y balbuceando, me apresuré a un concurrido restaurante. Al fruncir el ceño de los comensales, debo haber mirado algo. Ellos, obviamente, pensaban en mí como uno de esos maleantes que a menudo tropiezan. Después de todo, esa zona era conocida por las drogas y la obscenidad.


  —Ayúdame, por favor, alguien acaba de intentar secuestrarme. ¿Puedo esconderme en la parte de atrás? Necesito pedir ayuda.


  Al principio, el hombre detrás del mostrador tenía una mirada de indiferencia, probablemente porque lo había experimentado a menudo por los callejeros y drogadictos. Pero su rostro pronto se suavizó. Torció el dedo y me pidió que lo siguiera a una oficina en la parte de atrás.


  Expulsé una respiración larga y apretada. —Muchas gracias.


  —¿Tienes un teléfono? ¿Quieres que llame al 9-1-1? —preguntó.


  —Haré eso ahora. Gracias, —respondí, con lágrimas corriendo por mi rostro.


  —Te traeré un vaso de agua. Toma todo el tiempo que necesites.


  —Es muy amable de tu parte. —Mi voz era tan fuerte que me dolía al hablar.


  Llamé a Aidan primero. Respondió de inmediato. —Princesa.


  —Aidan... —estallé en llanto.


  —¿Qué ha pasado?


  —Bryce trató de secuestrarme. Me estoy escondiendo en un restaurante del centro, a la vuelta de la esquina de mi apartamento. —Al igual que mi voz, mi mano tembló.


  —Joder, —que echaba humo—. ¿Estás bien? ¿Te lastimó? ¿Te puso un dedo encima?


  —Estoy bien, Aidan.


  —Déjame pensar. Evan está por allí. Será más rápido si te recoge y te trae aquí. Espera... llamaré a Evan ahora para asegurarme de que está allí.


  Mi mano tembló. Escuché a Aidan hablando en el fondo. Volvió a mí. —Dime el nombre del restaurante.


  No quería salir de los confines de la oficina por si Bryce me encontraba. Estaba a punto de escabullirme cuando el hombre del mostrador entró con un vaso de agua.


  —Gracias. —Tomé el vaso de él. Mi mano temblorosa derramó un poco mientras tomaba un sorbo desesperadamente necesario. —¿Me puede decir el nombre de este lugar, por favor?


  —Tim's Burgers, 273 Main Street.


  —¿Aidan?


  —Sí, escuché eso. Sé donde está. Espera. —Podía escucharlo instruyendo a Evan.


  Regresó. —Cariño, él estará allí en dos minutos. Solo espera en la oficina. Él te llevará a casa.


  —Está bien, Aidan. —Mi voz era débil—. ¿Debo llamar a la policía?


  —Déjamelo a mí. Solo vuelve aquí, cariño.


  —Bueno.


  —¿Quieres que espere mientras esperas a Evan?


  Justo cuando estaba a punto de contestar, la puerta se abrió y Evan se paró frente a mí.


  —No hay necesidad, Evan está aquí ahora. Te veré pronto.


  —Lo harás, bebé. ¿Y Clarissa?


  —¿Si?


  —Te amo.


  Estaba tan ahogada que no podía hablar. Las lágrimas se derramaron. En la voz más pequeña, logré un —Yo también te amo.


  Es extraño, pero esa fue la primera vez que lo dije. Aidan ya me había dicho que me amaba cuando estaba en medio de un orgasmo salvaje, o justo después, con un aliento jadeante. Esto fue diferente. Escuché una oleada en su voz que no había experimentado antes.


  —Querida, pon a Evan por un momento, por favor.


  Le pasé el teléfono a Evan.


  El asintió. —Si, claro. Lo tengo, listo. Te veo pronto.


  Después de que Evan me pasó mi teléfono, sacó una chequera del interior de su chaqueta. Se inclinó sobre el escritorio y garabateó $ 10,000.


  Cuando nos íbamos, Evan le entregó el cheque al hombre del mostrador. —Aquí tiene, amigo, por los problemas causados.


  Los ojos del hombre casi se le salen de la cabeza. Sacudió la cabeza. —Oye, esto no es necesario, ya sabes.


  Evan le tocó el brazo y asintió tranquilizadoramente. —Mi obstinado jefe me dio instrucciones de que lo tomaras.


  El tendero asintió, esbozando una sonrisa tensa. —Cada vez que quieras una hamburguesa, va por mí cuenta.


  —Claro, amigo, —dijo Evan antes de sacarme de allí.


  Asumiendo que sería un consuelo, Evan había traído a Tabitha. Estaba allí. Tabitha me rodeó con el brazo mientras yo descansaba mi mejilla sobre su hombro, llorando. De vez en cuando, Evan nos miraba por el espejo retrovisor.


  En lugar de bombardearme con preguntas, siendo su enfoque típico, me acarició el pelo en silencio.


  Aidan nos esperaba en el aparcamiento de la propiedad. Me abrió la puerta y me ayudó a salir.


  Tomándome en sus brazos, me abrazó con fuerza. Miró a Tabitha y sonrió. —Gracias por ayudar.


  Tabitha se encogió de hombros. —Eso es genial. Solo cuídala por mí.


  —Haré más que eso, —respondió. Miró a Evan y asintió—. Gracias por traerla de vuelta rápidamente. Te hablaré por la mañana sobre aumentar la seguridad.


  —Claro que sí.


  Aidan me abrazó fuertemente a su cintura. Se peinó hacia atrás. Podía ver tensión en su rostro, tenía su frente baja y seria.


  Después de que Evan partió, regresamos a la casa.


  Lo primero que encontré fue a dos policías uniformados, mientras Greta nos esperaba en el vestíbulo.


  Hice una mueca. No quería ver a nadie.


  —Tuve que llamarlos, Clarissa. Esto es serio. Debes presentar cargos. Si algo te sucediera... no sé qué hubiera hecho, —dijo Aidan, con sus ojos vidriosos y frágiles. Nunca había visto a Aidan así antes.


  Greta me abrazó. —Me alegra que estés bien, Clarissa.


  Mi padre bajó las escaleras, y corrí hacia él y me enterré en sus brazos. —Papi. —Lo sostuve y las lágrimas continuaron deslizándose por mi mejilla empapada.


  —Ven aquí, cariño. —Mi padre me abrazó fuerte.


  Aidan nos dejó por un momento. Dirigió a los policías a la sala de estar.


  Unos momentos después, Aidan reapareció en el vestíbulo. —¿Estás bien para entrar y dar una declaración?


  Asentí.


  Después de que Greta se fue a organizar un refrigerio, todos entramos en la misma habitación en la que me había sentado el día de mi entrevista. Solo que esta vez, la solemnidad del color resaltando en las paredes verde azulado hizo poco para calmar la inquietud.


  Mientras estaba sentada allí, pensé en cómo mi vida había cambiado drásticamente, de la de una niña invisible y ordinaria a la de una obra de arte invaluable en los brazos de un hombre que era dueño de mi corazón y mi alma.


  Me concentré en las acuarelas marinas: tenues azules y verdes que se agitaban como si el viento las hubiera pintado. De la misma manera que habían logrado calmarme ese día tan feo, el arte, nuevamente, calmó mis nervios.


  Con expresiones severas grabadas en sus rostros, los policías parecían incongruentes sentados en las delicadas sillas de seda verde menta. Recibieron sus cafés de una bandeja que Susana presentó con coquetería. Sus ojos parecían más atentos a su escote que a las galletas que ofrecía.


  Por mucho que había intentado que me agradara Susana, no podía. Había algo en ella que me ponía la piel de gallina. No era solo la ropa sexy, sino la forma en que miraba a Aidan. Aunque todavía no se lo había dicho a Aidan, había sido testigo de que Linus se frotaba contra ella. Lo último que recordé antes de alejarme con disgusto fue ese puchero sensual que ella tiró.


  —Señorita Moone, —preguntó el primer policía—. ¿Puede darnos una declaración de lo que sucedió?


  Mientras le describía todo al policía, garabateó notas. Me miro. —¿Cómo lograste escapar?


  A petición mía, Aidan, mi padre y Greta permanecieron presentes. Miré a Aidan y luego a mi padre antes de responder.


  —Le metí mi rodilla en sus bolas, —dije tajantemente.


  Después de tomar un sorbo de licor, Aidan tosió. Me miró. Ese semblante serio e inquebrantable que tenía se desvaneció cuando sus labios se torcieron.


  —¿Disculpe? —preguntó el policía—: Empujaste tu rodilla contra su ingle, ¿es correcto?


  Me mordí el labio y asentí.


  —¿Y luego te liberó?


  —No hasta que le pisé el pie con la punta del tacón. Aflojó su agarre. Y luego corrí por el callejón.


  —Bien, está bien.


  Los ojos de Aidan brillaron con orgullo.


  Mientras había estado contando los detalles, el otro policía había estado hablando por teléfono con su departamento técnico. Le susurró algo al otro policía.


  —Estamos de suerte. Hay cámaras instaladas en esa misma área, —dijo el oficial, tomando un sorbo de su café—. Hemos tenido al departamento de TI estudiando las imágenes en este momento.


  Su timbre sonó. —Disculpe. —Tomó la llamada y me estaba mirando directamente mientras hablaba. Sentí un escalofrío de nuevo. Tenía un mal presentimiento sobre esto.


  Después de que cerró la llamada, me miró directamente y dijo: —Han captado las imágenes. Puedes seguir adelante y presentar cargos. La evidencia está ahí. Parecía complacido.


  —¿Puedo hablar con Aidan a solas, por favor? —Le pregunté al policía.


  El asintió.


  Aidan me siguió a la habitación contigua. Cerré la puerta para asegurar total privacidad.


  —¿Qué pasa, bebé?


  —Me temo que si presento cargos, Bryce hablará en tu contra. Tiene algo contigo, Aidan. Si voy a presentar cargos, entonces tienes que decirme de qué ha estado hablando todo este mes. No presentaré cargos a menos que me lo digas. Tiene que contármelo. No más secretos.


  Asintió pensativo.


  —¿Lo prometes?


  Se le había caído el pelo de la cara, estaba sin afeitar, y pude ver que esta experiencia lo había afectado profundamente. Pero aun así lograba robarme el aliento. Aidan era la única persona que sabía que cuanto más tenso se volvía, más sexy se veía. —Más tarde.


  —Esta noche, Aidan, después de que se vayan—. Me mantuve firme. No iba a dejar que esos grandes ojos turquesa me arrastraran a lustville.


  Exhaló un fuerte suspiro y asintió.


  



  CAPÍTULO CATORCE


  Después de que todos se fueron, Aidan y yo nos dirigimos a su habitación. Abrió una botella de vino y arregló que sirvieran nuestra cena allí.


  Sensible a mi estado de ánimo, como siempre, Aidan intuyó que necesitaba tiempo a solas.


  En verdad, tenía ganas de ir a la cabaña y esconderme, pero Aidan, que sabía de mi tendencia a esconderme cuando estaba preocupada, insistió en que me quedara con él para que pudiera abrazarme.


  ¿Qué podría decir a eso? Por supuesto, quería que sus fuertes brazos me rodearan. Lo necesitaba mucho.


  El vino hizo milagros. Después de una copa, me relajé. Llegó una llamada diciendo que la policía detuvo a Bryce y que lo habían encerrado.


  Después de que Aidan colgó el teléfono, el alivio en su rostro reflejó mis sentimientos.


  Me tomó en sus brazos.


  —Siento haberte involucrado en mi mundo loco, —dijo, acariciando mi cabello.


  —Está bien. Podría haber sido cualquiera. Es un área difícil. Tenías razón al advertirme acerca de irme lejos de allí. Creo que me mudaré del apartamento. Estoy demasiado asustada para ir allí de nuevo.


  —Eso es un alivio, bebé. —Aidan me tocó el brazo. Sus ojos habían adquirido un tono azul profundo de seriedad—. Hay una cosa que debo insistir a partir de ahora, Clarissa. Debes tener un conductor designado, que se doblará como guardia. Necesito saber que estás a salvo. Eres mi mundo. Si algo te sucediera, no sé qué haría. —Su rostro pintaba una intensidad casi aterradora que aún no había presenciado.


  Algo me dijo que desatado, Aidan podría ser salvaje. Lo había visto antes en la gala cuando golpeaba Bryce. Si Will no hubiera intervenido, quién sabe si Aidan incluso se habría detenido.


  —Pero me encanta conducir, —discutí.


  —Es un pequeño precio a pagar por tu seguridad, querida. —Me abrazó y me besó tiernamente. Un golpe en la puerta me hizo estremecer.


  —Probablemente sea nuestra comida. —Aidan me desabrochó.


  Abrió la puerta para permitir la entrada de Susana. Se contoneó junto al carrito de comida. ¿Por qué tenía que comportarse así? Agitando sus pestañas postizas y pasando su lengua sobre sus labios hinchados. Aunque Aidan era insensible a sus obvios intentos de seducción, ella siempre persistía rozándose con él. Y como siempre, me ignoraba.


  Cuando cerró la puerta detrás de ella, me quejé, —No me gusta.


  Aidan se encogió de hombros. —No me atrae. Pero si quieres que la deje ir, lo haré.


  Suspiré. Mi pecho era demasiado pesado para lidiar con lo de Susana.


  Seguí a Aidan al balcón, donde colocó los platos sobre la mesa.


  —¿Te importa si cenamos aquí? —preguntó.


  —No. Es mi lugar favorito.


  Giró un mechón de mi pelo descuidado. —El mío también, ángel.


  Me senté. Mi atención, como siempre, se dirigió a la deliciosa vista por delante. Los sombríos árboles que parecían bailar en el viento estaban iluminados por lámparas victorianas.


  Era una cálida noche de verano. Las estrellas y la luna estaban a la vista.


  El balcón que parecía cambiar el tiempo se había convertido en uno de mis favoritos. Sentada allí, podría haber estado en un palacio en la vieja Europa, con su ornamentada balaustrada de mármol perlado, y el fascinante piso de mosaicos con sus remolinos y patrones, que recuerda a los pisos antiguos.


  Will había preparado ‘tormenta’ una vez más. Era un plato de salmón difícil de describir, rodeado de formas asimétricas que parecían arte moderno, no comida. Pero ciertamente sabía delicioso.


  Me sorprendí comiendo con gusto. Saber que Bryce estaba encerrado ayudó. Mi respiración había vuelto a la normalidad. Y mis extremidades volvieron a sentirse ligeras.


  Comimos en silencio con la ocasional mirada y sonrisa.


  Me levanté y recogí nuestros platos, colocándolos en el carrito.


  Aidan puso su mano sobre mi brazo. —Déjalos. Llamaré a Susana para despejarlos.


  —No, quiero hacerlo. —La firme determinación en mi rostro hizo que Aidan se recostara.


  —Si es lo que quieres. Por supuesto. —Sonrió gentilmente. Siendo sensible a mi estado de ánimo, Aidan actuaba con delicadeza. Me di cuenta de que necesitaba sentirme protegida y en casa.


  —No quiero que venga y arruine mi digestión, —le dije.


  —Realmente no te agrada, ¿verdad?


  —No, no me agrada. Hay algo repulsivo en ella.


  Aidan golpeó mi trasero juguetonamente. Mm... le encantaba hacer eso. En cualquier caso, me gustaba, asegurándome de seguir inclinándome cerca de él.


  —Me desharé de ella. —La mano de Aidan subió por mi pierna—. Sin embargo, Will no estará feliz.


  —No tienes que deshacerte de ella. Solo haz que Greta le pida que use ropa más adecuada para el trabajo.


  Aidan me sentó sobre sus rodillas. —Cualquier cosa por ti, cariño. Te daría las estrellas si pudiera.


  Sus labios se aplastaron contra los míos. Fue un beso sediento y necesitado.


  Me alejé.


  Sus ojos se suavizaron. —Lo siento. Probablemente no estés de humor después de lo que sucedió.


  —No es eso, Aidan. Siempre estoy de humor —admití con una sonrisa tímida.


  Aidan me tomó en sus brazos otra vez. —Es bueno saberlo, princesa, porque siempre estoy de humor a tu alrededor.


  —Es solo que prometiste antes decirme lo que Bryce tiene de ti. De qué se trata todo esto. Tienes que decirme, Aidan.


  Me alejé de él para poder mantener mi determinación, incluso si mi cuerpo gruñía. Con esos fuertes brazos sosteniéndome mientras su duro miembro palpitaba debajo de mí, me sentía hinchada y dispuesta.


  Pero, decidida a no caer en sus deslumbrantes caricias, me paré contra la balaustrada y miré a Aidan expectante.


  Reticente a una falla, odiaba revelar los detalles más oscuros de su pasado. Y al mirar esas miradas furtivas e intensas que él lanzaba a veces, sentí que estaba oscuro.


  Los nervios distendidos en sus brazos delataban su tensión. Con una camiseta desteñida con un estampado de Jimi Hendrix, se veía tan sexy como una estrella de rock que me dolía el cuerpo. Mi cuerpo me rogaba que ignorara su atropellado pasado y lo tuviera todo duro y ardiente dentro de mí.


  Me había vuelto tan insaciable como Aidan. No podíamos quitarnos las manos de encima. Incluso públicamente, Aidan no se contuvo. Miraba de lado a lado con esa mirada seductora y luego pasaba sus manos por mis piernas con una sonrisa traviesa. El elemento de peligro siempre hacía que mi corazón latiera.


  Para alguien que había pasado sus años formativos, retrasando la gratificación por ser disciplinada, ya no me reconocía.


  Aidan regresó a la habitación. Su paso atlético era como el de un animal elegante: poderoso, alerta y seguro de sí mismo. Se sirvió un trago de bourbon y lo bebió. Pude ver que el tema era difícil para él.


  —No quiero interrogarte. No es mi estilo, —dije—. Pero necesitas iluminarme. Tu tensión es mi tensión. Eres parte de mí. —Se me llenaron los ojos de lágrimas.


  Él vino a mí y me rozó la mejilla. Su mirada pura se posó en mí por un momento. —No puedo decirte lo doloroso que se siente arrastrarte a un mundo tan jodido como el mío. Te has convertido en una parte profunda de mí, Clarissa. Sé que te lo debo a ti. —Respiró hondo—. Es solo que tengo miedo de que corras cuando te enteres de que no soy el tipo rico y mundano del que te enamoraste.


  Sacudí mi cabeza en protesta. —Pero eso no me importa. Incluso si te conociera en la calle en un callejón... —contorsioné mi rostro, considerando lo que había sucedido ese día, fue una mala elección— Quiero decir, si nos hubiéramos conocido en circunstancias más humildes, todavía estaría loca por ti. No soy el tipo de chica que busca un hombre por su riqueza.


  —Lo sé, bebé. Por eso estoy enamorado de ti. Tu corazón es puro.


  Mi corazón se detuvo. ¿Era esto real? Me pregunté por enésima vez.


  Aidan lanzó esa expresión intensa y oscura que reconocí lo suficientemente bien. Su espeso cabello castaño claro, despeinado por el barrido interminable de sus manos, lo hacía tan sexy que mis piernas se debilitaron. ¿Dejaría alguna vez de desmayarme a su alrededor?


  El pecho de Aidan se expandió. Dio un profundo y reconfortante suspiro. —Durante mi última expedición, sucedió algo para lo que no estaba emocionalmente preparado. —Aidan se sentó y se miró las manos—. El ejército está destinado a endurecerlo a uno. Los rigores del entrenamiento están diseñados para hacer que uno sea impenetrable. Más o menos como lo es físicamente. Uno aprende a lidiar con el dolor físico. Pero emocionalmente... —Se levantó y se dirigió a la ventana, donde miró hacia la noche oscura—. A veces, me siento tan roto. Estoy avergonzado. Debería poder ignorar esto.


  —¿Avergonzado por estar roto?


  Me sostuvo la mirada. —Sí, más o menos.


  —¿Qué pasó? Me lo puedes decir. Nada de lo que digas me hará salir de aquí. No puedo. —Mi voz se quebró.


  Aidan sirvió otro trago de bourbon. Se dirigió hacia la botella de vino sobre la mesa y la levantó. —¿Puedo recargar tu vino?


  Asentí. Sirvió el vino y me lo entregó. Noté un temblor en su mano. Mi corazón se hundió.


  Tragó el bourbon de un solo trago. Levantó la vista y mantuvo su mirada en mis ojos. Después de muchas inhalaciones profundas, susurró: —Maté a un hombre.


  Aunque debería haberlo hecho, no retumbó profundamente en el departamento. —Pero eras un soldado, Aidan. ¿No es eso a veces inevitable?


  —Él no era el enemigo. —Sus ojos miraban a lo lejos.


  —¿Qué? ¿Fuego amigo?


  Sus cejas se arquearon bruscamente. —¿Sabes algo sobre eso?


  —Mi tío estuvo en Vietnam. A menudo hablaba de su tiempo allí. Mencionó el fuego amigo. Recuerdo haber pensado lo irónico que era eso. No hay nada amigable en que te disparen.


  Aidan resopló. —Sí, es tan jodidamente cierto.


  Lamenté romper el hechizo. —¿Qué pasó, Aidan?


  —La víctima era mi mejor amigo, Ben. —Se volvió y enfrentó la noche otra vez—. Pasamos por todo juntos. De muchas maneras éramos almas gemelas. Ben era un huérfano. Antes de unirse, vivía en las calles. Teníamos la misma edad. También tocaba la guitarra. Era muy bueno. Mejor que yo. Antes de alistarse, sobrevivía tocando música en las calles. Era un gran chico. El mejor. Valiente, y un soldado brillante también. No podrías estar en las Fuerzas Especiales si no lo fueras. —Una sonrisa modesta y tensa cubrió sus hermosos rasgos.


  —Suena como una persona interesante, —le dije.


  —Eso era, —dijo Aidan, casi para sí mismo.


  Me quedé paralizada. Las olas chocaban con el sutil zumbido de la noche.


  Aidan volvió a sentarse. —Estábamos en el campo de batalla. Nuestra misión era rastrear campamentos en los que se escondían los rebeldes insurgentes. Los talibanes, principalmente. Un día, estábamos a un kilómetro o dos del campamento cuando fuimos emboscados. Había diez hombres en total. Todos murieron. Excepto Bryce y yo. Ben saltó delante de una bala que se dirigía hacia mí. Debería haberme derribado. Exhaló un fuerte suspiro. —Pero en cambio Ben tomó la bala.


  —¿Murió? —pregunté.


  Aidan asintió con la cabeza. Se acercó a la botella de bourbon y tomó un vaso de un solo trago. —Sí, él murió, está bien. Pero no fue esa bala lo que lo mató.


  Estaba mirando sus pies descalzos. Me acerqué a él y lo sostuve. Podía sentir el temblor de su corazón contra el mío. Me aparté y lo miré profundamente a los ojos. —¿Tuviste que sacarlo de su miseria?


  Los ojos de Aidan estaban desolados, como los de un niño que se había perdido. Asintió lentamente. —Me rogaba, —susurró con voz ronca—. No quería, Dios, no quería. Quería llevarlo a la zona de evacuación. Estaba a una milla de distancia. Pero estábamos expuestos. Podríamos haber esperado el helicóptero. Pero eso habría tomado un tiempo precioso. Ben me rogó. Tenía mucho dolor. Nunca había visto tanta sangre. Estaba empapado en ella. Intenté presionar la herida para detener el flujo de sangre, pero sus gritos eran desgarradores. Fue una experiencia terrible, Clarissa. Debería ser más fuerte que esto. —Sus ojos eran profundos charcos de desesperación. Me miró—. Tuve que hacerlo. Me rogó que lo hiciera. Le disparé.


  Reprimí las lágrimas y volví a tomar a Aidan en mis brazos como una madre a un hijo. Su dolor reverberó a través de mí mientras lo sostenía firmemente. Quería absorberlo. Quitarle eso.


  Se desenredó de mi abrazo. —Sabes, sigo preguntándome una y otra vez. Si lo hubiera llevado, ¿podría haber sobrevivido?


  —Solo la pérdida de sangre lo habría matado, Aidan. Y parece que tenías una distancia que recorrer. Y luego estaba la amenaza de un ataque, —dije suavemente.


  Me encontré mirando la cara de un hombre que había visto mucho en su corta vida. Era una cara nueva: reflexiva y retrocediendo para esconderse.


  Después de una larga pausa, preguntó: —¿Todavía te atraigo?


  Lo miré profundamente a los ojos. —Nunca me sentí tan atraída por nadie en mi vida como ahora por ti.


  Una lenta y leve sonrisa alejó su ceño. Me tocó la mejilla. Sus ojos se iluminaron con afecto. —Esto me ha quitado una gran carga. No creo que pueda superar lo que pasó. No creo que ninguna persona pueda. Pero saber que entiendes, que no huirás de mí, significa todo, Clarissa.


  Lo abracé fuerte. Mi mejilla llena de lágrimas manchó su cuello. —Aidan, soy más dura de lo que piensas. La vida está llena de experiencias espinosas. Momentos en que nuestro centro moral pierde el equilibrio. Sabes, si fuera yo, hubiera hecho lo mismo. Lo sacaste de su miseria, Aidan. Parece que estaba en agonía.


  Aidan se sentó allí perdido en la reflexión. Sentí que estaba en ese campo en Afganistán. Levantó la vista. —Gracias.


  —No tienes que agradecerme, Aidan. Tú y yo somos iguales en ese sentido. Yo también tiendo a arrastrarme a una concha. Me culpé a mí misma cuando murió mi madre.


  Aidan sacudió la cabeza. —¿Por qué harías eso?


  Suspiré profundamente. —Debí haber estado sentada en el asiento trasero, que es donde estaba mi madre cuando el auto nos golpeó. Les rogué a mis padres que me dejaran sentarme en el asiento delantero. Nos dirigíamos a unas vacaciones. Y me encantaba sentarme en el frente. Mi madre, que estaba cansada en ese momento, necesitaba descansar, por lo que me dio el gusto. Después, supe que debí haber sido yo, no mi hermosa madre. —Las lágrimas cayeron por mi cara.


  Aidan me tomó en sus brazos y me acunó. —Oh bebe. No. No fue así. No puedes culparte a ti misma. Y tú eras una niña pequeña. Tu madre nunca lo habría visto así, ni tu padre.


  Le susurré al cuello: —Sí, ya me lo dijo.


  Aidan se apartó. —¿ah?


  —Solo eso. He sido visitada por su fantasma. En mis sueños, por supuesto. Pero se sintió muy claro. —Mi voz temblaba. Nunca lo había admitido antes. Me daba vergüenza. Pensé que había perdido la cabeza.


  Aidan se alejó de nuevo. Sus ojos estaban tan oscuros que había olvidado que eran azules. —¿A ti también? —Su voz profunda resonó con una nota sombría.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me ha visitado Ben. En bastantes ocasiones. Pensé que me estaba volviendo loco. Podría haber jurado que estaba en la habitación conmigo.


  Mi cuerpo se estremeció. —¿Qué te dijo?


  —Algo tan jodido como si quisiera morir de todos modos. Que se unió al ejército para poder morir por una causa. Que no quería ser encontrado muerto solo en su patética pequeña existencia en casa. Que morir por su país fue mucho más noble y menos egoísta.


  —Es tu subconsciente, Aidan.


  Suspiró. —Kieren, mi psiquiatra, dice que sí. Pero no lo sé. Parece tan jodidamente real. Y no solo una vez. Sucede a menudo.


  —¿Cuando estoy aquí contigo?


  Aidan sacudió la cabeza enfáticamente. —No. Cuando estás en mis brazos, duermo como un bebé. Incluso es difícil levantarse por la mañana. —Sus labios formaron una sonrisa torcida.


  —Pues bien, tengo que seguir durmiendo contigo, —me dijo con una sonrisa brillante en un intento por anular la pesadez que había secuestrado a Aidan.


  Funcionó. Sus labios se curvaron en una sonrisa descentrada. Su rostro se relajó por primera vez. Y el guapo Aidan, que me robaba el aliento nuevamente, me miró de cerca.


  —Eso, mi hermosa niña, convierte mi invierno de descontento en un verano de sensual deleite.


  Me reí. —De Shakespeare al poético Aidan.


  


  CAPÍTULO QUINCE


  —Ven aquí, princesa. Siéntate en mi regazo.


  Me bajé sobre sus abultados cuádriceps. A pesar de que sus muslos eran muy duros, seguía siendo el lugar más cómodo del universo.


  Como imanes, nuestros labios se juntaron instantáneamente. Su boca hambrienta, ardiente y húmeda, se fundió con la mía en un baile que envió impulsos chispeantes a través de mi cuerpo. Su agarre se apretó, mis labios se separaron y su lengua se hundió entrelazándose deliciosamente con la mía, como si estuviera muerta de hambre.


  Aidan me desabrochó la blusa y casi me la arrancó. Se apartó y me miró. Sus párpados se llenaron de lujuria.


  Dejando un rastro húmedo hasta mis pezones, Aidan gimió cuando se los llevó a la boca, enviando deliciosas sensaciones a lo más profundo de mi ser.


  —Necesito estar dentro de ti.


  Gimoteé apenas un ‘por favor’ mientras le permitía llevarme a la cama.


  Después de acostarme, Aidan desabrochó sus jeans y bajó sus boxers, liberando su gran miembro pulsante.


  Aidan pasó su dedo sobre mis labios y luego me arrancó las bragas. Separó mis piernas dispuestas. Su ligero toque, casi como una pluma, giró magníficamente en mi clítoris erecto. Un ardor casi insoportable me estremeció. Cuando su dedo entró, preparándome para algo significativamente más grande, me brotó una emanación húmeda por todas partes. Lanzándome una sonrisa de agradecimiento, la mirada de Aidan humeó mientras chupaba su dedo.


  Se unió a mí en la cama y me abrazó. —Realmente necesito follarte duro.


  Pasé mis manos arriba y abajo por sus abultados bíceps. Abriendo mis piernas, asentí. —Sí. Por favor.


  Me empujó con tanta desesperación que me estremecí en sus brazos.


  Se detuvo de repente. —¿Estoy siendo demasiado duro? —Su tono áspero dejó una huella húmeda en mi oído.


  —No, no pares.


  Mientras me partía deliciosamente por la mitad, mordí el cuello de Aidan y chupé su carne masculina salada como un vampiro, su aroma irradiaba una película aceitosa de testosterona. Era adictivo. Lo bebí a través de mis labios y piel.


  Una sinfonía de gemidos estirados y gruñidos salió de nuestros labios separados cuando entró profundamente. El estiramiento de los dedos de los pies fue tan agonizante que las corrientes eléctricas me hicieron temblar.


  Su cuerpo se movía libremente. Era salvaje, acalorado e impaciente. Suelta y girando, mi pelvis se levantó para tomar todo lo que tenía. Lubriqué todo su exquisito miembro.


  Mi cuerpo temblaba en sus brazos. Me lo comí entero, exprimiéndole la vida con mis contracciones. Los gemidos de Aidan se intensificaron con cada entrada ardiente.


  El creciente ardor se intensificó cuando mis manos agarraron su firme trasero. Asaltada por espasmos incontrolables, lo solté y fui enviada a un maravilloso viaje, desplegándome como una flor al sol. Me inundó una ola que se intensificaba con cada empuje. Justo cuando volvía por aire, otra ola más grande me sacudió y las estrellas se extendieron ante mis ojos.


  Me estremecí jadeando incontrolablemente debajo del cuerpo de Aidan. Los latidos del corazón de Aidan se fusionaron con los míos. Como un volcán a punto de estallar, su cuerpo temblaba en mis brazos. Podía escuchar, haciendo eco en su caja torácica, la liberación de su erección. Su mandíbula se tensó, su hermosa cabeza cayó hacia atrás mientras me ahogaba en un espeso líquido caliente.


  Flotando de vuelta a la realidad, nos quedamos enredados. A medida que nuestro aliento se volvió duro y rápido, nuestros corazones parecían fusionarse como un solo órgano grande y pulsante.


  Revolcándome en las endorfinas, permanecí en los brazos de Aidan por lo que parecieron años. Cuando intenté liberarme, él apretó su agarre. —¿A dónde vas?


  —Pensé que te gustaría dormir, —le dije.


  —Sí, cariño, pero te necesito cerca.


  ¿Qué debía hacer una chica? Descansé mi cabeza sobre su pecho. Fue muy cómodo y soñador, especialmente con ese olor de orgasmo de nosotros. Suspire lentamente. Nunca me había sentido más segura que en los brazos de Aidan. Todo lo que vi detrás de mis párpados fueron ángeles, no monstruos. Todos habían desaparecido.


  Desperté para encontrar a Aidan en mis brazos, completamente despierto.


  —Buenos días, ángel, —dijo, rozando mi mejilla con sus cálidos labios.


  —¿No dormiste?


  Se sentó y se estiró. —Lo hice. Pero tengo algunas cosas en mente.


  —¿Qué vas a hacer con Bryce, Aidan?


  —Él puede follarse a sí mismo por todo lo que me importa.


  —¿Pero no irá a las autoridades y les contará lo que pasó?


  —Es su palabra contra la mía. Informé a mis superiores que Ben murió por la bala que recibió durante la emboscada.


  —Bryce mencionó algo acerca de tu dinero proveniente de hechos sangrientos.


  Aidan saltó de la cama. Sus largas y atléticas piernas se flexionaron poderosamente mientras caminaba desnudo. No pude evitar admirar su ondulante pecho y abdominales. Ese trasero delicioso, tan firme y musculoso, olvidé mi pregunta y solo quería que Aidan volviera a mis brazos.


  Cogió dos botellas de Evian de la nevera. Destapó una y me la trajo.


  —Gracias, —dije, tomándola con gusto.


  Aidan se limpió los labios brillantes con el dorso de la mano. Hacía que incluso el acto prosaico de beber agua pareciera sexual.


  Sus ojos habían sido invadidos por la oscuridad otra vez. —Ben me dio una llave justo antes de morir. Me dijo que todo lo que era suyo era mío. No tenía a nadie en casa.


  Aidan saltó de nuevo a la cama y abrió los brazos para que pudiera volver a su cuerpo.


  —La llave abría una caja de seguridad que contenía un millón de dólares en efectivo.


  —¿Sabes cómo lo consiguió?


  —No en el momento. Pero Bryce rápidamente me puso al tanto. Había ideado el plan con Ben. Es extraño, era lo único que Ben me ocultaba. Me contó todo lo demás sobre él, incluido el hecho de que un sacerdote lo había abusado de joven.


  —Pobre muchacho, —dije, sintiendo un profundo y sentido dolor por Ben a pesar de no conocerlo—. Entonces, ¿Ben y Bryce robaron el dinero?


  —Lo hicieron. Era dinero de la CIA ingresado para sobornar a los ancianos talibanes. Aparentemente, era una práctica estándar. Para permitir un paso seguro para nuestros soldados. El efectivo era imposible de rastrear, por lo que es un delito fácil. Ben se había encargado de entregar el efectivo. Estoy seguro de que Bryce lo intimidó. Ben era un tipo bastante impresionable en muchos sentidos, incluso si no tenía miedo a la hora de pelear. Tenía un ojo increíble cuando se trataba de disparos de precisión. Talentoso en todos los campos de combate. Pero estaba seriamente indefenso cuando se trataba de sus amigos. Siempre ponía a todos antes que a sí mismo.


  —Suena como un buen hombre, —le dije.


  —Que él era. No hay muchos como él por aquí. Eso es seguro.


  —Entonces, ¿Cuánto obtuvo Bryce? —pregunté.


  —No lo sé. Pero estoy bastante seguro de que fue una suma sustancial. Se lo habría metido en la nariz, lo habría jugado y lo habría gastado en mujeres.


  —Entonces no puede acusarte de nada porque se implicaría a sí mismo. ¿No es así?


  —Así es. No estoy preocupado por el dinero. No tenía idea en ese momento. Aunque, ahora con la ayuda de la retrospectiva, fue ingenuo de mi parte no cuestionar cómo llegó Ben. Supuse que podría haber tenido una buena carrera en Las Vegas o algo así. En ese momento, necesitaba algo mejor en mi vida. Me fui a Europa. Antes de hacerlo, encontré un asesor de inversiones, a quien sigo empleando. Me aconsejó comprar acciones de marihuana medicinal. Y el resto es historia. Sabes sobre eso, de todos modos. Es registro público. Y cuando comenzó a dar sus frutos, coloqué un millón de dólares en el fondo de las viudas de guerra para devolver el dinero que Ben me había dado.


  —Entonces no tienes nada de qué preocuparte, Aidan. No sabías de dónde venía el dinero. Y lo has devuelto muchas veces. Deja que Bryce se pudra en la cárcel. Él es detestable. —Me estremecí.


  El arrepentimiento y la piedad proyectaron una sombra sobre su mirada. —Has sufrido tal conmoción. Lo siento mucho. No puedo comenzar a decirte lo mucho que lo siento. Si algo te sucedió... —Me abrazó de nuevo.


  —Estoy bien, Aidan. Podría parecer indefensa.


  —¿Indefensa? —Echó la cabeza hacia atrás para mirarme. Sus labios se curvaron—. Eres un angelito ardiente. Estoy muy orgulloso de cómo te manejaste allí. Incluso los policías quedaron impresionados. Creo que tendré que tener cuidado de no ponerme de tu lado malo.


  Me reí. —Como tendré que tener cuidado de no molestarte, —dije con un toque enigmático en mis labios.


  La frente de Aidan bajó antes de que su rostro se iluminara. —Oh eso. —Olisqueó—. Un poco de azotes aquí y allá en tu delicioso trasero... parece que no te importa. —Sus ojos azules brillaban de satisfacción—. Siempre eres agradable y grandiosa después.


  Sentí su miembro contraerse en mi pierna. —Aidan, —exclamé.


  —¿Qué?


  Me derretí bajo su mirada encapuchada, disfrutando de sus suaves caricias.


  Su lengua recorrió mi cuerpo y se instaló en mi clítoris. Me estremecí porque era muy sensible.


  —Espera. —Moví mi cuerpo.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Aidan.


  —Estoy devolviendo el favor, —dije, volviendo a colocarme.


  —Mm... desayuno para dos, —murmuró en mi muslo. Su lengua se deslizó hasta ese lugar mágico y supersensible.


  Mientras su lengua me devoraba, su miembro estiraba mi boca.


  Mm.. que rico. Floté hacia el dulce cielo.


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Era difícil comprender el progreso, teniendo en cuenta que las clases de arte solo habían estado funcionando durante tres semanas. Sacudiendo mi cabeza maravillada, me moví de caballete a caballete.


  El maestro, Chris Wilde, quien resultó ser una elección fantástica, logró inspirar a cincuenta estudiantes en el programa de arte. Todos se apiñaron en un espacio que asigné para la mitad de ese número, dado que no esperaba que tantos estudiantes acogieran el programa.


  Como era de esperar, la mayoría de los estudiantes eran mujeres.


  Sin embargo, los participantes masculinos me sorprendieron más con sus trabajos desgarradores y viscerales. Había, previsiblemente, temas militares junto con una panoplia de estilos y temas. Todo único.


  Una de las piezas que me llamó la atención fue tan provocativa y magistralmente producida que jadeé. Representaba a un hombre desnudo con una pistola por pene, eyaculando sangre. A pesar de que el tema era aterrador, no podía dejar de mirarlo.


  Chris me miró con un destello de orgullo y diversión. Mi corazón palpitaba de impaciencia. No podía esperar a que Aidan lo viera.


  El arte era tan variado como las personas que lo produjeron. Eran un grupo heterogéneo de gente talentosa, todos los cuales tenían algún tipo de trastorno de estrés postraumático. Había paisajes, marinas y retratos entre algunas piezas abstractas y modernistas muy aceptables que podrían haber adornado cualquier pared del lobby corporativo.


  —Estas son increíbles, Chris. Y en tan poco tiempo, —dije.


  Con las manos apoyadas en sus caderas, los ojos somnolientos de Chris me absorbieron. Con su soberbia arrogancia y descarada confianza en sí mismo, imaginé que a menudo atrapaba chicas.


  Chris tenía alrededor de treinta años, su cabello estaba desordenado de una manera sexy, sin preocupaciones. Con una cara alargada y una nariz ligeramente fuera de forma que le impedía verse guapo, me recordaba a Kurt Cobain.


  Estaba tan inquieto que salían chispas de su piel. O al menos eso parecía. Sus grandes ojos azules inyectados en sangre, incapaces de descansar en un lugar por mucho tiempo, parecían estar constantemente buscando algo. Chris, sin embargo, permaneció en mi cara, con un pequeño recorrido por mi cuerpo de vez en cuando, cada vez que pensaba que no estaba mirando. Yo era su jefe, después de todo.


  Si no hubiera perdido mi corazón por Aidan, podría haber imaginado estar un poco fascinada. Principalmente debido a su talento, que era impresionante. Recordé que me quedé boquiabierta cuando miré su portafolio. Su contenido abarcaba desde imágenes que fueron ejecutadas con tanta precisión que casi tenían perfección fotográfica, hasta salvajes y descarados vuelos de color y pinceladas apasionadas. Era concebible que su trabajo, como él decía, colgara en las paredes de los coleccionistas de élite.


  No podía creer que Chris Wilde necesitara solo la luz de la luna como profesor. Era prodigioso en su producción. Todo lo cual, según él, y como era de esperar, se había vendido.


  Sin embargo, había algo en sus ojos azules que sonaba amenazador. Decir que tenía tendencia a coquetear sería un eufemismo, ya que su mirada comenzaría en mis ojos y viajaría hasta mis pies y volvería.


  El hecho de que no ocultara su atracción por mí me hizo estremecer ante la idea de que Aidan lo conociera. Pero su talento como maestro inspirador superó con creces cualquier tendencia negativa. Las mujeres de la clase tenían los ojos estrellados. Y estoy segura de que ya se había acostado con una o dos de ellas.


  No me importaba. Los resultados fueron sensacionales. Sentí que muchas de las obras de arte se venderían en una subasta. Particularmente mi favorito, la pintura titulada 'El Monstruo pene de pistola'.


  Tuve que volver para una segunda mirada.


  Chris sostuvo su barbilla y la estudió conmigo. —Es mi favorita—, dijo.


  —Sí, creo que también para mí, a pesar de que es muy oscuro y cutre.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa irónica. —Sí, uno podría describirlo así teniendo en cuenta sus connotaciones sexuales. —Su tono tenía un toque sardónico.


  Mm... ¿Se estaba burlando de mí? No pude decirlo. ¿Estaba siendo todo altivo? ¿Presumiendo que no tenía un cerebro entre mis oídos?


  Solo otro recordatorio de las muchas cosas que amaba de Aidan. Era muy respetuoso con mis puntos de vista. Se aferraba a cada una de mis palabras, a menudo me alababa. Aidan me hacía ser una persona súper inteligente. Eso me encantaba. No tanto por el bien de mi ego, sino por ser tratada como alguien con algo que aportar.


  Seguí analizando la pintura independientemente de esa sonrisa en su rostro. —Me gusta la naturaleza macabra del trabajo. El hecho de que el sujeto sin cabeza lo despersonalice. El uso monocromático del gris, junto con su enfoque magistral del claroscuro, hace que el rojo se destaque. La perspectiva está tan bien ejecutada que parece que la sangre se está disparando hacia el espectador.


  Sus ojos se iluminaron de sorpresa. —¿Has estudiado arte?


  Asentí. —Me especialicé en historia del arte. Neoclásico del siglo XIX principalmente, pero he dedicado mi vida a mirar todo tipo de arte.


  Chris me estudió por un momento, luego volvió su atención a la pintura. —Es una forma genial de expresar la sed de sangre. El concepto de agrupar la violencia, las armas y el sexo juntos es un tema frecuente en la sociedad moderna. Como se ve a menudo en las películas.


  —Cierto, —dije. Sus penetrantes ojos azules se enterraron profundamente en los míos. Inmediatamente me sentí atraída por el romance de la filosofía del arte, a pesar de estar allí para hablar de negocios.


  —¿Qué te atrajo al arte, Clarissa? —Chris estaba tan cerca que podía oler el tabaco sobre él.


  —Siempre me gustó dibujar y pintar cuando era niña. Principalmente por la influencia de mis padres. Mi madre pintaba.


  —Correcto. Esa es una experiencia estándar, supongo que para la mayoría de los artistas. No es mi caso. Entonces, ¿qué te lleva al arte ahora que ya no eres esa chica?


  Mi ceño se arrugó. Sigo siendo esa chica.


  —El arte ofrece a uno la libertad desenfrenada de tomar lo mundano y hacerlo fantástico.


  —Buena respuesta, muy de libro de texto. Podría usarla si no te importa. Sus ojos cambiaron de juguetones a oscuros e inquisitivos.


  El sudor goteaba entre mis omóplatos.


  —Entonces, Clarissa Moone, ¿qué haces cuando cae la noche?


  Mi cara se contorsionó con tal sorpresa que su leve sonrisa se amplió en una gran sonrisa.


  —Yo... mira, Chris, estoy con Aidan Thornhill. Él es mi compañero. Está haciendo que todo esto suceda. Lo conocerás pronto, espero.


  Me estudió por un momento. —No estoy tratando de seducirte. Tenía curiosidad, eso es todo. —Juntó las manos y volvió al modo profesional, para mi alivio. ¿Crees que podemos preparar otro salón? Como puedes ver, éste está un poco abarrotado.


  —Hay otro espacio en la parte de atrás. Está un poco más oscuro. No hay tanta luz natural.


  —Creo que podemos trabajar con eso—, dijo.


  —Aidan está lejos en este momento. Regresará el fin de semana. ¿Podemos establecer una hora para que él venga a conocerte? Quiere ver qué está pasando.


  Se encogió de hombros. —Por supuesto. Solo házmelo saber y haré el tiempo. Me gusta esta configuración. Es fresco. No contaminado por la mentalidad universitaria. Como se expresa con tanta elocuencia, lleno de libertad desenfrenada. Sus labios esbozaron una sonrisa.


  Después de estacionar el auto, mi teléfono sonó. Era Aidan.


  —Hola princesa. ¿Qué piensas hacer?


  —Acabo de regresar de las clases de arte del VHC.


  —¿James te llevó?


  Apreté los dientes. —Mmm no.


  —Clarissa! No debes conducir sola. No con Bryce por aquí.


  Mi corazón se hundió. —¿Qué?


  —Sí, estoy muy molesto. Un hijo de puta lo liberó.


  —¿Pero cómo? Quiero decir…


  Escucha, Clarissa, debes prometerme que llamarás a James cuando necesites salir. Está allí en espera para llevarte a donde quieras. Prométemelo. —Su voz era más áspera de lo normal.


  —Está bien, Aidan. Lo prometo. —Tomé un respiro Aidan me puso nerviosa con su aspereza. Pero lo sé. Estaba tratando de protegerme. —Oye, me muero por mostrarte el arte producido hasta ahora. Fotografié algo de eso. Te lo enviaré en unos momentos. Es realmente impresionante.


  —¿De verdad? Es super, —dijo.


  —Hay al menos treinta obras que pueden venderse. Hay una que es realmente sorprendente de una manera oscura y psicológica.


  —Princesa, estoy emocionado.


  —Yo también.


  —Tengo que irme. Hasta mañana, mi amor.


  —Sí, no puedo esperar para verte. Te echo de menos.


  —Te extraño demasiado cariño.


  Podía escuchar su respiración.


  —¿Todavía estás allí, Aidan?


  —Sí, acá estoy. Me pregunto si ya tienes una respuesta para mí.


  —Puede que la tenga.


  —Ahora estás siendo toda enigmática, Clarissa.


  Me reí. —Debo haberte atrapado.


  —Jaja. Solo espera hasta que te vea.


  —No puedo esperar.


  Regresé a la cabaña, pensando en la apremiante pregunta de Aidan.


  No había pensado en nada más. La idea de estar con Aidan para siempre envió un cálido escalofrío hasta mi alma. Sin embargo, mi mente molesta seguía recordándome que era demasiado pronto.


  Como era de esperar, Tabitha me había golpeado la oreja la noche anterior acerca de aceptar su propuesta. Pero primero necesitaba hablar con mi padre al respecto.


  Era una tarde tan agradable que decidí sentarme afuera. Mirando fijamente mi teléfono, hojeé las imágenes de las obras de arte de los estudiantes para poder enviarle algunas a Aidan.


  Escuché pasos y miré hacia arriba. Greta se paró frente a mí.


  —Hola, Greta.


  —¿Cómo te fue en el VHC con el nuevo maestro? ¿Se está adaptando bien?


  —Oh, muy bien. Dios, Greta, deberías ver el progreso. Estaba realmente asombrada.


  Sus cejas se arquearon bruscamente. —¿De verdad? ¿Tan pronto?


  Sonreí. —Eso es lo que pensé. En serio, no esperaba ver lo que vi.


  Levanté mi teléfono. —Echa un vistazo a algunos de estos. —Me moví bajo la sombra del árbol para que las imágenes fueran más fáciles de ver.


  Comencé con algunos de los paisajes marinos y las imágenes más bonitas.


  Greta asintió con la cabeza. —Son geniales, ¿no?


  —Seguro que lo son. —Me desplacé hacia 'El Monstruo pene de pistola', y no sorprendentemente Greta se encogió.


  —Uh... eso es intenso.


  —Lo es. Y para ser honesta, esperaba algunos más así, considerando sus antecedentes.


  —Es verdad. ¿Crees que son vendibles?


  —Muy.


  Greta sonrió. —Bueno. Esto va mejor de lo que esperaba. Debo admitir que no esperaba tantos tan pronto.


  —Igualmente. En esta etapa, Greta, preveo una subasta, o al menos una exposición, en aproximadamente un mes.


  —¿Caramba, tan pronto? —Greta parecía impresionada—. ¿Cómo es el maestro?


  —Es un artista increíble, —tartamudeé.


  Las cejas de Greta se fruncieron. Podía leerme como a un libro. —¿Pero?


  Me encogí de hombros. —Es un poco nervioso. Algo típico, realmente, para un pintor. A menudo lo son.


  —¿Irritable en el buen sentido?


  —Mm... tal vez. No lo conozco tan bien. Sin embargo, el trabajo habla por sí mismo, ¿no te parece?


  Asintió pensativa.


  Luego, cambiando de tema, dijo: —Mañana por la noche, tu padre y yo esperábamos poder cenar tanto contigo como con Aidan. He hablado con Aidan. Dijo que estaría bien para él. Solo quería que lo consultara contigo.


  —Sí, genial. No me he puesto al día con papá por un tiempo. Quiero decir, lo veo todos los días, pero está muy preocupado con la biblioteca.


  —Igual que aquí. Así es conmigo. Pero estoy feliz. —Sonrió brillantemente.


  Estaba feliz. Y mi padre también estaba feliz. Y, por supuesto, yo era feliz.


  De hecho, la vida era genial. Incluso aunque Bryce estuviera libre. Me sentí extrañamente invencible. Era sorprendente lo que el amor le hacía a la mentalidad de uno.


  Descansando en el sofá, estaba viendo un programa absurdo y sin sentido en la televisión cuando sonó mi teléfono. Como era tarde, supuse que sería Aidan.


  Cogí mi teléfono, pero cuando noté que decía privado, respondí con un cuestionario, —¿Hola?


  —Clarissa Moone. —Era la voz de un hombre. Sonaba somnoliento, medio dormido. —Es Chris.


  —¿Chris?


  —Chris Wilde.


  —Oh, —fue lo mejor que pude decir.


  —Hey, lo siento, es tarde. —Arrastraba sus sílabas como si estuviera borracho o drogado—. Solo quería llamar y disculparme.


  —¿Disculparte por qué? —pregunté.


  —Sabes, por la forma en que actué hoy. Realmente me puse un poco fuerte, ¿tal vez?


  —Está bien, Chris. No hay necesidad de disculparse.


  —Supongo que estás acostumbrada. Te das cuenta de que eres la chica más hermosa que he visto en mi vida.


  —Gracias. —No podía pensar en qué más decirle a eso.


  —De todos modos, um... mira, sí...


  Estaba muy borracho. Estaba segura de eso. —Está todo bien, Chris. Suenas como si estuvieras teniendo una gran noche.


  —Realmente no. ¿Qué te da esa impresión? Se rió entre dientes. —Solo aquí solo en mi pequeño estudio. Hey, Clarissa.


  —¿Si?


  —¿Puedo hacer algunos estudios sobre ti?


  —¿Qué, dibujos? —rayos. ¿Estaba a punto de pedirme que posara desnuda?


  Rió. —Deberías escuchar tu voz. Eres una niña graciosa. Inocente en muchos sentidos, pero inteligente, realmente inteligente. Aidan Thornhill es un tipo muy afortunado.


  No respondí Todavía estaba esperando que él explicara.


  —¿Estás ahí? —Tartamudeó.


  —Si estoy aquí.


  —Un estudio, sí, de tu cara. Algunos con el pelo suelto. Y algunos con eso, así puedo capturar ese cuello de cisne.


  Ayudado por esa voz somnolienta de dormitorio, Chris hacía que todo pareciera sexual.


  —¿Quieres decir que pose para ti?


  —Mm… me gustaría eso. —Esperó a que respondiera. Cuando no lo hice, agregó—, Solo tu cara. Tomaré algunas fotos y trabajaré en ellas si te parece bien a ti y a tu...


  —¿A mi…?


  —Tu novio, —dijo con una sonrisa.


  Mientras contemplaba esta solicitud inusual, me di cuenta de que podía darle un dibujo a Aidan.


  —Con una condición, —le dije.


  —¿Y qué es eso?


  —Que me dejes comprar uno.


  —Te daré uno. No tienes que pagarme. Piense en ello como honorarios por dejarme pintar su rostro cautivador.


  —¿Rostro cautivador?


  —Sí, una pequeña hada atrevida. Dulce, pero algo profunda y oscura...


  Era como si sus palabras se hubieran quedado sin aire. —¿Ah? — pregunté.


  Rió. —Un poco oscura...


  Estaba sin palabras.


  —Hay algo más que quería preguntarte.


  —¿Qué es? —pregunté.


  —Es la razón principal por la que llamé. Casi lo olvido. —Se rió de nuevo. Estaba haciendo mucho de eso. —Tengo una exposición este sábado por la noche. Me encantaría que vinieras. Trae a tus amigos, amantes, a cualquiera, cuantos más mejor.


  —Aidan y yo nos reunimos con mi amiga y su pareja. Se lo propondré a ellos. Me encantaría ver tu trabajo. Envíame los detalles por correo electrónico.


  —Lo haré, Clarissa Moone, —dijo—. Y…


  —¿Si?


  —Y, bueno, buenas noches, entonces.


  —Sí, Chris, buenas noches.


  Colgué el teléfono y torcí la cara con desconcierto. ¿Estaba drogado, borracho o algo más?


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


  Después de un ajetreado día organizando la entrega de más caballetes y suministros al VHC, estaba a punto de abandonar la oficina cuando Aidan entró.


  Su rostro estaba bronceado y saludable. Como siempre, mis ojos se centraron en sus brillantes ojos azules, enmarcados por pestañas envidiablemente largas.


  Aidan llevaba un polo azul pálido de manga larga que mostraba su fuerte físico.


  Mi estómago revoloteó, como siempre lo hacía alrededor de Aidan. ¿Dejaría alguna vez de desmayarme a su alrededor? No si él seguía luciendo así, pensé.


  —Hola princesa. —Vino hacia mí. Sus labios bien formados se curvaron dulcemente—. ¿Estás trabajando hasta tarde?


  Me alejé de mi escritorio. —Acabo de terminar ahorita.


  —Te extrañé, —dijo, sosteniéndome y apoyando sus húmedos labios en mi cuello.


  —Yo también.


  Sus labios se aplastaron contra los míos, y mi cuerpo instantáneamente se afiebró. Cuando se presionó contra mí, el calor de su cuerpo me hizo sentir como si me quemara.


  Se apartó. —Ven conmigo cariño.


  Me derretí. ¿Qué más podría hacer una chica?


  —Nos reuniremos con mi padre y Greta para cenar a las siete, creo, —dije mientras entraba a su habitación.


  Aidan, en un mundo propio, desabrochó mi camisa. Sus ojos tenían esa mirada decidida y hambrienta que reconocí bien.


  —Mm... debería darme suficiente tiempo para devastarte.


  Sus ojos se habían empañado mientras desabrochaba mi sostén. Mis pesados senos cayeron en sus grandes manos. Sus labios húmedos y cálidos viajaron hasta mis pezones, provocándolos con sus dientes y lengua.


  Se quitó los pantalones, mientras me quitaba la falda.


  Nuestros ojos se encontraron.


  Agarrando mi trasero, me acercó. Sus dedos se engancharon en mis bragas y las arrancaron.


  Sus dedos revolotearon sobre mi brote hinchado. Me retorcí y gemí en sus brazos cuando él entró en mí con su dedo.


  —Clarissa, te sientes increíble. Estás empapada y tan lista.


  Cuando soltó su agarre, casi me desplomé. Me pondría nuevamente bajo su hechizo carnal.


  —No te muevas—, dijo. Aidan se dirigió a su plato giratorio y sacó un disco de su portada. Agarró un paño y lo limpió antes de colocar la aguja meticulosamente sobre él.


  Debo admitir que a menudo cuestioné, en silencio, la obsesión de Aidan con los discos de vinilo. Parecía algo laborioso e innecesario. Pero disfruté mirando a Aidan con la frente baja en profunda concentración y esos hombros anchos ondulando músculo sobre músculo.


  Se giró y sostuvo mi mirada. Una media sonrisa llenó su hermoso rostro. Sus ojos adormilados y excitados.


  Aidan se paró delante de mí, gloriosamente desnudo. Su masculinidad tensa y deliciosa se mantuvo tan dura que parecía que iba a estallar. La promesa de la llegada de muchos orgasmos desgarradores hizo que me recorriera la sangre. Todavía hinchado por los dedos de Aidan, mi sexo palpitaba.


  Sonó The Doors, lo que significaba una cosa: sexo duro.


  Tragué saliva con anticipación mientras se acercaba a mí.


  —Acuéstate en la cama, cariño. Solo quiero mirarte.


  Sacudió la cabeza. —¿Cómo es que te haces más bella cada vez que te veo? —Se sentó al lado de la cama y me acarició. Su mirada somnolienta quemó mi carne. Separó mis piernas y enterró su rostro entre mis muslos. Su lengua experta procedió a revolotear, chupar, besar y devorarme. Mis piernas se abrieron de par en par mientras los dedos de mis pies se apretaron fuertemente.


  Temblando en su cara, mi pelvis se levantó, casi tragándolo. La intensidad del orgasmo me hizo gritar.


  Cuando Aidan reapareció, un brillo de satisfacción se reflejó en sus ojos. Sus labios brillaron con mi liberación. —Mm... eso estuvo delicioso.


  Pude ver su miembro retorciéndose salvajemente. Fui a sostenerlo para poder devolverle el favor, pero Aidan me detuvo. —No. Necesitaba estar dentro de ti. He estado caliente todo el día pensando en ti. Más tarde, lo tomaremos bien y despacio, —sus manos trazaron mis caderas—, un delicioso bocado a la vez. Lo prometo.


  Colocó su peso sobre sus fuertes brazos.


  Mientras mis manos acariciaban sus abultados y nerviosos músculos, enterré mi cabeza en su hombro y aspiré un profundo suspiro que alteraba la mente.


  Sus ojos tenían esa excitación sobre ellos cuando entró profundamente, estirándome al extremo.


  —¿Estás bien, princesa?


  —Sí, —susurré. Estaba más que bien. Oh, solo de sentirlo entrar tan provocativamente lento tenía todas mis terminaciones nerviosas burbujeando, amenazando con volverme loca.


  Fue solo cuestión de unos pocos empujones antes de que él emitiera su cálido líquido profundamente dentro de mí.


  Su corazón latía violentamente contra mi pecho, acarició mi cabello. —Lo siento.


  Me quedé con la cabeza apoyada en su cojín acolchado. —Aidan, está totalmente bien. No nos hemos visto en una semana.


  —Sí, bueno, he tenido una erección todo el día.


  Fruncí el ceño. —¿Porque eso?


  —Porque esta mañana, justo cuando estaba revisando mis correos electrónicos, encontré algunas imágenes tuyas en lencería sexy. Y desde ese momento estuve tan duro, tuve que...


  Mis ojos se estrecharon —¿Tuviste qué? —No pude evitar disfrutar del furioso deseo sexual de Aidan. Cuanto más sucio, mejor. A mi libido le encantaba. Especialmente cuando se entrega con esa voz ronca y profunda y sus labios esculpidos y adictivos que se retuercen sugestivamente.


  —Tuve que jugar conmigo mismo, —dijo.


  Sus labios se levantaron ligeramente en un extremo mientras esperaba mi reacción. —¿De qué se trata esa sonrisa? —preguntó.


  —¿Me preguntaba qué haces con todas mis bragas?


  Aidan echó la cabeza hacia atrás y me miró. —¿En serio?


  Le devolví una ceja levantada.


  —Juego con ellas.


  —¿Cómo?


  Sus ojos brillaron juguetonamente. —Las huelo.


  Mi cara se arrugó de asco. —¿Qué? Por favor, di que estás bromeando.


  Aidan se rio. —Oh, princesa. Es jodidamente excitante. Tanto, como tú y este trasero tuyo. Lo nalgueó. Me reí y lloré al mismo tiempo.


  Me miró. —¿Te estoy lastimando?


  —No... —Me mordí el labio.


  —¿Pero qué? —preguntó, balanceándome boca abajo sobre sus rodillas.


  —¿Lo haces para lastimarme? —pregunté.


  Me sentó. Su hermosa frente bajó bruscamente. Me había golpeado un nervio en carne viva. De ninguna manera, Clarissa. Si eso es lo que piensas, no lo volveré a hacer.


  Sacudí la cabeza con vehemencia. —No, me gusta, Aidan. Quema un poco. Es solo que me preguntaba qué obtendrías de esto.


  Su dedo trazó mis labios y sus ojos se suavizaron con ese brillo brumoso y excitado que se transmitió hasta mi centro. —Bebé, también me quema a mí. Amo tu pequeño culo regordete. Y la vista es exquisita.


  —¿Culo regordete? ¿La vista? — Hice una mueca.


  Se rió y me volvió a arrodillar. —Sí, la vista, tu coñito mojado y bonito, dulce niña. No puedo tener suficiente de eso. Y tienes el culo con la forma más perfecta que he visto. Es un trabajo de pura magnificencia. —Me nalgueó de nuevo.


  —Ouch... —Esta vez dolió.


  Besó mi trasero y luego me dio la vuelta. Sus labios encontraron los míos, y volvimos a tropezar. Mientras me lamía profundamente y devoraba mis labios, su miembro se engrosó contra mi muslo.


  —Aidan. —Me puse a distancia—. Tenemos que encontrarnos con Greta y mi padre para cenar pronto. Todavía tengo que ducharme y vestirme.


  Dejó un rastro de besos hasta mis senos y jugó con mis pezones con sus dientes.


  —Primero necesito un poco de entrada, cariño. ¿Me lo permitirás?


  Antes de que pudiera responder, su cabeza estaba enterrada entre mis muslos, su lengua lamiendo y aleteando sobre mi clítoris, y oh, Dios mío, se sentía como el cielo.


  —Mm... —gemí. Si mi hombre tenía hambre, necesitaba alimentarlo. Y mientras me chupaba y me torturaba, abrí mis piernas y lo inundé con una liberación tras otra mientras enredaba su cabello en mis manos.


  Después de que no pude aguantar más, él levantó la cabeza, luciendo complacido consigo mismo. —Tú, querida princesa, eres divina. Me encanta la forma en que me lanzas crema a la boca. Se limpió los labios con mis muslos. Pasé mis manos sobre su duro y aterciopelado miembro y lamí mis labios.


  Se tocó sus muslos de futbolista. —Aquí, siéntate aquí. Móntame a horcajadas para que pueda mirarte. Me acarició los senos. —Necesito ver estas gloriosas tetas rebotando arriba y abajo.


  Me moví encima de él y bajé lentamente sobre su pene, que estaba en posición vertical y obedientemente posicionado para empalar.


  —Ooohhh... —La cabeza de Aidan cayó hacia atrás.


  Entramos al comedor riendo. Aidan acababa de hacer una de sus ridículas voces de Bugs Bunny. Era algo que hacía a menudo. Pero solo a mi alrededor, según dijo. Siempre me hacía convulsionar en una risa incontrolable, y cuanto más me reía, más ridículo se volvía. Era lo nuestro. Aparentemente, solo había compartido esta locura con otra persona, su amigo del ejército, Ben. Aidan me dijo que había pasado toda su juventud dominando las voces de los personajes de dibujos animados Merry Melodies.


  Me encantaba. Le amaba.


  Justo cuando estábamos entrando, mi padre besaba a Greta en los labios.


  Cuando nos notaron allí, como adolescentes culpables, se separaron. Greta tenía esa apariencia sonrojada de mujer enamorada. Lo reconocí bien. Estaba segura, de que con mis mejillas ardiendo, tenía el mismo aspecto. Especialmente después de tener múltiples orgasmos de los que te hacen tocar el cielo.


  —Ahí estás, —dijo mi padre, sonriendo alegremente.


  Lo besé y lo abracé. —Hola, papá, lo siento, llegamos tarde. —Me di vuelta y le di a Greta una mirada de disculpa.


  —Está bien, —respondió ella.


  Tan pronto como nos sentamos, Susana salió con nuestro primer plato. No me lo podía creer. Por una vez, estaba vestida modestamente. Con sus ojos sórdidos, sin embargo, todavía estaban en exhibición. Lanzados a Aidan, eran tan coquetos como siempre. Me miró brevemente lanzando una sonrisa cortante que se volvió inexpresiva en un abrir y cerrar de ojos.


  Esperé hasta que ella estuvo fuera de la habitación y le susurré a Aidan: —Al menos se viste más apropiadamente.


  Aidan miró a Greta y ella le devolvió una sutil sonrisa.


  Mm... tía y sobrino tenían su modo de comunicación. Después de haber aprendido a leer sus intercambios sin palabras, deduje que Aidan había hablado con Greta sobre Susana.


  —¿Te ha mostrado Clarissa algunas de las imágenes de las obras de arte del club de veteranos? —Greta le preguntó a Aidan.


  Aidan se limpió la boca con una servilleta de tela. —Sí. Estoy impresionado.


  Mi padre levantó la vista de su sopa. —¿Obras de arte?


  —Hemos creado un programa de arte para los veteranos, —dije.


  —Oh... sí, por supuesto, Greta me habló de eso. Es un concepto maravilloso. —Miró a Aidan antes de dirigir su atención hacia mí—. Pero acabas de conformar eso recientemente. ¿Ya están produciendo arte?


  Asentí. —Lo sé, es realmente increíble. Y algunas de las imágenes son simplemente extraordinarias. Hay algunos que son muy Baconescos. Son oscuros y retorcidos. Que resultan ser mis favoritos. Pero hay muchos que son exuberantes y coloridos, lo que los hace, en mi opinión, altamente comerciales.


  Tenía toda la atención de Greta y Aidan. Significó mucho para ambos que este programa funcionara. Para Greta, era por razones comerciales, mientras que para Aidan, era algo más profundo. El dinero no entraba en eso. Sospeché que su potencial para curar heridas era lo más importante para él.


  —¿Qué quieres decir con Baconesco? —preguntó Aidan.


  —Francis Bacon. Fue un artista irlandés del siglo XX. Un radical. Sus retratos de rostros arqueados y retorcidos polarizaron a los cognoscenti y al arte.


  Mi padre asintió —Sí, de hecho. Era fascinante. Un artista implacable, sin complejos. Junto con Picasso, Bacon fue un verdadero zeitgeist dentro del movimiento de arte moderno.


  —He visto un par de sus piezas. Esos retratos de cara retorcida que acaba de describir fueron subastados en Christie's hace unos años. No puedo decir que eran obras con las que podría vivir fácilmente, —dijo Aidan.


  Asentí de acuerdo. —Son bastante macabros. Pero son buscados, eso es seguro.


  —Me estás diciendo que lo es. En ese momento, creo que uno se vendió por más de $ 80 millones. Esa fue la misma subasta donde compré el Godward, por una suma sustancialmente menor. —Acariciando mi muslo, me miró con esa mirada seductora. Esa pintura tenía un significado tan personal para él, dado que la modelo le recordaba a mí—. Creo que me quedo con la belleza sobre el tormento cualquier día.


  Mi padre asintió reflexivamente. —En efecto. Sin embargo, respeto el proceso creativo, que, a veces, puede verse como una forma de purga psicológica. Al final, es si esa obra de arte puede existir cómodamente en la vida de otro.


  —Escribí un artículo en la universidad sobre eso, si el arte debería divertir o subvertir, —dije.


  —¿Puedes profundizar sobre eso? — preguntó Aidan.


  —Digamos que hay algunas personas que se contentan con imágenes de flores y cuencos de frutas. Eso sí, me gusta una buena naturaleza muerta, especialmente esa hermosa Bruegel arriba. Sonreí.


  Aidan sonrió. —Me alegra escuchar eso, porque también me gusta. De todos modos, ¿estabas diciendo?


  —También hay quienes necesitan arte para despertar y estimular la emoción. Cuanto más dramático y desafiante, mejor. Que llorar o incluso sentir náuseas por la forma de expresión de otro puede ser igualmente catártico para el espectador como lo fue para el creador. Ya sea el grito de un alma retorcida, a la Bacon, o el asesinato en masa de una guerra civil como la Guernica de Picasso, el arte ofrece algo oscuro y recóndito, que a veces incluso puede curar.


  Los ojos de Aidan brillaron con admiración. Pude verlo gestando sobre mis comentarios. —Me puedo identificar con eso. Pero para mí, es el dominio lo que está detrás de la creación de una gran pintura. Eso levanta mi alma. El puro ingenio de da Vinci, Miguel Ángel y similares. Desafía a la naturaleza. Son casi divinos. Recuerdo estar tan impresionado durante mi visita a la Galería Uffizi, que me puso la piel de gallina permanentemente e incluso me sentí un poco desmayado.


  —Ah... el síndrome de Stendhal, —respondió mi padre.


  —¿El qué? —preguntó Aidan.


  —Stendhal fue un escritor que, al visitar Florencia, siguió desmayándose debido a una sobrecarga de belleza.


  —Probablemente no me haya afectado en esa medida. Pero volviendo a lo que estábamos hablando, no creo que pueda rodearme de imágenes que representen la brutalidad de los humanos.


  —Yo tampoco. Sin embargo, los humanos son muy buenos para aerografiar la fealdad al barrerla debajo de la alfombra, dejando a esos demonios luchadores sentirse aislados y sin voz. El arte cierra esta brecha, —dije, tomando un sorbo de vino.


  —Sí, sí, bien dicho, cariño, —dijo mi padre.


  Greta preguntó: —Entonces, ¿crees que estas imágenes retorcidas serán populares?


  Su característico parto en seco, casi sardónico, me dio ganas de reír. Después de haber aprendido a controlar esta tendencia a reír en los momentos equivocados, logré una cara seria y respetuosa y respondí: —No estoy segura, Greta.


  —No me importa eso, —dijo Aidan, bajando sus utensilios. —Estoy más interesado en lo que Julian dijo sobre el arte de purgar demonios. Si este programa permite que las almas aisladas se sientan como si no estuvieran solas, entonces eso lo hará exitoso. No podría importarme menos el resultado comercial.


  Mi corazón suspiró profundamente. Aidan era el hombre más amable y bello del planeta.


  Soñadoramente lo besé en la mejilla y le susurré: —Bien dicho, cariño.


  Sus labios se torcieron en una sonrisa tensa y humilde.


  Greta miró a mi padre. Había algo que decir, y ella quería que él lo dijera. Habiendo heredado esa misma peculiaridad, reconocí la incertidumbre tartamudeante que irradiaba mi padre.


  Mi padre miró a Greta, luego a mí y luego a Greta.


  Tomó su mano, y sus ojos se suavizaron con una suave sonrisa tímida. —Greta y yo debemos casarnos.


  El anuncio no fue una sorpresa. Eran tan adecuados el uno para el otro. Sin embargo, mis ojos se humedecieron. Sentí un nudo formándose en mi garganta. Mi querido padre, después de años de viudez, había encontrado el amor.


  Salté y lo abracé, después de lo cual besé a Greta.


  Cuando me senté de nuevo, Aidan me agarró la mano y la apretó con fuerza. Comprendí que esa era su forma de decir: —Mira, si ellos pueden hacerlo, nosotros también.


  —Estoy emocionado por ti, tía. Y Julian, por supuesto, —dijo Aidan—. ¿Han acordado una fecha?


  Greta miró a mi padre. —Lo discutimos y pensamos que sería bueno hacerlo lo antes posible. Julian sugirió que fuéramos al centro el lunes, —dijo con una sonrisa.


  Sacudí mi cabeza. —Tienes que tener una boda adecuada. Lo arreglaré todo.


  Aidan asintió con la cabeza. —Sí, algo lujoso. Podemos tenerlo aquí. Sin costo alguno.


  La cara de Greta se iluminó. Pude ver que para ella significaba el mundo tener una ceremonia adecuada.


  Mi padre se encogió de hombros. —Si eso es lo que Greta quiere, estoy feliz de seguir.


  —Bien, déjamelo a mí. Solo necesito una fecha —dije mirando a Greta.


  —¿Qué te parece, Julian? ¿Dentro de un mes? preguntó.


  —Por supuesto. Vamos a hacer eso. —Levantó su bebida y todos tintineamos.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  Aidan y yo acordamos encontrarnos con Tabitha y Evan para cenar en el centro. Tenía mucha curiosidad por conocer a Evan correctamente. Aunque no hablaba mucho, excepto sobre deportes con Aidan, recibí una buena vibra de él. Sin embargo, fue difícil borrar el hecho de que azotaba a mi mejor amiga. Cuando lo imaginé con una máscara de cuero y equipo de gladiador, me resultó difícil mirarlo.


  Como siempre, leyéndome bien, Aidan susurró si había algo importante cuando salíamos del restaurante.


  Sacudí mi cabeza. —No claro que no.


  Mientras estábamos parados en la acera, Tabitha preguntó: —¿A dónde debemos ir?


  Miré a Aidan, quien me dio esa mirada de ‘depende de ti’.


  —Sé de una exposición que está sucediendo, —dije.


  —¿De quién es? —Preguntó.


  —Obras de Chris Wilde. —Mi abdomen se tensó ante la idea de que Aidan lo conociera.


  —¿Quién es él? —preguntó Aidan.


  —Es nuestro profesor de arte en el VHC, —dije pacientemente, considerando que ya le había mencionado su nombre a Aidan en algunas ocasiones.


  —¿Te invitó? —Aidan preguntó.


  Me mordí el labio mientras asentía. —Llamó hace un par de noches para invitarme, me refiero a nosotros. —Mierda. ¿Por qué era tan difícil?


  —¿Te llamó durante la noche?


  —Bueno, no era tan tarde. —Me di cuenta de que los labios de Tabitha se curvaron.


  A pesar de no haber terminado con su interrogatorio, Aidan, al ver que no estábamos solos, miró a Evan y Tabitha. —¿Tienen ganas de visitar una exposición?


  Tabitha y Evan intercambiaron una rápida mirada y asintieron.


  Aidan volvió su atención hacia mí. —Vamos entonces. ¿Está lejos de aquí? ¿Deberíamos tomar el auto?


  —Está en el Distrito de las Artes, —dije.


  —El auto, entonces, —respondió.


  Mientras nos dirigíamos al auto, susurró: —¿Este chico Chris te llama a menudo por la noche?


  —No, Aidan. No estoy interesada en él.


  Me rodeó la cintura con el brazo y me atrajo hacia él. —Te ves lo suficientemente bien como para comerte. Espero que estés usando tus bragas.


  Arrugué la cara. —Claro que lo estoy. Estoy usando un vestido holgado.


  —Te ves y te sientes sexy, bebé. El verde es tu color. Me besó en los labios. Su tenue colonia terrosa hizo que mi piel se frunciera, incluso hasta mis pezones. —Aidan se dio cuenta—. ¿Tienes un cárdigan que puedas usar?


  Me reí. —Oh, Aidan. Eso es cosa tuya.


  —Hm... —Sus ojos adormilados.


  Tabitha y Evan, unos pasos delante de nosotros, también estaban teniendo su pequeño momento privado. Vi la mano de Evan trepando por el dorso de la blusa de Tabitha y ella riendo a carcajadas.


  Estaba tan feliz por Tabitha. Pude ver que Evan estaba realmente loco por ella. Durante la cena, sus ojos rara vez habían dejado su rostro, incluso después de que algunas chicas entraron, ardiendo al ver a nuestros novios sexys y de hombros anchos.


  Tabitha y yo habíamos atraído demasiado a nuestros propios admiradores. Especialmente Tabitha, con sus ajustados pantalones blancos, y una blusa de seda roja de corte bajo. Como siempre lucía sensacional.


  Había optado por un vestido de seda verde envolvente que se apretaba por la cintura y se ensanchaba en una falda de una línea. Aidan, por supuesto, estaba emocionado ante la perspectiva de deshacer el lazo y tenerme desnuda en una maniobra fácil.


  Era tan insaciable y ridículamente viril que me preocupaba que pronto se cansara de mí. Pero el tinte inseguro en sus ojos después de mencionar la llamada nocturna de Chris, me alejó de este miedo.


  Cuando llegamos, la exposición estaba en su apogeo. Era difícil moverse. Había más mujeres que hombres, junto con la mezcla típica de patrocinadores que a menudo se encontraba en las exposiciones: una mezcla de estudiantes de arte obsceno, mujeres con vestidos de diseñador y críticos que principalmente eran hombres barrigones, con anteojos.


  Aunque fue difícil ver el arte de una sola vez debido a la gran concurrencia, mis ojos se posaron en uno: un autorretrato de una cara torcida, que era muy a lo Francis Bacon, sorprendiéndome, considerando que habíamos hablado del famoso artista apenas la noche anterior.


  —Esto está zumbando, —dijo Tabitha, enganchando su brazo con el mío.


  Al principio, pasamos desapercibidos, pero en un momento, hubo un efecto dominó, ya que una mujer adinerada tras otra dejaban de hablar para mirar a Aidan.


  ¿Y por qué no lo harían? Era como algo sacado de una revista de fornidos machos alfa, con una camisa celeste que se ajustaba a sus hombros musculosos y jeans color crema.


  Evan, con su aspecto oscuro e igualmente musculoso y firme, también tenía una buena cantidad de admiradoras.


  —Nuestros hombres probablemente protagonizarán las fantasías de la mitad de este salón esta noche, —dijo Tabitha con una risita.


  —Claro, cuéntame acerca de eso. Tengo esto en todas partes.


  —Míralos. Están tan jodidamente calientes, Clary. ¿Cómo conseguimos tener tanta suerte?


  Sonreí. —Nuestras madres. Estoy segura de que tuvieron algo que ver, de alguna manera.


  Las cejas de Tabitha se tensaron. Su sonrisa se desvaneció. —¿De verdad crees eso?


  Asentí. —Lo creo. ¿Qué más explica este gran cambio de suerte para nosotras?


  —Supongo que tienes razón. No ha sido una vida fácil para nosotras dos.


  —Tabs, te estás volviendo oscura conmigo, —le dije.


  Su rostro permaneció largo. —Sí... la mención de nuestras madres me envió allí.


  —¿Todavía piensas en ella? —pregunté.


  —Joder, sí... todo el tiempo. ¿Qué pasa contigo?


  Asentí. —Hablo con ella todos los días.


  —¿Tú también? —Tabitha sonrió con tristeza.


  La pérdida de nuestras queridas madres cuando ambas éramos jóvenes nos había unido. La madre de Tabitha, que sufría de cáncer de ovario, murió antes que mi madre, quien falleció dos años después en un accidente automovilístico.


  Después de la muerte de la madre de Tabitha, a menudo hacíamos que se quedara con nosotros. Mi madre había otorgado todo el cariño que pudo a Tabitha, que rápidamente fue adoptada en nuestro círculo familiar.


  Aidan tomó mi mano. —Voy a desafiar a la horda y traernos un trago. —


  Evan lo siguió para ayudar.


  Cuando regresaron, Aidan me dio el vino barato. Me reí en silencio, observando la sutil mueca en el rostro de Aidan después de haber tomado un sorbo.


  —Es una pena que no haya cerveza, —dijo Evan, hundiendo su vino con igual desagrado.


  —Vamos, tratemos de ver el trabajo, —dijo Aidan, tomándome de la mano.


  No podía ver a Chris en ningún lado. Sin embargo, estaba increíblemente impresionada por su trabajo. Había tal mezcla de estilos. Su trabajo de representación había sido ejecutado magistralmente.


  —Seguro que puede pintar, —dijo Aidan, deteniéndose en un paisaje marino que tenía asomos de Turner en él. Aunque pintadas con una paleta de pintura más gruesa, los colores superpuestos hacían que las olas casi saltaran del lienzo, particularmente el más alejado.


  —Me gusta mucho, — susurré al oído de Aidan.


  —Espera aquí, bebé.


  Noté que Aidan miraba a su alrededor hasta que vio a una mujer que parecía oficial con un portapapeles en la mano. Se dirigió directamente hacia ella y le habló. Inmediatamente llegó a donde estaba parado y colocó un punto rojo en el paisaje marino. A medida que avanzamos hacia el siguiente, un paisaje marino de la misma serie, él asintió, y ella también colocó un punto en ese. Había cuatro en total. Y Aidan tomó el lote.


  —Estás en una juerga de compras, —comenté.


  —¿Te gustan? —preguntó, inclinando la cabeza.


  —Los amo. Hay una mezcla ecléctica de estilos. Los autorretratos, por ejemplo, me recuerdan a Francis Bacon. ¿Recuerdas nuestra discusión anoche?


  —Sí, los vi. Están un poco trastornados y oscuros para mi gusto. Pero muy bien hechos. Es un artista talentoso. ¿Dónde está él, por cierto?


  Sacudí mi cabeza. —Ni idea. Está bastante lleno. Estoy seguro de que estará en algún lado. Te presentaré cuando lo vea.


  Tabitha se me acercó. —Oye, Clary, ¿quieres venir al tocador conmigo?


  Miré a Aidan. —Regreso en un minuto. Solo voy al baño de chicas. Sonreí y Aidan me besó en la mejilla. Demorándose.


  Estaba segura de que todos estaban mirando. Probablemente lo hizo para reclamarme para que la sociedad hambrienta mantuviera su distancia. No es que eso los detenga. Vi a algunos que no le habían quitado los ojos de encima en ningún momento. No podría decir que los culpaba. Con el aura dominante de una estrella de cine, era imposible no mirar a Aidan.


  Tabitha pasó su brazo por el mío. —Dime, ¿dónde está este chico Chris?


  —No estoy segura. Más importante aún, ¿cuál de estas puertas conduce al tocador?


  —Probemos con esta, —dijo, abriendo la puerta.


  La seguí y luego me congelé.


  Allí, frente a nosotros, estaba Chris sentado en una silla. Su duro miembro brillaba con saliva cuando una mujer bien vestida con ropa de diseñador, de rodillas, movía la boca hacia arriba y hacia abajo. Sus ojos estaban cerrados y su cabeza había caído hacia atrás.


  Era como cámara lenta. Tabitha se quedó quieta, observando. Sus labios pasaron de una forma de O a una sonrisa en un segundo, mientras que tuve que levantar mi mandíbula del suelo. Al momento siguiente, su rostro se volvió hacia las dos, las intrusas. En lugar de detener a la mujer, que, de espaldas a nosotros, ignoraba nuestra presencia, pintó con una sonrisa de autosatisfacción. Sus ojos se posaron en los míos y me lanzaron un ‘no puedo parar ahora, no ves que estoy a punto de venirme’.


  Por fin reaccioné y agarré a Tabitha por el brazo, mientras salíamos. Nos apoyamos contra la pared en el pasillo y nos miramos la una a la otra en estado de shock con los ojos muy abiertos mezclados con humor.


  Agarré su brazo. —Hey. Llamemos la próxima vez.


  Cuando finalmente encontramos el tocador, rompimos a reír a carcajadas.


  —Ese era Chris, —le dije.


  —¿De verdad? —Tabitha tenía un brillo de excitación en los ojos. —Es sexy.


  —Sí, supongo que lo es, como Kurt Cobain.


  —¿Kurt Cobain? Delicioso. Tiene un buen miembro.


  —¿Y qué hay de Evan?


  —Tiene uno aún más rico. Y estoy toda cachonda. Creo que podría tener que llevar a Evan afuera y hacerle una mamada.


  —Oh, Tabs. Me reí. —Eres una zorra malvada.


  —Él está loco por ti, Clary, —cantó Tabitha.


  —¿Quién, Chris? —fruncí el ceño—. ¿Cómo puedes saber de eso?


  —Por la forma en que te miraba. Estaba escrito en toda su cara por venirse. —Tabitha frunció los labios para aplicar el lápiz labial.


  —Eres una chiflada. —Me peine mi pelo con las manos.


  Cuando salimos del tocador, dije: —No te atrevas a decirle a Aidan o Evan. ¿Lo prometes?


  Hizo un puchero. —Oh, Clary, eres una gran aguafiestas. Me moría por decirles. Era divertido. No había atrapado a nadie haciendo eso antes. Avivó su rostro. —Estaba jodidamente caliente.


  —Mm... no les digas. —Fruncí el ceño severamente.


  Tabitha me jaló el pelo juguetonamente. —No te preocupes. No lo haré.


  Después de abrirnos camino entre la multitud, descubrimos que Evan y Aidan habían salido al frente de la galería para que Evan pudiera fumar un cigarro.


  Aidan me miró. —¿Dónde has estado? Te has ido por años.


  Tabitha dijo: —Tuvimos un poco de aventura tratando de encontrar el baño de mujeres. —Sus ojos brillaban con picardía.


  La golpeé en la espalda y Aidan, con los ojos de águila como siempre, me vio.


  —¿Qué pasó, Clarissa?


  —Nada, —insistí. Como era una mentirosa terriblemente mala, mi voz flaqueó.


  Mientras Aidan sospechaba y seguía mirándome con los ojos entrecerrados, noté que Chris se dirigía hacia nosotros.


  Uf. Tomé una respiración profunda. Era el momento perfecto para una distracción. Aidan podría ser obstinadamente persistente.


  Cuando notó que mi enfoque se movía sobre su hombro, Aidan se giró, y allí delante de nosotros estaba Chris Wilde.


  —Aidan, este es Chris, nuestro nuevo maestro y el artista cuyo trabajo está en exhibición, —dije.


  Miré de reojo a Tabitha, que tenía una sonrisa difícil de disipar.


  Los dos hombres se evaluaron mutuamente. Era una muestra inconfundible de ‘la mía es más grande que la tuya’. O eso sentí. Mi estómago estaba en un montón de nudos en esta etapa. Lo cual era estúpido, porque no había hecho nada malo.


  Chris tenía los ojos pesados y sonrientes como alguien drogado o borracho. —Es un placer conocerte, por fin, —dijo, estrechando la mano de Aidan—. Me gustaría agradecerte por emplearme en los veteranos. Son un gran grupo de personas, ¿sabes? Y un talento bastante serio.


  La cara de Aidan se había descongelado un poco. —Es bueno saberlo. Demuestras un talento bastante bueno tú mismo.


  Aidan me apretó la cintura y dijo: —Clarissa, deberíamos irnos.


  Aunque no había visto todo el trabajo, estaba tan nerviosa y perturbada que acepté.


  Chris me miró implorante. —¿Muy pronto? ¿Has visto el trabajo? Dirigió su atención de nuevo a Aidan.


  Aidan asintió con la cabeza. —Lo vi. Compré todo lo de la bar...


  Con la cara iluminada por primera vez, Chris preguntó: —¿Bar qué?


  Respondí: —Excepto por los retratos inspirados en Bacon.


  Sus pesados ojos se abrieron por primera vez. —Gracias, es un cumplido. —Su expresión vacilante me dijo que, como todos los artistas, mi comentario lo debilitó. Una cosa que aprendí fue que los artistas odiaban que los sorprendieran los demás.


  —¿Es tan obvio? —preguntó.


  Asentí. —Si un poco. Es bastante difícil perder la influencia.


  —¿Qué? ¿Hasta el punto del plagio? De repente fui la única persona allí, porque sus ojos se centraron en mí.


  —Hay una delgada línea entre la inspiración y el plagio.


  —Sí, supongo, —dijo, sonando insatisfecho—. Entonces, ¿cuál es en tu opinión?


  Respiré profundamente mientras consideraba mi respuesta. Aidan, mientras tanto, no se había movido. Estaba fascinado y sentí su deleite ante mi conocimiento.


  —No estoy segura si lo llamaría plagio. Más inspiración, creo. Son increíbles de todos modos.


  Me estudió por un minuto. —Sabes, realmente creo que los copié. —Se rió nerviosamente como si hubiera admitido algo realmente personal.


  Aidan intervino. —Vamos, Clarissa.


  —Claro, —dije, haciendo un gesto de despedida a Chris.


  Cuando nos alejamos, sentí que nos miraba. Deseé que no hubiera hecho que su necesidad de hablar conmigo fuera tan inminente.


  —No me gusta, —dijo Aidan.


  Dejé de caminar. —¿Por qué?


  —Es arrogante. Y quiere follarte. Está escrito en toda su cara de chatarra.


  —¿Chatarra?


  —Tiene cicatrices en sus brazos, Clarissa. Son recientes El tipo es basura, es decir.


  —Pero tiene mucho talento.


  —No me importa una mierda.


  Tabitha y Evan caminaron unos pasos más adelante. Tabitha se inclinó y pude imaginar lo que estaba conversando.


  Dejé de caminar. —Aidan, tienes que dejar de ser así.


  —¿Cómo, Clarissa?


  —Tienes que confiar en mí. No quiero acostarme con él.


  —¿Pero no puedes verlo? Es la forma en que sus ojos te desnudan.


  —No puedo evitar eso. No lo quiero. Es solo a ti a quien quiero. Solo has estado tú. Y solo estarás tú.


  Aidan se detuvo. Su mirada había cambiado de helada oscuridad a tierna turquesa. Me tomó en sus brazos. Nuestros labios se encontraron en un flechazo de pasión y posesión.


  Se apartó. —Clarissa, ¿lo dices en serio?


  Asentí con una sonrisa.


  —¿Eso es un sí, entonces? —preguntó, mirándome profundamente a los ojos.


  —Es un sí, Aidan.


  Me abrazó fuerte.


  —Pero, Aidan.


  —Si bebe.


  —Chris se queda.


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  AIDAN


  Había murmullos en el lugar. Me sentí inspirado. Especialmente viendo a los estudiantes con sonrisas radiantes y en su elemento. Clarissa tenía razón. El arte era extraordinario y habían producido mucho en solo un mes.


  No podía apartar los ojos de la pintura de un automóvil destrozado. Mirando directamente hacia mí había un par de ojos atormentados. El vehículo militar estaba destinado a proteger, pero los restos eliminaron cualquier duda de que fuera tan destructible como la persona que estaba dentro.


  Chris estaba con Roy, uno de mis amigos del ejército. Roy observaba atentamente mientras Chris mezclaba pintura en una paleta con un implemento de metal. Me acerqué en silencio y esperé hasta que hubiera terminado lo que estaba haciendo.


  Levantó la vista y su rostro se calentó lentamente. La mirada adormilada de Chris me dijo que se la había pegado con fuerza la noche anterior. Algo me dijo que era una práctica normal para él.


  ¿Pero quién era yo para juzgar? Su ética de trabajo era irreprochable. Y mi mejor amigo, Ben, que también era adicto a las drogas, era una de las almas más amables que había conocido.


  —Aidan, me alegro de verte, hombre. —Su boca se alzó en un extremo.


  —Oye. Esto es bastante fantástico aquí. Estoy totalmente impresionado por el trabajo.


  Chris asintió con la cabeza. —Sí, igual que yo.


  —¿Cómo te va, Roy? —Pregunté, echando una rápida mirada al gran lienzo en el que trabajaba. Lleno de cuerpos sin rostro, medio enterrados, la pintura era principalmente gris. Había manchas de espesa pintura roja, haciendo que pareciera que alguien había sangrado.


  Las palabras de Clarissa sonaban ciertas sobre el impacto emocional que el arte tiene en su espectador. Porque para mí, en ese momento, me sentí como si alguien me hubiera arrojado un balde de agua a la cara. Tal era su poder.


  Chris se detuvo y estudió mi cara. Leyó mi reacción, porque vi su ceño contraerse.


  —Estoy bien, gracias, —respondió Roy—. Hey, es genial verte aquí. Amo lo que estás haciendo, Aidan. Me has salvado la vida. —Sus ojos brillaban con sinceridad. Roy tenía mi edad pero parecía mayor. Había pasado por las guerras y sufría TEPT. Es común en esas personas. Infinitas noches sin dormir. Demasiado asustado para cerrar los ojos y dormir pensando en lo que encontraría.


  Conocía bien eso. Solo que en mi caso, mi cura había llegado en forma de una criatura exquisita y tentadora llamada Clarissa Moone.


  —Aidan, ¿puedo mostrarte algo? —preguntó Chris


  Me encogí de hombros. —Por supuesto. Te sigo.


  Chris se volvió hacia Roy. —¿Puedes venir con nosotros también?


  Roy dejó el pincel, se limpió las manos en su overol salpicado de pintura y lo siguió en silencio.


  Chris nos llevó a una habitación contigua. Encendió la luz y la habitación tenía alrededor de cuarenta cuadros, todos apoyados contra la pared, sin colgar.


  Sacudí la cabeza con incredulidad.


  —¿Se produjo esto bajo tu supervisión? —Le pregunté a Chris.


  Con una sonrisa y una expresión de orgullo, sin la arrogancia de la noche de su exposición, pero con una sonrisa sincera, Chris asintió.


  —Nunca esperé esto.


  —Tampoco yo. Pero aquí lo tienes. Podrías exponer o subastar. Lo que quieras. Son obras de calidad.


  Me moví, sosteniendo mi barbilla. Chris los había colocado en grupos a juego.


  Chris dijo: —He puesto cosas decorativas y bonitas en ese rincón y los temas más intensos y dramáticos aquí.


  Seguí su dedo puntiagudo y vi la pieza que Clarissa me había enviado a mi teléfono. Un hombre con una pistola por pene, eyaculando sangre. Hice una mueca. Fue aún más poderoso verlo en vivo. Ahora entendía el entusiasmo de Clarissa por ello, incluso siendo oscura y muy perturbadora.


  —Ese de allí es el pequeño bebé de Roy. Y en mi humilde aunque entrenada opinión, es espectacular. Y mi favorito.


  Miré a Roy, cuyas cejas se habían fruncido. No estaba acostumbrado a este tipo de atención. —¿Dónde aprendiste a pintar así, Roy?


  —Cuando era un niño. Solía dibujar todo el tiempo. Pero entonces, sabes que mi viejo terminó en prisión, y me encontré con los tipos equivocados.


  Pequeña historia familiar, esa. Estaba pensando en tocar mi guitarra cuando era adolescente y cómo eso se puso en espera mientras luchaba contra los pequeños demonios de la vida.


  —Es muy especial, Roy. ¿Estás feliz de separarte de él?


  Asintió. —Sin lugar a duda. Todo es por una buena causa. Me encanta el trabajo que estás haciendo aquí con los veteranos. Me encantaría contribuir de alguna manera. Y estas clases han cambiado mi vida. Estoy aquí todo el tiempo. Tan pronto como me levanto, no puedo esperar para entrar y trabajar.


  Asentí con una sonrisa apreciativa.


  Dirigí mi atención a Chris y le pregunté: —¿Qué piensas? ¿Una exposición o una subasta?


  —Calculo una subasta. Invita a todos tus amigos ricos. Ya sabes lo competitivos que pueden ser cuando se trata de colocar grandes fajos de dinero en efectivo para el arte. —Se rió entre dientes.


  —Mm... bueno, entonces, una subasta es. Hablaré con Clarissa sobre eso.


  —Pensé que estaría aquí hoy. Se la esperaba, —dijo Chris.


  Lo miré larga y duramente. Era obvio que él estaba loco por mi chica, pero era difícil odiar a Chris por alguna razón. No era tan sobrio, ya que llevaba su sordidez en la manga. Eso podría manejarlo. Y también sabía que su trabajo como artista reemplazaba todo, incluso sus ojos desvestidores.


  —No, ella está ocupada organizando una boda.


  Los adormilados ojos azules de Chris se abrieron un poco. —Oh, alguien que conozco? —Sonrió.


  —No, Chris. De todos modos, me gusta la idea de una subasta. Y estoy de acuerdo. Los ricos tienen una tendencia a gastar dinero en lo que respecta a las causas. Conseguiré publicidad, lo que debería ayudarnos. También quiero que el cincuenta por ciento del precio de venta vaya a los artistas.


  Una lenta sonrisa apareció en el rostro de Chris. —Eso es impresionantemente generoso, Aidan, un gesto muy agradable. Y estoy de acuerdo. Ayudará a todos en general. Nada inspira más a un artista que un poco de dinero en efectivo por su amoroso trabajo.


  Miré a Roy. —¿Estás de acuerdo con eso, Roy?


  —Más que bien, Aidan. Es realmente generoso. No esperaba dinero. Los suministros son gratuitos, y si no estuviera haciendo esto, estaría en casa fumando pipas. —Sonrió tímidamente.


  —Sí, en cambio, está aquí fumando pipas conmigo, —dijo Chris con una risa gutural.


  Fruncí el ceño. —Manténganlo en secreto, ustedes dos. No quiero involucrar a la ley.


  —Tengo una receta, —dijo Roy.


  —¿Y tienes una receta, Chris? — Pregunté, mirando sus brazos.


  Él inclinó la cabeza y sonrió. Chris era uno de esos personajes que derivaron a través de la vida viviendo al límite. Lo conozco. Eso, muy fácilmente, es lo que podría haber sido yo. Había una línea tan fina entre el éxito y el fracaso. A Chris le encantaba mantener el equilibrio sobre una cuerda floja, sacando su lengua a lo establecido, lo que, cegado por su no poder dar una actitud de mierda, lo mantuvo a flote. El talento lo ayudaba.


  Ahora esa era una imagen por la que pagaría una fortuna. Clarissa, profundamente concentrada, sentada en un banco, con el bloc de dibujo balanceándose sobre sus irresistibles muslos.


  Rocket corrió hacia ella. Se rió mientras se inclinaba y lo palmeaba. Su hermoso rostro de mejillas sonrosadas se asomó y me lanzó una de sus sonrisas que lo comprendían todo.


  —Hola bebé. —Me dirigí hacia ella.


  —Aidan, no esperaba que regresaras tan pronto. —Escondió su block, innecesariamente sensible sobre sus dibujos. Pensaba que eran encantadores, como ella.


  —Déjame echar un vistazo, princesa. —Me senté cerca a su lado.


  Me conocía bien. No tenía sentido discutir. Abrió su block de dibujos. —Es solo un boceto. Realmente no es tan bueno.


  —Tonterías. Es hermoso como tú. —Le acaricié el cuello. ¿Cómo era que cada vez que veía a esta chica, todo mi mundo se iluminaba? ¿Y mi miembro entraba en desproporción?


  Me incliné y la besé en los labios. Eran tan suaves, húmedos y calientes. Necesitaba llevarla arriba, allí mismo.


  Se apartó, riendo. —Apenas es la tarde. Tenemos toda la noche para eso.


  —Sí, —dije con un largo suspiro—. Agradable y lento. Sin embargo, tengo un poco de hambre ahora.


  Mis manos se deslizaron debajo de su blusa. Sus senos eran cálidos y acogedores. Me lamí los labios.


  Su mirada de ojos abiertos era a la vez inocente y excitada, haciendo que mi miembro se ensanchara y empujara con fuerza contra mis jeans. —No creo que pueda esperar hasta más tarde, bebé.


  —Gratificación retrasada. —Se apartó—. De todos modos, tengo algunas cosas que hacer ahora.


  —¿Y qué es eso? ¿No puede esperar?


  —Estoy organizando el entretenimiento para la boda. Faltan solo dos semanas, ¿sabes?


  —Sobre eso.


  —¿Qué? —Sus labios se separaron, y su pelo recogido en un moño desordenado, expusieron su largo cuello. No pude evitar acariciarlo—. ¿Estabas diciendo algo sobre el entretenimiento?


  —Anoche hablé con mi papá y me dijo que le gustaría actuar con su banda.


  Su rostro se iluminó de emoción. —Sí, eso sería muy bueno. ¿A Greta le va ese estilo de música?


  Me encogí de hombros. —Sí, supongo. Grant es su gemelo. Creció con él tocando música. Simplemente lo haría una cosa familiar. Eso es todo.


  —Hablando de eso, ¿qué hay de ti, Aidan? Estoy segura de que a Greta, a mi padre y a mí, por supuesto, nos encantaría que toques.


  —Puedo hacer eso. Llevaré a algunos de los muchachos. Estarán allí de todos modos. Evan y la tripulación.


  —¿Evan? —Clarissa frunció el ceño—. ¿Toca?


  —Sí, seguro que sí. Toca como un hijo de puta.


  El ceño fruncido de Clarissa se derritió en una lenta sonrisa que creció, terminando en una risa estridente.


  Sacudí mi cabeza. —¿Qué?


  —Toca como un hijo de puta?


  Me reí. —Es jerga callejera significa que toca realmente bien. —La agarré por la cintura y la apreté con fuerza—. Vamos, vamos, hablando de tocar.


  


  CAPÍTULO VEINTE


  Justo cuando me relajé, me desabroché los pantalones y vi a Clarissa hacer un espectáculo con ese brillo burlón en sus ojos marrones, llamaron a la puerta. Clarissa escapó rápidamente al baño, mientras me dejaba luchar con la cremallera de mis pantalones. Ouch.


  Cuando abrí la puerta, encontré a Greta parada allí. Sus ojos estaban muy abiertos por la alarma. —Aidan, lo siento, pero tienes un visitante.


  Mi cara se arrugó en molestia. —¿Quién es? ¿Y cómo lograron atravesar la puerta?


  Justo en ese momento, escuché a mi madre pelear y bramar por el pasillo.


  Antes de que tuviera oportunidad de hablar, ella entró por la puerta. No estoy seguro de cómo pasó a través de Linus. Le había dado instrucciones estrictas de no dejarla entrar. O, al menos, llamarme primero. Aunque tratar a los padres de esta manera parecía duro, necesitaba hacerlo así para mantener la cordura.


  —Hola, Patti, —le dije, mirando a Greta, cuya boca se cerró, expresando impotencia.


  Ella salió corriendo. No puedo culpar a mi tía. Mi madre siempre había sido desagradable con ella.


  —Entonces, finalmente puedo ver a mi hijo. —Me empujó, entrando en mi habitación—. Has pintado las paredes desde la última vez que estuve aquí. ¿Cuándo fue esa otra vez? ¿Hace dos años?


  Se dirigió directamente al bar. Agarrando una botella de bourbon, se sirvió una cantidad generosa.


  —¿Condujiste aquí? —pregunté.


  —No, tomé un taxi. —Arrastraba las palabras. Aunque apenas era la tarde, no era inusual que mi madre se sintiera confundida.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Removí la botella de su mano.


  —Quería ver a mi hijo rico y exitoso.


  —¿Qué quieres, madre? —Me dirigí al baño y abrí la puerta. Apreté el dedo hacia Clarissa, que estaba sentada allí con una bata puesta. —Sal y conoce a mi madre.


  —Oh, finalmente me presentarás a una de tus chicas.


  —No es una de mis chicas. Es mi futura esposa.


  Sus delgadas cejas se arquearon. —Es bonita, eso es seguro.


  La pobre Clarissa no estaba segura de qué decir.


  —Bueno, entonces, ¿vas a presentarnos? —preguntó.


  Clarissa me ganó. —Soy Clarissa. Encantada de conocerte. —Le tendió la mano y mi madre la tomó.


  —Patricia. Puedes llamarme Patti. Sonrió.


  Clarissa se sentó. Fui a su lado y tomé su mano. Juntos, vimos a mi madre pasearse por la habitación. Como siempre, me quedé sin palabras. Nunca había sido fácil encontrar algo de qué hablar con mi madre borracha, cuyo universo entero giraba en torno a la ropa, revistas, telenovelas, bebidas alcohólicas, drogas y hombres más jóvenes. Y no en ese orden.


  —¿Cómo has estado, madre? —pregunté.


  —Estoy bien, supongo. Estoy viendo a un chico sexy en este momento.


  Ick, mi madre y sus amantes. Realmente esperaba que no entrara en detalles.


  Llevaba sus conquistas de amor como una insignia de honor. Tenía el pelo ondulado y grueso. Una vez rubia, ahora era blanca con brillantes rayas moradas y rosas. Su rostro tenía esa expresión atónita: el resultado de un procedimiento cosmético descomunal. Financiado por mi imperio, la belleza de antaño había hecho todo lo posible para retener el tiempo utilizando todo lo que la ciencia tenía para ofrecer. Vestida como mujeres de la mitad de su edad, a mi madre le gustaba mostrar sus tetas falsas con blusas ajustadas y escotadas.


  Me enfermaba verla envejecer vergonzosamente. Con las manos en las caderas, luciendo su típica sonrisa de sorpresa, soltó: —Tiene treinta años y está muy bueno. —Le guiñó un ojo a Clarissa.


  Se me encogió el estómago. Quería que se fuera. Contuve el aliento, rezando para que no entrara en detalles.


  Rebuscó en su bolso, sacó un cigarrillo y lo encendió.


  —No aquí, en el balcón. Señalé las puertas francesas.


  —No me importa, Aidan. —La gentil gracia de Clarissa contra los descarados modales de mi madre era como un capullo de rosa junto a un arbusto de malas hierbas venenosas.


  —Peter es el chico de la piscina. Ja... qué jodidamente cliché. Pero él está muy bien... —Gesticuló con sus manos.


  La bilis subió por mi pecho. Y cuando su agudo graznido rebotó en las paredes, mi paciencia se derrumbó como una torre de naipes.


  —¿Qué deseas? ¿Por qué estás aquí? —Mi voz subió un decibel.


  —Necesito dinero. Y no estás devolviendo mis llamadas. Volvió a su típica petulancia.


  Fui a mi oficina y saqué mi chequera. Garabateé una forma. —Toma, tómalo y vete.


  Veinte mil dólares. Tengo un multimillonario por hijo y esto es lo mejor que me puede dar. —Dirigió sus disputas a Clarissa.


  —Pareces haber olvidado ese pequeño detalle de un honorario mensual de $ 50,000 que recibiste apenas la semana pasada.


  —No es suficiente. Beverly Hills es un barrio caro. ¿Cómo puedes esperar que me mantenga a la par con los Steins y los Cohen?


  —Podrías comenzar bebiendo menos, —espeté, rodando los ojos.


  Me eché el pelo hacia atrás bruscamente y tragué saliva para contener la furia que estaba en mi pecho. —Tienes lo que viniste a buscar. Te llamaré un taxi. —Tomé mi teléfono y llamé a Greta—. ¿Puedes llamar a un taxi, por favor?


  —Claro, lo haré ahora. —Podía escuchar su nota de preocupación.


  —Entonces, ¿Cuándo es la boda?


  Por un minuto pensé que se refería a Greta. —La próxima semana.


  —Te vas a casar la próxima semana. Hey. ¿Cuándo me ibas a decir?


  —No es mío, es de Greta.


  —Oh, entonces la solterona finalmente está haciendo el lazo. ¿Quién es el pobre hombre? Alguien que no puede levantarse, me imagino.


  Clarissa se levantó y, con una sonrisa incómoda, dijo: —¿Puedes disculparme? —Encantada de conocerte, Patricia.


  Vi a Clarissa dirigirse al baño. Mis ojos la siguieron. Lancé un ceño de disculpa e impotencia cuando ella captó mi mirada.


  Después de que Clarissa cerró la puerta, mi madre dijo: —Es hermosa. Harás bebés lindos.


  Tal fue mi ira que golpeé el cojín en el sofá. Las cejas de mi madre se levantaron. Finalmente tuvo una reacción.


  John Howard te está buscando, Aidan. Está detrás de tu cuello. Espero que tengas tu seguridad ordenada. Y solo digo esto porque eres mi hijo.


  —Y porque necesitas mi dinero, porque si algo me sucediera, no podrías seguir disfrutando de tu estilo de vida inmerecido. Tú empezaste. Tienes la sangre de Jacqui en tus manos. La mataste el día que le dijiste a ese jodido marido asesino suyo.


  —Estaba jodiendo a mi hijo de dieciséis años. Tenía que hacer algo.


  —Acababa de cumplir diecisiete años. —Mis nudillos estaban blancos de ira. Esperaba que Clarissa no pudiera escuchar esto—. Vete de aquí, Patti, antes de que rompa algo. —Abrí la puerta y estiré el brazo—. Fuera.


  —Bien, bien. Me voy. Y metete tu jodida boda por el culo. No vendría aunque te pusieras de rodillas y me suplicaras.


  —Bien, porque no estás jodidamente invitada.


  Se metió el cheque en el bolsillo y me miró con el ceño fruncido.


  Cerré la puerta de golpe.


  Pasando mis manos furiosamente por mi cabello, paseé, tratando de mitigar la rabia que me devoraba.


  Clarissa salió sigilosamente. Su mirada era amplia y desconcertada.


  —Lamento que hayas sido parte de eso, —le dije, sosteniéndola. Pero estaba demasiado agitado para que se quedara—. Espera un momento. Necesito hablar con Greta.


  Salí corriendo de la habitación y encontré a Greta abajo hablando con Linus. Como siempre, estaba un paso por delante.


  —¿Dónde diablos estabas? —Yo miraba a Linus—. Se te ha ordenado que no la dejes entrar.


  Linus era otro de mis ex compañeros del ejército. Había estado conmigo desde el comienzo de mis años de construcción del imperio. Confiable y leal, era inquebrantable: no había nadie en este planeta que pudiera vencerlo en una lucha de brazos. Incluso en las fuerzas, contra hombres que habían entrenado duro, podía tomar a todos para el desayuno cuando se tratara de fuerza.


  Mirando a sus pies, Linus no podía mirarme a la cara; Estaba escondiendo algo. O eso parecía.


  —Lo siento, Aidan, tuve que ir al baño. Me duele el estómago... —Se tocó la barriga. Sus grandes ojos negros brillaban con profundo pesar.


  —No te preocupes. Cosas que pasan. —Miré hacia arriba y una sonrisa creció—. No es cierto.


  Su pesarosa ceja se alisó. —Lo siento. No volverá a suceder.


  —Es genial, Linus. Nunca ha sucedido antes. Estoy un poco agitado por esto, es todo.


  Greta se quedó en silencio. Después de ver a Linus alejarse, dijo: —Patti no está en buen estado.


  —No me estás tomando el pelo. Estaba borracha, drogada, desagradable y grosera, como siempre. Suspiré. —¿Cómo se consigue el divorcio de un padre?


  —Se podría pedir una orden de alejamiento para ella, —sugirió.


  —Primero Jessica, ahora mi madre. —Me froté el cuello—. Podría ser la única manera.


  —¿Qué quería, de todos modos?


  —¿Qué piensas?


  —¿Más dinero de nuevo? Acabo de aumentar su asignación mensual. La frustración de Greta coincidió con la mía.


  —Sí, bueno... —resoplé—. Tiene hábitos de juego.


  Greta se quedó allí y sacudió la cabeza. —No la estás invitando a mi boda, espero.


  —Tía, debes conocerme mejor que eso. Ni siquiera voy a invitarla a mi propia boda.


  A punto de alejarse, Greta hizo una pausa. Una línea se dibujó entre sus cejas. —¿Tu boda?


  —Sí, mira. Yo, nosotros, decidimos casarnos. No lo hemos anunciado todavía. Íbamos a hacer el anuncio en tu boda.


  Asintió lentamente.


  —¿Dejarías que Clarissa se lo contara a Julian primero? Lo siento, no estaba destinada a decir nada. Rayos. —Exhalé una respiración larga y tensa.


  —Mis labios están sellados. Y mira... —Sus ojos se suavizaron—. Estoy muy feliz por ti. Ambos están muy bien el uno para el otro. Sé que es muy apresurado. Pero Clarissa es única.


  —Así es ella, tía. —La besé en la mejilla y volví a mi ángel, sintiendo mi pecho más ligero.


  Allí estaba parada en el balcón, contemplando la acuosa puesta de sol de tenues rosas y púrpuras sobre un delicado azul desvaído. Su cabello negro y grueso le rozaba la cintura. Vestida con un sedoso vestido floral que salpicaba su trasero curvilíneo, Clarissa estaba a mil millas de distancia. Sin darse cuenta de que la comía con los ojos, permaneció sentada contra la balaustrada de mármol.


  —Qué imagen haces, querida, contra ese hermoso cielo.


  Se giró y sus labios se curvaron ligeramente. Había un toque de preocupación grabado en su frente.


  Fui hacia ella y la abracé fuerte. Su cabello impregnado de jazmín desbloqueó la tensión en mi cuerpo. —Siento lo que acaba de pasar.


  Salió de mi abrazo y me miró. —Fue bastante intenso. No está en el buen sentido, ¿verdad?


  —Sutil como siempre. Sonreí con tristeza. — Mi madre ha sido así toda mi vida.


  Los ojos oscuros de Clarissa brillaron con simpatía.


  —Ya te lo dije una vez, Clarissa, no me da pena.


  —No es eso. Solo quiero curar tus heridas.


  La tomé en mis brazos y la dejé sin resuello con amor. —Ya lo has hecho. Soy un hombre diferente gracias a ti. Espero que lo sepas.


  Aunque el triste brillo permanecía en sus ojos, sus labios se curvaron suavemente. —Y me he convertido en una mujer gracias a ti.


  —Eso eres, mi hermosa niña. Una mujer sexy, sensual, amable. Una con la que te dan ganas de envejecer justos.


  Una sonrisa tímida tocó su rostro. —¿Quieres hijos? Nunca has hablado de eso.


  —Nunca lo hice hasta que te conocí. Ahora, la idea de unas pequeñas bellezas que se parezcan a su madre corriendo hace que mi corazón se derrita.


  Me miró con esos grandes y gentiles ojos. —¿Y si se parecen a ti?


  Me reí. —Podría vivir con eso. Pero en serio, Clarissa, primero quiero viajar a Europa contigo. Pasar todo nuestro tiempo visitando las grandes galerías. De esa manera, puedes enseñarme.


  —No necesitas que te enseñe nada, Aidan. Aunque eso me encantaría. —Clarissa dejó mis brazos. Se puso seria otra vez. ¿A qué se refería tu madre cuando dijo que John Howard te perseguía? ¿Acaso estás en algún tipo de peligro? —Su impecable ceja blanquecina se frunció. Pude ver el miedo en lo profundo de su mirada sin parpadear.


  Me serví un trago. —¿Quieres un trago?


  —Solo un poco de agua, gracias.


  Abriendo la nevera, agarré dos botellas de Evian. Desenrosqué la tapa y se la entregué.


  Fui al balcón. Como siempre, busqué la fuerza de la naturaleza. Los árboles en silueta se balanceaban. Yo veía los árboles en la noche como monstruos a punto de atacar cuando era pequeño solo en mi cama. Pero como adulto, su elegancia escultórica me inspiraba.


  Mi enfoque se elevó hacia el mar que se había fusionado con los cielos. Una estrella de la tarde que brillaba en el azul desvaído no ofrecía más que esperanza.


  Clarissa estiró su elegante figura en mi nuevo diván, tapizado en seda rosa antigua. Lo acababa de comprar en Sotheby's con Clarissa en mente. En ese momento, la imaginé lánguida y cálida, estirada como un coño saciado. Justo cuando apareció en ese momento.


  Su pequeño vestido había subido por sus piernas mientras se moldeaba en el sofá igualmente curvilíneo. Mi temido y jodido pasado se evaporó mientras bebía su belleza.


  —No has respondido mi pregunta, Aidan.


  —John Howard era el esposo de Jacqui.


  —¿Jacqui era la maestra de escuela con la que tuviste una aventura?


  Asentí. Aunque seco, su tono no era crítico. Bueno.


  —La asesinó después de que mi madre le contó sobre lo mío con Jacqui. Le advertí a mi madre. Pero ella siguió adelante. Era un bruto borracho. Ella a menudo llegaba a la escuela con los ojos negros, y moretones en el cuerpo. Cuando la ponía realmente mal, no aparecía en absoluto. Es cuando…


  —¿Cuando? —Sacudió su cabeza—. Aidan, puedo ver que esto es difícil. Solo necesito saber. Me prometiste que no habría más secretos entre nosotros.


  Exhalé. — De todos modos, ahí fue cuando la encontré un día después de la escuela. Estaba preocupado por ella. Era una gran maestra. Claro, usaba blusas escotadas y coqueteaba conmigo, pero era una maestra realmente buena y cariñosa para todos. —Me detuve a tomar un sorbo de licor—. Llegué a su casa. Ella estaba sola. Había estado bebiendo. Estaba seriamente magullada. Quería llamar a la policía. Pero me detuvo, rogándome que no me involucrara. Sus ojos estaban hinchados por las lágrimas. No podía entender por qué se quedó con él.


  —¿Por qué lo hizo?


  —Temía por su vida. La había amenazado con matarla si ella se iba. Me preparó un trago. Una cosa llevó a la otra, y ese fue el comienzo.


  —¿Cuánto tiempo estuvieron juntos?


  —Seis meses.


  —¿Cuándo se enteró tu madre?


  —Hacia el final. La vecina entrometida de Jacqui se topó con mi madre y chismeó. Entonces Patti me confrontó en casa de Greta.


  —¿Vivías con Greta?


  —Sí, más o menos. Ahí es donde quería estar. Pero Patti siempre me arrastraba de regreso para poder obtener el subsidio parental. No porque me quisiera. Siempre se trataba de ella. —Mi voz sonó con resentimiento.


  —He reconocido eso, —dijo en voz baja.


  Me sorbí la nariz. —Es difícil. Ella no es exactamente sutil. De todos modos, le dijo al esposo de Jacqui. Fue condenado por el asesinato de Jacqui. Ahora es un hombre libre. Y... aparentemente está en busca de venganza.


  —Oh, Aidan, estoy realmente asustada. —Cayó en mis brazos.


  Eso era todo lo que necesitaba. Clarissa. Seguí sosteniéndola y, mientras miraba sus hermosos ojos penetrantes, dije: —Clarissa, tengo un muro de seguridad. Puedo cuidar de mí mismo, ¿sabes? —Aparté mi cabeza hacia atrás y le di un asentimiento tranquilizador—. Fuimos entrenados para ser duros, alertas y fuertes. Tienes que tener fe en mí, mi amor. Lo que más importa es que me perdones.


  —¿Te perdone? Pero no has hecho nada malo.


  —Eres muy tierna. —Besé sus suaves labios.


  Se apartó de mis brazos. —¿Por qué a tu madre no le agrada tanto Greta?


  —Porque había adoptado a Greta como mi madre. Patti odiaba su participación. Son completamente opuestas. Como, sin duda, puedes ver.


  Clarissa asintió pensativa.


  —Greta me trajo la estabilidad que necesitaba. Pero entonces Patti se atravesaría y me arrastraría de regreso.


  —¿Por qué fuiste con ella?


  —Para salvar a Greta de las diatribas borrachas de mi madre. Gritaba en la calle o en el jardín delantero para que todos lo vieran y oyeran. Mi madre es una fuerza de la naturaleza. Es una de esas personas que se rasca y raspa hasta que se sale con la suya.


  Clarissa hizo una mueca. Dios, Aidan. —Lo siento mucho.


  —Oye. Ahora mírame. Te he encontrado. Yo pasaría por todo eso una y otra vez, solo para tenerte aquí conmigo para siempre, mi niña hermosa. La tomé en mis brazos.


  Su cuerpo temblaba. Sentí sus sollozos resonar contra mi caja torácica. —No llores, cariño.


  Sacudió su cabeza. —No estoy acongojada. Solo conmovida.


  Me senté cerca de ella. Mis manos recorrieron su cálido y suave muslo. —¿Clarissa?


  —Sí.


  Su voz entrecortada hizo que mi miembro creciera. —No llevas bragas.


  Su risa al instante me ayudó a olvidar la triste realidad de mis años de formación. Era ese momento lo que importaba. No madres locas o vuelos salvajes de fantasías sexuales impulsadas por las furiosas hormonas adolescentes.


  La tendí en el diván y me puse de rodillas. —Mm... necesito un poco de la increíble y deliciosa Clarissa.


  Cuando mi lengua se deslizó por su muslo, Clarissa se abrió maravillosamente para mí. Suspiré y entré. Agarrando su firme trasero, la devasté.


  La levanté del sofá y la llevé a la cama. Me quité la ropa y Clarissa se echó hacia atrás, mirándome con una sonrisa sensual. Ella rodó su lengua sobre sus labios, antes de alcanzar mi pene, que llenaba su manita.


  Lo colocó en su boca como si tuviera hambre de mi miembro.


  Me entregué a la dicha. Mi cabeza cayó hacia atrás. Mm... eso fue sensacional. Su pequeña lengua me hizo cosquillas en la cabeza pegajosa, antes de absorberme profundamente, casi tragándome entero.


  Cerré los ojos y gemí como lo haría cualquier hombre que tuviera la mejor mamada entre todas las mamadas.


  Esos suaves labios habían dominado de alguna manera mi miembro.


  Sus suaves labios apretados, aplicando la presión perfecta tenían esta forma intuitiva de chuparme sin sentido. Mientras se deslizaban hacia arriba y hacia abajo, lamiendo, y mientras acariciaba sus tetas, una oleada de sangre me inundó la ingle. El tormento hinchado de un orgasmo elaborado.


  —Clarissa... Voy a... —Un torrente caliente de esperma brotó en el fondo de su garganta. Se tragó todo lo que tenía.


  Salí y caí sobre la cama sosteniéndola. Nuestras bocas se aplastaron una sobre otra, saboreándonos.


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  CLARISSA


  —¿Qué piensas? —Aidan me mostró los dibujos arquitectónicos de una renovación que había planeado para Greta y el nuevo hogar de mi padre.


  —Me encanta. Puedo ver que te has quedado con la forma original del edificio al no modernizarlo.


  Aidan asintió con la cabeza. —Eso fue después de pelear un poco con el arquitecto, por así decirlo. —Se rió entre dientes—. Quería que todo fuera contemporáneo y a lo Frank Lloyd Wright. Pero tenía en mente firmemente que el segundo piso debería emular a la propiedad.


  Asentí. —Más orgánico de esa manera. Me encanta el balcón porticado. ¿Vas a tener un mosaico clásico? Como en la casa principal.


  —Si puedo encontrar al artesano. Me imagino que es una forma de arte moribunda.


  Pensé en mi padre y lo emocionado que estaría viviendo en ese hermoso espacio.


  —Este es un tremendo regalo de bodas, Aidan.


  —Es lo menos que puedo hacer. —Puso el dibujo en su mochila—. Vamos, vamos a dar un pequeño paseo.


  Era uno de esos espectaculares días cálidos. Estábamos en la playa, lanzando la pelota en el agua para que Rocket nadara.


  Estaba tan feliz. La vida no podía ser mejor.


  —¿Te importa que Greta y tu padre vivan con nosotros en la misma propiedad? —Aidan dejó de caminar. Estaba con el pecho desnudo. El ligero polvo en el pelo de su pecho musculoso se había vuelto dorado al sol.


  Mis ojos se deslizaron desde sus anchos hombros y brazos musculosos hasta su cabello castaño dorado, mojado y alejado de su hermoso rostro, los labios carnosos y esculpidos que no podía dejar de besar, la barbilla hendida y la mandíbula cincelada. Aidan nunca se veía mal.


  —Creo que es maravilloso. Muy europeo. Tiene la sensación de una propiedad familiar.


  Asintió. —Bien, princesa. Me gusta así, a mí mismo. Greta es el mundo para mí. Y le tengo mucho cariño a Julian. Siempre me voy un poco más preparado después de una conversación con él. —Se rió entre dientes.


  Lo abracé fuerte. —Papá también te quiere. Y no solo por tu generosidad. Él piensa que tienes una mente aguda y abierta.


  Una sonrisa tensa reclamó sus labios. Aidan era humilde, casi hasta la exageración. Pero me encantaba eso de él. Aunque cómodo en su piel, no se jactaba.


  Aidan agarró un mechón de mi cabello y lo hizo girar alrededor de su dedo. Tragué. ¿Cómo podría uno cansarse de esto? Acababa de tener tres orgasmos antes de llegar a la playa. Tenía una fiebre constante de excitación a su alrededor.


  —¿Y qué hay de ti, bebé? ¿Qué es lo que te gusta de mí?


  Torcí mis labios. —Mm... vamos a ver. —Mis manos revolotearon sobre sus pectorales bien desarrollados, redondos y duros, antes de deslizarse hacia sus abultados y venosos bíceps—. Tu cuerpo de ensueño.


  Su ceño se arrugó. —¿Eso es todo? ¿Qué sucederá cuando todo esto desaparezca, como sucederá algún día?


  —Mi característica favorita nunca cambiará. Incluso con la edad.


  —¿Y qué puede ser eso? — Me lanzó una juguetona sonrisa descentrada.


  Le quité sus gafas de sol. Emulando el color del mar y el cielo, sus ojos brillaron con una sonrisa.


  —¿Y eso es todo?


  Sacudí mi cabeza. Mi mano recorrió su estómago a lo largo del pequeño y sexy mechón de cabello que condujo a esa, masculinidad, deliciosa virilidad, que parecía estar permanentemente lista para saltar.


  Sus shorts todavía estaban mojados por nuestro baño. Me detuve antes de alcanzarlo y tocarlo. Su ceño se movió. —Puedes seguir, Clarissa. Esta es nuestra pequeña playa.


  Yo sola hice eso. Estaba frío por estar húmedo, pero pronto estiró mi mano, hinchándose divinamente.


  —Aidan.


  —Si, princesa.


  —¿Siempre eres así de sexual? Quiero decir, ya hemos hecho el amor dos veces hoy.


  Él rió. —Clarissa, con ese pequeño bikiní, esos pezones que hacen agua la boca asomando provocándome, y tus divinas tetas que me llevan a un estado de distracción constante, —me acarició—, estoy permanentemente excitado. No puedo tener suficiente de ti.


  Me dio una palmada en el trasero y su mano se demoró. Sus dedos se deslizaron debajo de la parte inferior de mi bikini y viajaron a mi punto de placer.


  Miré a mí alrededor. Todavía era una playa abierta. Cualquiera podría llegar en cualquier momento. Sin embargo, seguí disfrutando de la rigidez suave y aterciopelada de Aidan, mientras su dedo revoloteante hacía que mis piernas se pusieran gelatinosas.


  Me miró a los ojos, que estaban llenos de lujuria. Cuando su dedo entró en mí, gimió. —Mm… estás igual de deseosa.


  —No podemos aquí, Aidan.


  Me abrazó fuerte. Solté su miembro, aunque de mala gana. Aidan tenía razón, me había vuelto tan insaciable como él. Estaría fuera al día siguiente y durante la semana. Y este era nuestro último día juntos.


  Habíamos sido inseparables toda la semana. Había perdido la cuenta de la frecuencia con la que habíamos hecho el amor.


  Aidan me dirigió de regreso a nuestras toallas. Me senté, y él me puso de lado y empujó su duro miembro contra mi trasero.


  Suspiré. ¿Qué debía hacer una chica? Con un gran miembro palpitante y duro golpeándome impacientemente, junto con mi propia necesidad igualmente pulsante, giré contra su dureza.


  —Hm... sí, así como así. Bonito y pequeño gordito, —dijo.


  —¿Gordito?


  Él rió. —Gloriosamente así.


  Lo empujé coquetamente contra su palpitante erección.


  Envolvió sus fuertes brazos a mi alrededor y siguió frotándose contra mí, antes de que Rocket apareciera y sacudiera su piel húmeda sobre nosotros.


  Ambos gritamos: —¡Rocket!


  A solo una semana para la boda, me encontré enterrada en detalles. Al menos el entretenimiento se había establecido. Era natural que Grant, siendo el gemelo de Greta, actuara con su banda. No había visto al padre de Aidan desde nuestra visita a la Casa Roja hace un par de meses, lo que parecía más que un año.


  Mucho había sucedido. Se sentía como si hubiera conocido a Aidan toda la vida. No podía creer que solo habían pasado tres meses desde esa noche en su yate que cambió nuestras vidas.


  Nadie sabía de nuestra decisión de casarnos todavía. Ni siquiera mi padre. El plan era anunciarlo en su boda. Eso me venía bien. Todos los que importaran estarían allí en el mismo lugar, con mucho champán para celebrar.


  Sin embargo, pensarlo causaba palpitaciones. Mi corazón parecía estar permanentemente colgando en mi boca.


  No había la menor duda en mi mente de que Aidan era el hombre con el que quería pasar toda mi vida. Además de que Aidan era extremadamente sexy, era su respeto por mí y la forma en que me hacía su igual. Sin eso, nunca podría casarme.


  Pensé en Tabitha, a quien, esperaba en cualquier momento. ¿Cómo podría ocultar mis noticias a ella? Si esperaba hasta la ceremonia de mi padre para decirle, estaría profundamente herida. Y en muchos sentidos, me moría por decirle. Después de todo, ella me había convencido de aceptar los avances de Aidan.


  Si ella no hubiera estado allí como esa experta, aunque fuera un consejo pervertido, la tímida y excluida podría haber prevalecido, y todavía sería esa chica que lucha por pagar el alquiler.


  Envolví una bufanda de seda alrededor de las marcas rojas en mi cuello. Tal había sido el deseo de Aidan la noche anterior que, tan pronto como entró por la puerta después de estar ausente toda la semana, me arrancó la ropa y nos pusimos todos gimnásticos. Alimentándose de mi cuello, me había llenado de deseo por una semana.


  En preparación para su concierto de bodas, Aidan arregló para que la banda ensayara en su sala de música. A pesar de que tomó un poco de aliento, aceptó tocar un set. Sabía que Greta estaría encantada, al igual que mi padre, quien, aparte de escuchar a Aidan tocar su guitarra eléctrica en la habitación contigua a la biblioteca, nunca lo había escuchado tocar en una banda.


  Cuando Aidan hizo los arreglos para que Evan y James, mi conductor, vinieran a practicar, me aseguré de que Tabitha también viniera.


  Mientras tanto me senté allí con un cepillo intentando desatar mi melena. Me sentí cansada. Pasamos toda la noche abrazados, viendo comedias clásicas, riendo, haciendo el amor, comiendo y volviendo a hacer el amor.


  No había dormido mucho después de ser despertada temprano por Rocket, que necesitaba que lo dejaran salir. Aidan levantó el teléfono, murmuró algo y abrió la puerta al obediente animal.


  Una noche, cuando Rocket entró con Aidan después de una de sus caminatas, Aidan me preguntó si podía quedarse.


  Me encogí de hombros. —Por supuesto que no me importa. Cuando era niña, vivíamos con nuestro perro Huxley en un pequeño apartamento estrecho, que era más pequeño que este espacio tuyo.


  —Este espacio nuestro, quieres decir, cariño. —Aidan me abrazó—. Me hace muy feliz saberlo. No sabía cómo te sentirías al tener un perro adentro mientras dormías.


  —Me encanta Rocket, —le dije, frotando el atractivo pecho blanco del perro. Sus grandes ojos marrones me sonrieron y dejó un gran sorbo de afecto en mi mano para mostrar su gratitud.


  Dejé de cepillarme el pelo y miré a mi alrededor, como lo había hecho innumerables veces desde que me mudé. Ahora que me había mudado correctamente, Aidan insistió en que decorara nuestro espacio de todos modos. Podría volver a pintar las paredes. O incluso pintar un mural. Esa sugerencia me hizo reír.


  Era perfecto, le expliqué a Aidan. El hombre tenía gusto, y le encantaba que se lo dijera.


  Todavía no podía creer que este fuera mi nuevo hogar. El gran salón, que era tan grande como cualquier ático de planta abierta, tenía una sala de estar adornada con sofás de terciopelo y sillones cubiertos con exquisitos adornos florales y sedas. En el rincón se encontraba el orgullo y la alegría de Aidan: un tocadiscos alemán de los años 70, rodeado por una enorme colección de discos de vinilo que llegaban al techo en estantes de madera oscura.


  Había una televisión, tan delgada como el papel de pared y luciendo la pantalla más grande que había conocido, colgada en la pared. El bar del rincón parecía un pequeño local íntimo en Nueva York. Y luego estaba mi parte favorita, su suntuosa habitación. Las pálidas paredes de color verde azulado estaban cubiertas de obras de arte que nunca me cansé de mirar.


  Un coleccionista compulsivo, Aidan admitió que necesitaba más arte. Ese sería mi próximo proyecto, visitar casas de subastas y propiedades tardías. Mi barriga dio un salto mortal de alegría ante esa perspectiva.


  Justo cuando Aidan entró, el teléfono sonó. Era Linus informándonos que Evan y Tabitha habían llegado. Estaba tan emocionada de tener finalmente a Tabitha en la propiedad que corrí a su encuentro. Aidan siguió junto con Rocket pisándole los talones.


  Luciendo hermosa como siempre, Tabitha llevaba jeans rojos ajustados y una camisa de seda blanca.


  Nos abrazamos y ella saludó a Aidan con una gran sonrisa, mientras yo intercambiaba una sonrisa amistosa con Evan, quien sostenía la mano de Tabitha.


  Con todo, estoy segura de que éramos cuatro seres muy contentos.


  Incluso Rocket recibió una fanfarria de bienvenida, particularmente de Tabitha, quien de joven había sido tan cercana a mi perro.


  —Oh, Dios mío, es como Huxley, —gritó. Evan tenía una gran sonrisa. Pude ver que él adoraba absolutamente a Tabitha. Como debería, pensé.


  Mientras avanzábamos por el camino, la boca de Tabitha permaneció abierta, chillando y jadeando por todo.


  —Te quedarás el fin de semana. Sabes eso, ¿no? ¿Trajiste tu traje de baño? —Pregunté.


  —Claro que sí. Mis nuevos bikinis —, dijo, esbozando una sonrisa descarada a su hombre.


  Cuando llegamos a mi vieja cabaña donde iban a quedarse, Aidan dijo: —Primero almorcemos. Es un día encantador, entonces, ¿qué tal si comemos en la terraza alrededor de la piscina? Me miró por aprobación.


  Asentí. —Esa es una idea tan encantadora.


  Tabitha, que no había dejado de sonreír, tenía su brazo unido al mío. Aidan parecía complacido. Podía ver lo cerca que estábamos y lo feliz que estaba teniéndola allí.


  Él aplaudió. —Bien, las dejaré chicas. Evan, ¿Listo para una cerveza?


  Los grandes ojos oscuros de Evan sonrieron. —Muestra el camino.


  Mientras los veíamos alejarse, Tabitha dijo: —Mierda, Clary, ¿Esto está sucediendo realmente? Quiero decir, mira esas bellezas. Son nuestros hombres.


  Me dolía la cara de sonreír demasiado. La emoción de Tabitha describía más o menos cómo me sentía cada día, particularmente despertando a Aidan con esos ojos turquesa sonriendo y ese físico masculino frotándose contra mí. Suspiré. —Sí, estoy de acuerdo, tenemos mucha suerte.


  Abrí las puertas francesas de la cabaña. —Pon tus cosas aquí. Aquí es donde tú y Evan se quedarán esta noche. Es mi vieja cabaña.


  Tabitha fue directamente a la habitación y dejó su bolso. —Esto es muy cómodo, Clary.


  Antes de que ella llegara, le había ordenado a Susana que llenara el refrigerador con vino, cerveza, jugos y comida. Lo revisé y estaba todo allí. —Llené el refrigerador para ti.


  Tabitha vino y lo inspeccionó. —Gracias, cariño, esto es increíble. Vamos a divertirnos ¿Debería cambiarme?


  —No, estás bien así. Después del almuerzo, podemos ir a la playa si quieres.


  Me hizo girar. —Hurra…


  Me reí. —Vamos, vamos a almorzar. Estoy hambrienta.


  —Yo también. —Tabitha saltó.


  De la mano, éramos esas mismas dos chicas de humildes comienzos, recorriendo un camino empedrado hacia una existencia privilegiada.


  Llevé a Tabitha al salón de baile, que se extendía hasta el área de la piscina en terrazas con una vista despejada del mar.


  Se detuvo y miró. —Que vista. Espero ver a un tipo de Hollywood gordito y peludo, chupando un cigarro, dando vueltas en una cama flotante. —Tabitha se rio.


  —Vamos, chica loca.


  Aidan y Evan volvieron, sosteniendo botellas de cerveza. Aidan era una de esas especies raras que podían beber todo el día y toda la noche y nunca parecía borracho. El truco, me dijo, algo que había aprendido mientras viajaba por Europa, era tener un par con el almuerzo, un descanso y luego algunas con la cena, seguidas de un par de copas por la noche.


  Mi padre también lo abordaba de esta manera. Y pensé en los franceses y los italianos que parecían vivir para siempre, a pesar de que disfrutaban de su vino. Todo se reducía a la felicidad. Y Aidan y yo ciertamente teníamos eso.


  Cuando Susana recogió nuestro almuerzo, se aseguró de inclinarse y mostrarle a Evan su escote. Había vuelto ha vuelto a vestirse como mujerzuela y yo estaba seriamente molesta.


  Evan era una nueva conquista. Dada la forma en que sus párpados se volvieron pesados con un brillo lujurioso de aprobación, pude ver que era su tipo. Sus brazos eran enormes. Tabitha me había dicho que era un adicto al gimnasio, y eso ciertamente se notaba. Prefería el aspecto más delgado de Aidan, aunque todavía tenía brazos fuertes que eran capaces de levantarme alto, haciéndome girar en el aire como una bailarina.


  Los ojos de Tabitha se entrecerraron. El monstruo verde había llegado. Y ella no era tan tolerante ni tan sutil como yo. Cuando Susana le dio la espalda y se inclinó para mostrar sus bragas. Tabitha se aclaró la garganta. —Hola, me estás posponiendo mi almuerzo. No creo que necesitemos ver que comiste una salchicha grande y gorda para el desayuno.


  Mientras Aidan casi se ahoga con su bebida, los labios de Evan se curvaron en una sonrisa irónica. Me di cuenta de que estaba disfrutando el espectáculo con la mirada bien iluminada mientras su hermosa novia escupía fuego. Los grandes ojos verdes de Tabitha estaban llenos de desprecio.


  Susana se volvió para mirar a Tabitha, esbozando una sonrisa que nunca llegó a sus ojos.


  Cuando se fue, Tabitha preguntó: —¿Dónde está el tocador?


  Me levanté y la llevé. Realmente no lo necesitaba, pronto lo descubrí. Alcanzó a Susana y le susurró algo. No fue demasiado amigable a juzgar por la expresión de sorpresa de Susana.


  Cuando Tabitha regresó, le pregunté: —¿Qué le dijiste?


  —Le dije que estaba actuando como una ramera y que estaba mejor preparada para atender a clientes en un burdel.


  —Mierda, Tabs. —No pude evitar reír.


  Sacudió su cabeza. —¿Qué? ¿Cómo puedes tolerar ese comportamiento cachondo? Ella quiere follarse a nuestros hombres. Es simple y llanamente así. ¿No puedes olerlo?


  Suspiré. —Si lo sé. La odio. Le dije a Aidan. Pero aparentemente, ella se está acostando con el cocinero. Y Will es como de la familia. Hablaré de nuevo con Aidan.


  —Creo que deberías. No confiaría en ella ni con el sacerdote de la familia.


  


  CAPÍTULO VEINTIDOS


  Tabitha y yo subimos las escaleras para escuchar la práctica de la banda. Acabábamos de nadar, pasear por la propiedad, tomar el sol y disfrutar de un par de cócteles en la piscina.


  Fue divertido. Realmente no había disfrutado de un día tan tranquilo en años. Normalmente, estaba con mi padre ayudándolo con sus libros, dibujando o trabajando con Greta en la oficina. No me importaba estar ocupada. Aidan a menudo decía que estaba bien si deseaba ser una mujer de ocio, pero no podía verme holgazaneando.


  Mientras subíamos las escaleras, revisando todas las pinturas a lo largo del rellano, Tabitha dijo: —Este lugar parece un museo.


  —¿No es así? Me encanta. Aidan sigue alentándome para que sea tan hogareña como me gustaría y use toda la mansión, pero prefiero pasar el rato aquí. —Abrí la puerta de nuestro espacio.


  Tabitha silbó. —Guao, esto es otra cosa. Tiene un ambiente cálido y vívido. También es muy tú, anticuada y clásica.


  —Sí, señorita Modernidad.


  Tabitha se rio entre dientes. —Y me encanta.


  Eché un vistazo a sus brazos desnudos. —Todas tus marcas y moretones se han desvanecido. Me siento aliviada. Esta última moda tuya me tiene toda preocupada.


  Echó la cabeza hacia atrás y arrugó la cara. —¿Hah?


  —¿Ya sabes? El fetiche de Tus Cincuenta Sombras de Moretones.


  Tabitha se rio. —Oye, no hay necesidad de enloquecer, soy adulta.


  —Sí, bueno…


  Se mordió las uñas. —No hemos tenido ninguna sesión esta semana, es por eso. Principalmente porque Evan ha estado ocupado.


  —Suenas decepcionada, —le dije.


  —Un poco. Me encantan nuestras pequeñas sesiones de juego.


  —Evan está sobre ti. Puedo ver que está seriamente interesado en ti.


  Sonrió. —Lo sé. Es simplemente vainilla por el momento.


  —No hay nada malo con la vainilla, —le dije.


  —Sí, supongo. Pero las cosas de chicas traviesas son muy divertidas. Tendré que hacer algo para molestarlo. Eso es lo que normalmente lo desencadena.


  —Oh, Dios, espero que no te haga daño.


  —Vas a hacer de abuela otra vez, Clary, —dijo Tabitha, entrando por las puertas francesas. —Este es el balcón más grande en el que me he parado. Uno podría vivir aquí, solo en este espacio.


  —Podría hacer un poco de viento, —le dije, arreglando mi cabello en el espejo. Estaba todo enredado de mi nado anterior. Y aunque Aidan amaba mi cabello libre y salvaje, me molestaba, así que lo até. —Vamos a ver la banda.


  —Claro que sí. ¿Puedes creerlo? Son sexys, estrellas de rock calientes también. Evan a menudo practica en casa en una almohadilla con palos. Me encanta observarlo. Esos grandes brazos golpeando fuerte.


  —¿No es demasiado ruidoso? ¿Y los vecinos?


  —Los vecinos son sus ex compañeros del ejército. Pueden ponerse un poco estridentes ellos mismos. Y el rey del castillo nunca está allí. Alzó una ceja.


  —Creo que ya es hora de que pasemos un fin de semana allí, —dije, recordando ese fin de semana sexy y encantador que había compartido con Aidan en su pent-house.


  —Deberías. Podemos pasear por el bulevar con nuestros pequeños atuendos y unirnos a todas las otras chicas.


  —Mm… de alguna manera no creo que Aidan apruebe eso.


  —Sí, Evan tampoco. Es muy celoso.


  —Significa que está loco por ti. Mientras no te lastime. No lo hace, ¿verdad?


  —No claro que no. Vayamos a ver a nuestros hombres sexys.


  Como la sala de música de Aidan estaba insonorizada y en la parte trasera de la casa en el segundo piso, la música apenas era audible.


  Pasamos la biblioteca. La puerta estaba abierta, así que entré. Tabitha me siguió.


  Mi padre estaba sentado en una butaca de cuero con su pipa en la boca, perdido en un libro, con un vaso de cristal con líquido ámbar a su lado, con Rocket a sus pies. Era una imagen tan clásica, mi corazón suspiró.


  Tabitha dijo: —Ahora esto es acogedor.


  Rocket salió y mi padre levantó la vista de su libro.


  Se quitó las gafas. Una gran sonrisa cubrió su hermoso rostro. —Oh, querida niña. —Dejó que Tabitha lo abrazara—. Es encantador verte. —Se apartó y la estudió—. Te ves muy bien, Tabitha.


  —Y tú también, Julian. Y esta biblioteca. —Tabitha sacudió la cabeza con incredulidad.


  —Estoy en el jardín de las delicias de un bibliófilo. —Se rió entre dientes.


  La atención de Tabitha se dirigió a la cubierta de vidrio que albergaba un libro antiguo abierto en una página del impresionante pergamino celta. Era dorado con hojas de colores tan vívidos que parecía que se había aplicado recientemente.


  —¿Es esto genuino?


  —Seguro que sí, —respondió mi padre.


  —Entonces, ¿es esto lo que haces todo el día? ¿Leer libros? —preguntó Tabitha, caminando por la gran sala que tenía un balcón con pórtico, como todas las habitaciones de arriba.


  —Cuando puedo. En realidad estoy bastante ocupado. Viajo a subastas. Y también estoy organizando un club de lectura mensual.


  Esto era nuevo para mí. —¿Tú? ¿Desde cuándo es eso?


  —Después de nuestra luna de miel. Fue sugerido por la novelista local, Marianne Kingsley. Se lo mencionó a Aidan. Lo siguiente que sé es que hay diez personas inscritas en él.


  —¿Marianne Kingsley, la novelista? Le gustas, papi. ¿Greta lo sabe?


  —¿Qué? ¿Que ella se siente atraída por mí? ¿O por el club de lectura?


  —Ambos, supongo, —dije.


  —Ella sabe. —Tenía una expresión enigmática.


  —¿Y? —pregunté.


  —Ella lo apoya. Y no le he dado ninguna razón para estar celosa.


  —Un poco de celos mantiene las cosas agradables y picantes, —dijo Tabitha.


  —No a mi edad, dulce niña. Los juegos de esa naturaleza pueden ser agotadores. —Me miró de nuevo—. Es divertido tener a Marianne cerca, con esa presencia teatral suya. Y es lo que me encanta hacer, lo sabes. Al menos no tengo que calificar ensayos. —Se rió entre dientes.


  —¿Pero no es una escritora romántica? —pregunté.


  —Sí. Y muy exitosa, creo. Pero también lee bien los clásicos y desea compartir esa pasión con su cohorte. No será hasta que regresemos de Inglaterra. Dentro de unos tres meses. La lista de lecturas es formidable. Necesitarán tiempo.


  —¿Cuál es el primer libro? —Había abierto mi apetito. No había estado leyendo mucho últimamente, y me encantó el concepto de un club de lectura en la propiedad.


  —Tolstoi.


  —¿No es guerra y paz? —pregunté.


  Mi padre se rió de mi tono de terror. —No cariño. Teniendo en cuenta que en su mayoría hay mujeres, elegí a Anna Karenina.


  La cara de Tabitha se iluminó. —Me encanta ese libro. Lo leí en la universidad.


  Asentí con igual fervor. —A mí también. Y me encantaría volver a leerlo. ¿Puedo ir?


  —Por supuesto que puedes. Y si Aidan quiere venir, es más que bienvenido. —Sonrió dulcemente.


  —Esto va a ser divertido. Que idea tan tremenda. Oye, ¿podemos tener a Jane Austen? —pregunté.


  —Ciertamente podemos. Marianne expresó su afición por Austen y que le encantaría volver a examinar sus obras. Me gustaría. Cada vez que examino Orgullo y prejuicio, aprendo algo nuevo sobre esos tiempos. Las obras de Austin están salpicadas de los principales discursos políticos del día.


  —No puedo esperar. La admiro a ella. No tanto como a la familia Brontë, pero siempre me interesó el lado más oscuro y apasionado de la literatura, —dije.


  Nuestra pausa en la conversación permitió que un zumbido sutil de música recorriera la habitación.


  —Puedo ver que no te molesta la música en vivo, —dije.


  —De ningún modo. Me gusta. —Mi padre se limpió las gafas—. De hecho, Aidan a menudo hace que su guitarra suene fuerte. Lo disfruto. Es un músico talentoso. Siempre viene aquí y me advierte primero. Solo le digo que se vuelva loco y que soy un gran admirador de Jimi Hendrix. Lo recuerdas, ¿no?


  —Claro que sí, papi. —Lo abracé Y cuando me alejé, sus ojos brillaron de alegría, una alegría que ambos compartimos.


  —Vamos a echar un vistazo a la banda, —le dije.


  Tabitha besó a mi padre en la mejilla —Es un placer verte, Julian.


  —Para mí también lo es, Tabitha. ¿Confío en verte la próxima semana para mi gran día?


  —No me lo perdería por nada del mundo. Estoy tan feliz por ti.


  —Como yo por ti, cariño. Evan es un buen hombre.


  Los ojos de Tabitha brillaron. —¿Lo conociste?


  —Por supuesto.


  Era como si Tabitha estuviera obteniendo la aprobación de un padre, habiendo perdido a su propio padre. Por sus mejillas enrojecidas y sus ojos brillantes, pude ver que significaba el mundo que a mi padre le gustaba Evan.


  Nos colamos en el salón mientras la banda estaba en pleno vuelo. Aidan me daba la espalda. Pude ver su pelvis balanceándose sutilmente contra su guitarra. Mm... mi pelvis tuvo una reacción líquida instantánea. Cuando se produjo una leve hinchazón entre mis piernas, me pregunté si alguna vez dejaría de arder alrededor de Aidan.


  El dios del rock se volvió. Mirándome a los ojos con un brillo sensual, cantó: ‘No la ames locamente...’


  Tabitha, mientras tanto, tomó mis manos y me dio la vuelta. Era su versión loca de una jive, algo que solíamos hacer de niñas y que practicamos desde entonces. Ella siempre interpretaba al hombre y me hacía girar. Era divertido. Nos reíamos como adolescentes.


  


  CAPÍTULO VEINTITRES


  Bendecidos con una tarde soleada, nos congregamos en el jardín. Fue una reunión íntima, y los invitados estaban sentados en filas.


  Mientras el servicio se realizaba en el jardín de rosas, un perfume floral embriagador llenaba el aire. El altar para el intercambio de votos había sido colocado frente a una estatua de Venus vestida de rosas rosadas.


  Si eso no fuera suficiente para deslumbrar los sentidos, entonces las dos sopranos que había contratado para cantar el aria favorita de mi padre, The Flower Duet de Delibes, ciertamente lo harían.


  Al principio, había arreglado una grabación de la canción para que se reprodujera mientras Greta caminaba por el pasillo. Pero luego me encontré con esta idea de Aidan, que había sugerido la contratación de artistas en vivo, recordándome que no se debía escatimar costos.


  También había reservado el mismo cuarteto que habíamos usado para los eventos de gala, solo que sin los trajes teatrales. Su repertorio etéreo de barroco popular encajaba perfectamente en el floreciente jardín.


  Greta se veía impresionante con un vestido de seda azul pálido con el corpiño y las mangas de encaje. Su cabello estaba suelto y escondido detrás de una oreja con una flor blanca de seda rosa y, luciendo muy a lo español. Era su cara la que realmente se destacaba. Los azules ojos de Greta brillaban. Aunque sentí sus nervios, tenía una sonrisa inquebrantable grabada en sus bonitos rasgos.


  Mi padre, vestido con un traje de lino blanco y corbata de seda, llevaba su cuerpo alto y delgado con una actitud refinada. Su cabello, peinado hacia atrás, le daba el aire distinguido de un caballero de una época pasada.


  Del brazo, Grant estaba al lado de Greta, luciendo elegante y guapo con un esmoquin.


  Angelical y estimulante, el hermoso dúo de sopranos flotaba en el aire infundido de rosas. Era como si hubieran descendido del delicado cielo de la tarde, dejando un rastro de piel de gallina en mi carne. Me di cuenta de que la audiencia tenía esa mirada enrojecida y adormilada que uno siente al ser excitado por la belleza.


  Ver a Greta flotando junto a los bonitos sonidos florales de los cantantes me hizo llorar. Fue casi una sobrecarga sensorial. Mi padre me miró con sus ojos oscuros, suaves y llenos de amor.


  Cuando Greta llegó al altar, tomó la mano de mi padre. Las voces de soprano se elevaron en un crescendo, arrastrándonos, dejando una marca indeleble en nuestras almas.


  Aunque era un evento no religioso, todavía estaba cargado de matices espirituales. La naturaleza tenía ese encanto sobre ella. Los árboles se balanceaban suavemente, parecían bailar. Y los pájaros observaban respetuosamente, porque reconocían una hermosa canción cuando la escuchaban. Era como si la naturaleza se hubiera vestido con su mejor gala.


  Las palabras del celebrante fueron conmovedoras. Después supe que mi padre las había escrito. También recitó un poema de amor de John Donne, un antiguo verso que sonaba en el aire como un sueño.


  La expresión de ‘Sí, quiero’ hizo rodar lágrimas por mis mejillas. Aunque su atención estaba en los recién casados, Aidan me apretó la mano. Me giré para mirarlo y él me devolvió la mirada con una dulce sonrisa. Sus ojos tenían esa suavidad turquesa que mostraba cuando algo lo conmovía en lo profundo.


  Después de la hermosa ceremonia, se ofreció a los invitados champán y canapés. Y entonces comenzó la fiesta.


  Cuando entró la noche, nos dirigimos al salón de baile. La cena fue un banquete suntuoso, siete platos de comida colorida y deliciosa que se asemejaba al arte moderno en grandes platos blancos. Will se había superado bien a sí mismo.


  Tabitha se sentó a mi lado. Seguía diciendo cosas graciosas que me hacían ahogarme con mi comida.


  —Ustedes dos son como niñas, —susurró Aidan.


  —Lo sé. Realmente nunca hemos crecido, —dije.


  —Prométeme que nunca lo harás, —dijo con una de sus sonrisas asesinas.


  Yo fruncí el ceño. —¿Qué nunca crezca?


  —Sí. Me encanta verlas todas risueñas y tontas. Iluminan mi mundo.


  Me incliné y lo besé. —Tú iluminas mi mundo, Aidan. Todavía no puedo creer que esto esté sucediendo. Cada día se siente como un sueño.


  —Es lo mismo para mí, princesa. Y mira, —se detuvo para tomar un sorbo de vino—, ten a Tabitha aquí todo el tiempo, si lo deseas. Lo que sea que te haga feliz, cariño. Quiero que lo tengas todo.


  Después de haber comido nuestros deliciosos postres, de los cuales Tabitha y yo tuvimos una segunda porción, Aidan ordenó a los camareros que llenaran los vasos de champán.


  Regresó a nuestra mesa y se levantó. —Me gustaría hacer un brindis.


  Todos los ojos estaban de repente en nuestra mesa. Me froté la cara para asegurarme de que no tenía crema. Mirando hacia abajo, me aseguré de que mi escote se comportara correctamente en mi vestido rojo de seda imperial. Tenía el pelo recogido en un moño apilado, y los pendientes de araña de diamantes de Cartier colgaban pesadamente de mis orejas, rozando mi cuello. Era difícil acostumbrarse a esta lujosa exhibición de riqueza a pesar de que Tabitha me dijo antes, mientras los acariciaba, que estaba siendo ridícula y que mejor me acostumbraba.


  —Me gustaría agradecerles a todos por venir. Significa todo para Clarissa y para mí, —me miró y tomó mi mano—, para que todos ustedes celebraran una ceremonia tan hermosa y conmovedora para una mujer que, aunque mi tía, siempre he considerado una madre. Sin su fuerza, disciplina y constancia, sería la mitad del hombre que soy hoy. Después de mi bella novia, Clarissa, Greta es la mujer más importante de mi vida. —Me miró. Sentí el salón lleno de ojos ardiendo en mi cara. La sangre corrió a través de mí, aterrizando en mis ardientes mejillas.


  Aidan continuó: —Julian Moone ha traído consigo una presencia encantadora, respetuosa y aprendida en nuestras vidas. Que este hombre sensible y mi tía se hayan enamorado hace que todo sea mucho más dulce. Por lo tanto, en nombre de los Thornhills y los Moones, brindemos por una unión romántica duradera llena de magia.


  Los invitados gritaron ‘aquí, aquí’ y tomaron un sorbo de champán. Después de que el ruido se calmó, Aidan, que había permanecido de pie, se inclinó y susurró: —Ponte de pie por un momento, cariño.


  Mi corazón dio un vuelco. Apenas podía pararme sobre mis piernas débiles y tambaleantes. Como siempre, leyéndome bien, Aidan me apretó la cintura y volví a estar en tierra firme.


  —Como estoy seguro de que todos ustedes lo saben. Me he enamorado de esta hermosa chica. —Aidan hizo una pausa cuando el salón reaccionó con susurros—. Antes de que ella entrara en mi vida, yo era cínico sobre el amor. No creía. Entonces Clarissa llegó. Fue amor a primera vista.


  Me acercó de nuevo. Mareada por los latidos fuera de control en mi pecho, dirigí mi atención a mis pies. Mis labios se curvaron en una sonrisa tensa mientras exprimía cada centímetro de fortaleza para luchar contra el diluvio de lágrimas que se acumulaban en mis ojos.


  Aidan se volvió para mirarme. Tomó mis dos manos.


  Lo miré fijamente. Sus ojos se oscurecieron con intensidad.


  Era evidente para mí que esto era difícil para Aidan, el hombre privado. Exponer su corazón excesivamente privado de una manera tan pública demostraba su innegable amor por mí.


  Parpadeé las lágrimas, sonriendo y frunciendo el ceño al mismo tiempo. No estaba bien ensayada en este tipo de exhibición pública de emoción.


  —Clarissa Moone, ¿Serías tú mi esposa?


  Desde el silencio mortal, el salón cobró vida. Caí en la profunda mirada expectante de Aidan y, de repente, estábamos solos.


  —Sí, —dije con la garganta ronca, un nudo obstruía una respuesta digna. Inundada por un tsunami de emoción, las lágrimas empaparon mi rostro. Necesitaba ver desesperadamente mi nariz, y mi galante marido en busca de su bolsillo sacó un pañuelo. Luego metió la mano en el bolsillo de la solapa y sacó una pequeña caja roja.


  Cuando la abrió, la sala resonó en un coro de ‘ah’ femeninos, haciéndose eco de mi propia reacción silenciosa. Porque, frente a mí, colocado en una caja de terciopelo rojo, había un anillo de centelleantes diamantes. Era tan grande que la piedra emulaba el brillo del candelabro de arriba.


  La enormidad de la joya sacó una inspirada ‘mierda santa’ de Tabitha.


  —Es hermoso, Aidan, —murmuré mientras lo colocaba en mi dedo. Se deslizó con facilidad, encajando perfectamente. A medida que Aidan lo colocaba divinamente.


  Lo abracé. La calidez y la comodidad de sus labios hicieron que mi cuerpo se relajara y olvidara que teníamos una audiencia.


  Un fondo de vítores y aplausos pronto me sacó de mi burbuja soñadora.


  Cuando nos sentamos, Tabitha me abrazó, susurrando: —Ve, chica. ¿Puedo ser la dama de honor?


  —Serás mi doncella de honor. —Nos abrazamos fuertemente y dijimos con voz aguda, ‘no puedo creer que esto esté sucediendo’ una en el oído de la otra.


  Luego mi padre estaba allí. —Querida, estoy muy feliz por ti.


  Las lágrimas vinieron de nuevo. —Oh papá, espero que no te hayamos quitado tu hermoso día


  —No. Solo lo hizo más dulce, querida niña.


  Le estrechó la mano a Aidan, que estaba siendo felicitado por Grant y la compañera de su padre, Sara, junto con Greta y un montón de gente que ni siquiera conocía.


  Miré a Tabitha. —Oye, ¿quieres ir al tocador conmigo? Creo que debo parecer un espantapájaros.


  Limpió la máscara de mi mejilla. —Sí, tienes ese payaso asesino del hacha acechando a tu alrededor.


  —¿Qué? Bueno, ¿puedes al menos limpiar un poco para que los invitados no me vean así? ¿Cuánto tiempo había lucido así? —Me preguntaba. Tabitha agarró un pañuelo de su bolso de mano y me limpió la cara, mientras maldecía el rímel supuestamente impermeable que había usado.


  —Eso se ve mejor. —Se puso de pie—. Vámonos. Necesito arreglar mi cara también.


  Cuando la miré a la cara, noté que había estado llorando. Agarré su mano. —Oh, Tabs.


  Sonrió gentilmente.


  Tomadas del brazo, nos colamos hasta mi tocador de arriba.


  Yo era un desastre —Rayos, me veo terrible.


  Ella rió. —No, no te ves mal. Parece que te han follado en un armario.


  Mi cara se arrugó con desconcierto. —¿Qué? Has estado bebiendo demasiado champán.


  —Tengo un poco. Mejor me detengo. Evan está muy cachondo y sigue deslizando su mano por mi pierna. Tiene eso con el sexo en público, es peligroso.


  Tabitha llevaba un elegante vestido de seda verde con una abertura en el muslo. El escote era bajo, y sus senos tenían que estar pegados. O eso descubrí después de mirar su escote con incredulidad que no se estaban saliendo.


  —Te ves sexy, Tabitha. No me sorprende. Pero por favor trata de ejercer un poco de decoro. Es la boda de mi papá. Me incliné en el espejo para aplicarme unos labiales.


  —Lo haré. Déjame echar un vistazo a esa impresionante roca de nuevo.


  Extendí mi mano temblorosa.


  —Estás temblando, cariño. No puedo decir que te culpo. Joder, Clary, ese es un gran diamante. Has estado bien y verdaderamente enjoyada.


  Me reí.


  —¿Cuándo es la boda? — Se aplicó un poco de lápiz labial rojo y se revolvió el cabello rubio por esa apariencia de sexo que parecía favorecerla.


  —No lo sé.


  Tabitha entusiasmada, —Será genial, Clary. Te lo planificaré, si quieres.


  —No estoy preocupada por eso, —dije, con mi voz espesa y sollozante.


  —¿Entonces qué?


  —Solo estoy... no lo sé. ¿Cómo se supone que debe ser una esposa? ¿Qué se supone que debo hacer?


  —Justo lo que estás haciendo parece bastante exitoso. Aidan está loco por ti, Clary. Tiene estrellas en los ojos cuando te mira. Y te ves tan hermosa en este pequeño rol de princesa. Levantó la capa sedosa de mi vestido.


  —Pero no estoy haciendo mucho.


  —Por eso funciona. Los hombres no son tan complicados como las chicas. No necesitan mucho. Simplemente mantén el sexo sucio e interesante, escúchalos con pestañas parpadeantes, y recuerda no usar bragas ocasionalmente, especialmente en el supermercado. Y todo estará bien.


  Me reí estridentemente. —Pero no se trata solo de sexo, seguramente.


  Sus grandes ojos verdes brillaron. —¿Qué más hay?


  — Hay un montón de cosas más.


  —¿Cómo qué?


  —Oh, no lo sé. Solo pasar el rato, hablar, reír, compartir momentos simples. No lo sé realmente. Ese es el problema. No sé lo que es ser esposa. No es que tengamos un acuerdo doméstico estándar aquí.


  —¿Por qué no? Estoy segura de que si realmente quieres cocinar las comidas de Aidan, él no se negará.


  Pensé en esto por un momento y me pregunté si realmente quería pasar mi vida en la cocina. Mi madre no era muy buena cocinera. Fue algo que hizo principalmente mi padre. —Supongo que tienes razón. Me dará libertad para pintar y dibujar. Aidan siempre me anima a hacer eso.


  —Y bebés, Clary. Bebés. Serás una gran madre y yo una gran madrina.


  —También serás una gran madre, Tabitha.


  Frunció el ceño. —Mm... no lo sé. —Cambiante como siempre, su estado de ánimo cambió—. Vamos, bajemos y bailemos. Tendrás que presentarme al padre de Aidan. Está bueno.


  Dejé de caminar. —Ahora escucha, no coquetees con Grant. —La fulminé con la mirada.


  —Ahora, ¿qué te hace pensar que haría eso?


  —Porque tienes algo para los hombres mayores, por eso. No coquetees con él. ¿Está bien? Me agrada Sara.


  —¿La mujer hippie? ¿Es su compañera? preguntó Tabitha.


  —Sí. Y es encantadora, realmente encantadora.


  —Evan me mataría si hiciera algo así.


  —Mm… sí, bueno. Espero que estés hablando en sentido figurado.


  —¿Que cuentas? —Tabitha me agarró del brazo—. Vamos, divirtámonos.


  Al final resultó que, Grant fue la primera persona que encontramos cuando regresamos.


  —Clarissa, —dijo, besándome en la mejilla—. Es una alegría tenerte en mi familia. Nunca he visto a Aidan tan feliz.


  —Gracias, Grant.


  Miró a Tabitha. Ella le devolvió una dulce sonrisa de mujer fatal. Estaba tan profundamente arraigado en su ADN, que sospeché que Tabitha ni siquiera sabía que lo estaba haciendo.


  —Esta es mi mejor amiga, Tabitha. —Le mostré una mueca de ‘compórtate’—. Este es el padre de Aidan, Grant.


  Ella extendió su mano larga y elegante. —Encantada de conocerte. Debo decir que el parecido familiar es sorprendente.


  Su mirada se demoró.


  Oh maldición, se sintió atraída. ¿Qué puedo hacer? Sara estaba en otro lugar, así que mientras no notara este intercambio entre ellos, no había daño. Evan era un asunto diferente. Pude verlo bromeando con uno de los invitados. Su rostro se enderezó. Obviamente había sido testigo del intercambio de sonrisas más largo de lo habitual entre Tabitha y Grant.


  Los interrumpí. —Espero escuchar a la banda.


  Grant alejó su mirada de mala gana, noté, lejos de mi hermosa amiga. Sus ojos azules tenían un brillo excitado sobre ellos. Ahora, ¿dónde había visto eso antes? De tal palo tal astilla. Pero esto era serio. Sentí una punzada de resentimiento hacia mi futuro suegro.


  —Mejor me voy. Puedo ver a Sara dándome esa mirada de ‘comencemos’. —Volvió su mirada hacia Tabitha—. Un placer conocerte.


  Después de que él se fue, susurré. —¿Qué demonios fue eso?


  Tabitha sonrió. —Es sexy. ¿No puedo reconocer a un chico sexy de vez en cuando?


  —No, no puedes. No delante de Evan.


  —Hablando del diablo. Evan, guapo con su esmoquin negro, se unió a Tabitha. Susurró algo, y ella sonrió.


  Los dejé allí y me dirigí a Aidan, que estaba hablando con los Cohen junto a su hija de cabello oscuro. Era tan hermosa que experimenté mi propio monstruo de ojos verdes. Mis entrañas se tensaron cuando vi la forma en que sus grandes y sombríos ojos bebían a mi guapo futuro esposo.


  Reclamando a mi hombre, me paré cerca cuando Aidan me atrajo hacia su cintura y me besó en la mejilla. Mi corazón suspiró, recordándome que este hombre delicioso era mío para devorarlo, tenerlo y retenerlo.


  La banda de Grant pronto nos hizo sudar a todos. Mi padre y Greta cambiaron entre valsar y divertirse. Bailamos con desenfreno como si nadie estuviera mirando. Era desternillante. Cuando no me estaba frotando contra mi hermoso prometido, Tabitha me daba vueltas y lanzaba caras tontas como siempre hacía cuando éramos jóvenes. Me reí sin parar. Fue muy divertido.


  De hecho, fue la noche de mi vida que se hizo aún más agradable cuando Aidan me arrastró afuera a nuestro árbol favorito e hizo lo inimaginable. Me arrancó las bragas y las metió en su chaqueta color crema que me había estado volviendo loca toda la noche. Me inmovilizó contra el árbol y pasó su mano por mi pierna, deteniéndose en mi abertura hinchada.


  —Te sientes caliente. —Sus labios ardientes aplastaron mi boca, su lengua profunda y deseosa. Enterró sus dedos profundamente dentro de mí. Podía sentir su corazón latir con fuerza. Se desabrochó la cremallera.


  —Esto va a ser rápido, princesa. He estado duro todo el día mirándote con ese vestido. Sus manos apretaron mi trasero desnudo.


  Levantó mi rodilla, enganchándola debajo de su gran brazo. Sin un momento que perder, entró en mí en un empuje deliciosamente insoportable. Me quemaba, me dolía y me deleitaba con su plenitud.


  —Mi hermosa niña, —dijo con voz áspera—. No puedo tener suficiente de ti.


  Cerré los ojos y vi estrellas mientras mis músculos se apretaban alrededor de su pene.


  No pasó mucho tiempo para que una liberación cremosa me atravesara.


  —Eso es, mi amor, —gruñó.


  Enterré mi cabeza en su duro pecho. Empujé mi peso contra el árbol para mantener el equilibrio. Mis piernas amenazaban con colapsar.


  Un fuerte suspiro fue seguido por un ronco —Te amo.


  Nos abrazamos, esperando que nuestro jadeo disminuyera.


  Aidan buscó en su bolsillo y sacó mis bragas. Sus labios se curvaron en una sonrisa tensa. —Lo siento, cariño, el calor del momento. Cuando vi tus tetas rebotando en la pista de baile, estaba tan excitado que tuve que arrastrarte aquí.


  Me reí. —Está bien, de verdad. Solo necesito algo para limpiar esto. Levanté mi vestido, y había una gran cantidad de semen corriendo por mi pierna.


  Me pasó mis bragas y un pañuelo para limpiarme.


  Hicieron el trabajo.


  —No sé qué hacer con esto, —dije, colgando mis bragas empapadas.


  Aidan se rio. —Aquí, las pondré en mi bolsillo.


  La idea de eso me hizo estremecer. —No con esa hermosa chaqueta, no lo harás. Déjame tirarlas.


  —¿Y si alguien las encuentra? —Aidan parecía horrorizado.


  Me reí. —Oh, Aidan. No es como si supieran que son mías. Las eliminaré mañana cuando nadie esté mirando.


  —No, es demasiado íntimo. Aquí no me importa. Se los guardó en el bolsillo. —Es un poco sexy. Puedo tomarlas para el desayuno.


  Arrugué la cara y me reí. —Asqueroso... Aidan.


  —No hay nada asqueroso en nuestros jugos de amor, princesa.


  Nos alejamos del brazo. Aidan me pellizcó el trasero. —Me volveré loco tocando allá arriba sabiendo que tu lindo coño está desnudo.


  —Eres insaciable, Aidan.


  —A tu alrededor, lo soy.


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  Pareciendo una consumada estrella de rock, Aidan cantó: ‘Let it roll, let it roll’, una de mis canciones favoritas de The Doors. Su voz profunda se adaptaba espléndidamente a ese estilo de música. No podía creer que no hubiera hecho una carrera artística. Sin embargo, me alegré. Porque no creo que mi naturaleza celosa pudiera haber tolerado a todas las groupies, de las cuales, estaba segura, habría habido muchas. Todas en celo, listas y dispuestas. Ya era bastante malo con todas las chicas de la sociedad persiguiéndolo.


  Tabitha fue toda sonrisas cuando nos balanceamos, pisoteamos y saltamos con la música de nuestros amantes.


  —Son tan grandiosos, —dijo ella.


  Aidan tenía su corbata de lazo desatada y sus botones superiores desabrochados. Y con esa chaqueta color crema, Dios mío, estaba jadeante.


  Necesitaba descansar de bailar. Tabitha había desaparecido en alguna parte. Supuse que debía haber ido al salón a polvearse, que era donde tenía que ir.


  Cuando pasé por mi oficina, escuché risitas. Al revolotear, pensé que era extraño que alguien estuviera allí. Sin embargo, continué. Cuando estaba a punto de abrir la puerta del tocador, escuché lo que sonó como la risa de Tabitha.


  El darme cuenta me abofeteó con fuerza. Evan no podía estar allí con ella porque todavía estaba en el escenario.


  Di un paso hacia la puerta y gire el pomo muy lentamente, metiendo el ojo por una rendija.


  Mis piernas se pusieron rígidas. Grant tenía la cabeza entre las piernas de Tabitha. Su cabeza había caído hacia atrás, y su boca estaba abierta, gimiendo.


  Me escabullí rápidamente. Apoyada contra una pared, necesitaba tiempo para recomponerme. Era mi futuro suegro con mi mejor amiga.


  Mierda. Mierda. Mierda.


  Después de unos momentos, respiré hondo y bajé las escaleras con un apretado nudo en mi barriga.


  La banda de Aidan acababa de terminar. Me deslicé hacia atrás invisiblemente entre los estruendosos aplausos. Estuve atenta a Tabitha, consciente de que si Evan los encontraba, se desataría todo el infierno. De eso estaba segura. Había visto cómo Evan la miraba. Había un inconfundible aire de propiedad en sus ojos. Habiendo sido testigo de un tinte de volatilidad también, sentí que Evan podría explotar con violencia en un abrir y cerrar de ojos.


  El alivio me inundó cuando vi a Tabitha acercándose a mí. Sin embargo, tenía una apariencia ruborizada perceptible. Al menos Grant no estaba con ella. Aunque estaba contenta con eso, mis venas no se habían descongelado.


  Agitada por el conflicto, me alegré de que Aidan hubiera sido atrapado por un grupo de mujeres entusiastas. Por una vez, no estaba celosa. Necesitaba tiempo para refrescarme. Siendo demasiado perceptivo, Aidan habría sentido algo.


  Tabitha vino a mi lado. —La banda estaba muy buena. ¿Puedes creer que son nuestros hombres?


  Me volví para mirarla. Mis ojos se llenaron de dagas listas para atacar.


  Ella se estremeció. Nos conocíamos demasiado bien para estar con ambigüedades. —¿Qué pasa, Clary?


  La agarré por el brazo. —Ven conmigo.


  Cuando estábamos solas, espeté: —¿Qué coño estabas pensando?


  Al darse cuenta de que había sido descubierta, Tabitha miró a sus pies. —¿No nos viste?


  Asentí bruscamente. —Los vi.


  —Oh, vamos, Clary. Estoy borracha. Y cuando se frotó contra mí con esa erección grande y dura, me volví gelatina. Es tan jodidamente sexy.


  —Tabitha, ese es mi futuro suegro.


  —¿Entonces?


  —Él tiene compañera. ¿Y necesito recordarte que tienes a Evan? ¿Quién te partirá en dos si se entera?


  —No lo hará. La única persona que sabe eres tú. Y estoy seguro de que no se lo dirás a nadie.


  —Estás muy mal. Ni siquiera tengo ganas de hablar contigo. Estoy seriamente molesta.


  —No fue completamente mi culpa. Su mano se deslizó en mis bragas, y cuando comenzó a jugar conmigo, perdí el control. Soy una adicta al sexo. Sé que tengo un problema. Te lo compensaré. —Agarró mi brazo. Rogándome, con sus grandes ojos verdes llenos de lágrimas.


  —Sólo hay una manera, y es que no te le acerques de nuevo.


  Se lamió el dedo y lo sostuvo en el aire. —Lo prometo. Lo prometo.


  —Volvamos y actuemos como si nada hubiera pasado, entonces, —dije, agobiada por este último escándalo. No tanto, Tabitha, porque sabía lo débil que era con hombres mayores sexys, casados o no. Sino la participación de Grant lo que hizo que mi cabeza zumbara con discordia. ¿La infidelidad era genética?


  La cabeza de Aidan se movió de un lado a otro mientras me buscaba.


  —Hola bebé. ¿Qué está pasando?


  —Nada. — Invoqué mis mansas habilidades de actuación.


  Su ceño bajó mientras penetraba profundamente en mis ojos. —Algo ha sucedido, Clarissa. —Rozó mi mejilla caliente—. Al final de la noche, me lo dirás. —Me rodeó con el brazo—. Por ahora, entremos y comamos pastel. Y trata de sonreír. Porque hace un momento, parecía que el cielo se hubiera caído.


  Rayos. ¿Por qué tenía una de esas caras que delatan el juego? Afortunadamente, no había elegido una carrera de jugadora de póker.


  Cuando volvimos a la fiesta, pasé a Grant. Él sonrió y le devolví una temblorosa media sonrisa.


  Estábamos de vuelta en nuestra mesa con Tabitha a mi lado. Evan estaba sobre ella como una erupción. Ella se reía como si nada hubiera pasado.


  Una vez más, su impetuosidad causó estragos en mis principios. Ella buscaba drama. Todos los hombres casados con los que había estado enredada pasaron por mi cabeza como una presentación de diapositivas.


  Lo habíamos discutido una y otra vez, esta grieta poco saludable en su personalidad. Lo atribuí al hecho de que su padre había muerto cuando ella era joven.


  Teniendo en cuenta que el centro moral de Tabitha, especialmente cuando bebía, tenía tendencia a inclinarse hacia abajo cuando se trataba de sexo, me preguntaba si debía castigarla. O aconsejarla. O simplemente odiarla. Lo último no podía hacerlo. Era como una hermana. Y si todo se derrumbara, ella me daría hasta su último centavo.


  Recordé cómo, cuando estaba desempleada, había compartido todo conmigo. Tabitha fue generosa hasta el extremo. Y las veces que estuve mal y me motivó a recuperar mi salud.


  No podía darle la espalda a Tabitha solo porque era una adicta al sexo.


  Mientras tanto, Aidan no dejaba de verme y me miraba con una sonrisa dulce y mansa.


  Frotando su fuerte hombro contra el mío, susurró: —No puedo dejar de pensar en que tu sabroso gatito está desnudo.


  En lugar de mi risa estándar en respuesta a los murmullos picantes de Aidan, mis músculos faciales se tensaron. Me encontré preguntándome si los Thornhill eran todos adictos al sexo.


  —¿Qué ha pasado, Clarissa? Puedo leer que algo sucede en esa bonita cabeza tuya.


  Mi cara se rompió en una sonrisa. —Nada, Aidan. —Con mis labios persistiendo en su oído, le susurré—: Y sí, mi coño todavía tiene hambre.


  Su ceño se suavizó mientras una sonrisa sexy se apoderaba de su rostro.


  Después de saludar al último invitado, caí contra Aidan. Estaba tan agotada. Hable sobre las emociones de la montaña rusa, desde las vertiginosas alturas de la utopía hasta gatear en un pozo negro de sordidez.


  Cuando llegamos a nuestra habitación, me quité los zapatos y caí sobre la cama.


  Aidan se quitó la chaqueta y desabrochó su camisa de seda. Con eso fue suficiente. Mis apretadas venas se inundaron repentinamente por un flujo de sangre caliente.


  Con el pecho desnudo, Aidan fue a la nevera y sacó dos botellas de Evian. Sirvió una en un vaso largo y me lo pasó.


  Mientras bebía la pequeña botella de una vez, pude ver que Aidan había trabajado duro. Tocar música era físicamente exigente.


  Los abultados tendones de sus brazos desnudos me hacían sentir deseo por él. Me había olvidado del sórdido asunto de Grant y Tabitha.


  —Antes de hacerte el amor lentamente, un poco a la vez... —Sus dedos se deslizaron por mi brazo y terminaron en mi pecho, haciendo que mis pezones se erizaran—. Mi bella, sexy y futura esposa, me vas a contar lo que sucedió allí antes.


  Demonios.


  Estaba atrapada en algo muy incómodo. Odiaría a Tabitha. Perdonaría a su padre, porque era su padre. Pero a Tabitha, novia de su mejor amigo, no le iría tan bien.


  ¿Cómo podría defender este acto indefendible?


  Tabitha me hizo sentir mal por la precaria posición en la que me había puesto.


  El sudor goteaba entre mis omóplatos. Necesitaba inventar una mentira. Entonces vino a mí. Susana. Fingiría haber encontrado a Susana con Will en la cocina.


  No dejaba un mal sabor de boca. ¿Qué pasaría si Aidan descubriera que era un invento? ¿Cómo podría mentirle?


  Mientras mi cerebro se enredaba con ese enigma moral, arrastré la tela sedosa de mi vestido hasta mis muslos y me detuve con una mirada seductora.


  Funcionó. Los ojos de Aidan se entornaron, y cuando sus manos se deslizaron por mis muslos, gimió.


  Me levantó y me desabrochó la cremallera. Mi vestido cayó al suelo. Me paré delante de él desnudo. Sus piernas estaban ligeramente separadas para dar paso a su creciente bulto. Me acerqué a él y me senté en su regazo.


  —Clarissa has sido traviesa. Estás ocultando algo.


  Oh, era este juego el que estábamos jugando. Hm... la última vez que me había azotado, estaba tan excitada que después de eso haría cualquier cosa para molestarlo. ¿Me estaba contagiando Tabitha?


  Aidan me dio la vuelta y me frotó suavemente el trasero, luego me dio una palmada.


  Al verme estremecerme, preguntó: —¿Duele?


  —Un poco.


  —¿Quieres que me detenga? —Su voz estaba llena de excitación.


  —No.


  —Bien, porque has sido una niña traviesa. —Volvió a frotarme el trasero y luego me golpeó de nuevo, generando una profunda sensación de calidez dentro de mí.


  Su mano estaba tan seductoramente cerca que ansiaba que sus dedos hicieran una visita. Podía sentir su miembro endurecido en mi estómago.


  ¿Acabábamos de hacer el amor hace unas horas?


  —Oh bebe. —Su voz era gruesa—. Estás empapada. Te gusta esto.


  No respondí. La ardiente necesidad de que él me llenara era agonizante.


  Me dio la vuelta. Sus ojos azules cantaban con excitación. Dejó caer sus boxers y me sentó en su regazo mientras sus labios ardientes y húmedos hacían una comida de mí.


  Aidan acarició su rostro con mis pechos y me chupó los pezones.


  Mientras lentamente me bajaba sobre su miembro, nuestros ojos se encontraron, nuestros parpados eran pesados y llenos de lujuria. Su extenso suspiro se mezcló con mi gemido. Oh, mí, el estiramiento, el ardor. Me entró profundamente. Mientras ponía mi peso sobre sus muslos grandes y musculosos, podía sentir cada glorioso centímetro.


  Empujando mí peso hacia abajo sobre sus fuertes brazos, me moví hacia arriba y hacia abajo.


  Me agarró el trasero. —Mi miembro quiere saborearte lentamente.


  Caí en su profunda mirada azul. La cara de Aidan estaba sonrojada por la excitación. Su corazón latía con fuerza contra el mío. Mi carne estaba tan cargada de electricidad que el toque más leve me atravesaba.


  Se retiró y me levantó con sus fuertes brazos. Mis cejas se arquearon bruscamente. Él rió. —No me quiero venir todavía, bebé.


  —En la cama, ángel, abre las piernas. Necesito devorarte.


  ¿Qué debía hacer una chica?


  Me acosté en la cama con las piernas abiertas. Mis manos se enredaron en su cabello cuando su lengua devasto mis sentidos.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  AIDAN


  Cuatro horas después, luego de haberme venido más veces de lo que era humanamente posible, estiré mi brazo para que Clarissa fusionara su cálida suavidad en mí.


  Era el mejor tónico para dormir. Tener a Clarissa allí todo el tiempo había hecho maravillas para mi cabeza y mi bienestar. Lo sabía muy bien. Porque cada vez que me iba, las pesadillas que privaban del sueño regresaban con venganza. Pero cada vez que volvía a casa con la dulce Clarissa en mis brazos, dormía como un bebé, libre de fantasmas.


  Era mediodía. Necesitaba el sueño. Había sido una gran noche. Por mucho, una de las mejores noches que había tenido en mucho tiempo.


  Clarissa iba a ser mi esposa.


  No podía creer que el ángel dormido que estaba mirando fuera mío. Me encantaba mirarla, dormida o despierta. La suya era una belleza adictiva. Tenía tantas caras, cada una igualmente hermosa.


  Sus labios sensuales y deliciosos, que me habían embriagado antes, ahora estaban ligeramente separados. La almohada blanca estaba cubierta de su cabello negro en desorden. Y esa piel suave y blanquecina, envió una nueva carga de sangre por mi cuerpo.


  Me arrastré hasta el otro lado de la habitación y llamé a Susana para que trajera café, jugo y un desayuno caliente, pidiéndole que trajera el café y el jugo primero. Salté de nuevo a la cama. Tener a Clarissa desnuda y cálida contra mí era la única forma de comenzar un día. Me tenía mal. Era una adicción.


  Sus grandes ojos marrones se abrieron. Su dulce sonrisa hizo que la habitación se iluminara.


  —Hola, bebé. —La besé suavemente en los labios.


  Se levantó. Iba a detenerla, pero estaba desnuda y me encantaba tener sus senos rellenos en mi cara. Al igual que mi miembro, estirándose en respuesta.


  Le acaricié su cuello de cisne y la abracé.


  —¿Qué hora es? —preguntó.


  —Son las doce.


  —¿De verdad? —se apartó.


  —¿Por qué? ¿Tienes que estar en alguna parte? —pregunté.


  —No, pero normalmente nos levantamos antes, —dijo, volviendo a caer en mis brazos.


  Llamaron a la puerta. —Adelante, —le dije.


  Clarissa me dio una de sus miradas tímidas con los ojos muy abiertos y tiró de la sábana sobre su gloriosa desnudez. No me importó tanto. Sabía que era Susana. La única sorpresa que tendría sería ver un par de senos magníficos, como la naturaleza había querido que fueran.


  Susana se movió con el carrito. Tenía piernas sexys. No es que me haya atraído. Ella no era mi tipo. En todo caso, me había cansado de las sonrisas coquetas y las pestañas postizas, por no mencionar las blusas escotadas que mostraban sus tetas de plástico en mi cara cuando se inclinaba innecesariamente frente a mí. Si no hubiera sido por Will, que parecía más feliz de lo que lo había visto en mucho tiempo, le habría dado a Susana sus órdenes de despido.


  —Solo déjalo allí, gracias, —le dije. Trajo el carrito junto a la cama.


  —¿Cuándo quieres desayunar? —Pregunté, echando un vistazo a Clarissa.


  Miré a Clarissa por una respuesta.


  Se encogió de hombros. —Cuando quieras, Aidan.


  Bueno. Una sesión de follar duro en la ducha antes del desayuno me venía bien. —Danos treinta minutos, —le dije, mirando a Susana. Ella devolvió una sonrisa de complicidad. Todo lo que faltaba era un guiño. Hm... pensé que iba a tener que hablar con Greta para que esta chica se portara bien.


  Clarissa puso los ojos en blanco.


  Sacudí mi cabeza. —¿Qué?


  —¿No viste la forma en que te miraba? Ni siquiera es sutil al respecto.


  Ajusté mi cuerpo contra la almohada. —Me he dado cuenta. —Tomé un sorbo de café. Mi cabeza lo exigió.


  —¿No puedes simplemente contratar a una sirvienta normal de las de jardín? —preguntó.


  Incliné la cabeza para ver mejor su cara bonita, casi perdiendo el hilo de mis pensamientos mientras mis ojos viajaban hacia sus voluptuosas tetas.


  —Supongo que no te refieres a una criada que se dedica a la jardinería.


  Se rió. —No. ¿Ya sabes? Como Alicia en The Brady Bunch.


  Me sorbí la nariz. —No vi ese programa. Era demasiado dulzón y 'familias felices' para mí.


  —Sí, bueno, era parte de mi juventud malgastada.


  —Por lo que me has contado sobre tu educación, no sonó demasiado malgastada. De todos modos, una criada con uniforme, entendido. Me toqué la frente con un saludo de dos dedos.


  —Mm... espera. No sé sobre el uniforme, —dijo, mordiéndose el labio inferior, su mirada de ojos grandes hizo que mi miembro se contrajera.


  —Ahora, ¿qué tiene de malo una criada con uniforme? —Mi mano subió por su muslo.


  Obtuve un destello de excitación en su repentino cambio de color.


  —¿Crees que me excitaría el uniforme de una sirvienta?


  Alzó una ceja.


  Sacudí la cabeza con incredulidad. Clarissa realmente tenía una mala imagen de mí. —Lo único que me excitaría es verte con un pequeño y corto disfraz de sirvienta francesa, con el cabello suelto, los botones desabrochados y sin bragas. Para que cuando te agaches para hacer la cama, pueda sentarme y disfrutar del espectáculo.


  Clarissa se rio. —Aidan, eres un maníaco sexual.


  Continué la fantasía. —Y como no te comportaste... —Mis dedos se deslizaron por sus suaves y cálidos muslos.


  —¿Qué harías, Aidan? —desafió con un descarado rizo de sus labios.


  Tendría que ponerte sobre mis rodillas y pegarte. Igual que anoche.


  Mis dedos viajaron hacia arriba, y un poco de lubricación se encontró con ellos al entrar. —¿Qué tenemos aquí?


  Sonrió con los ojos medio cerrados.


  —Esto te está excitando, Clarissa.


  Se estremeció.


  Saqué mis dedos empapados. —¿Te lastimé?


  —Estoy un poco adolorida.


  —Oh, princesa. Lo siento mucho. Fuimos un poco duros anoche.


  —No te disculpes, Aidan, me encantó cada minuto y cada centímetro.


  Me reí. —Es bueno escucharlo. —La rodeé con el brazo y la abracé—. Entonces le daré un descanso a tu encantador gatito hoy.


  Ella se lamió los labios. —No me duelen los labios.


  Pasé mi dedo alrededor de sus labios suaves y llenos. —Mm... eso suena prometedor. Vamos a ducharnos. Toda esta charla sobre Clarissa, la sirvienta sin pantimedias, me está poniendo muy duro.


  Se puso rígida, su estado de ánimo se ensombreció. —Espero poder hacerte feliz.


  —Princesa, me haces más que feliz. Estoy extasiado. Nunca supe lo que era el éxtasis hasta que te sentí.


  —¿Pero puedo seguir haciéndote sentir así? —suspiró.


  —Hay algo que sucede en esa pequeña y bonita cabeza tuya. Necesitas drenar.


  —Es solo que siempre estás excitado. Pareces hipersexual. Tengo miedo de que eventualmente necesites variedad.


  —¿Hipersexual? Entonces tú también debes serlo.


  Sacudió la cabeza con la sombra de una sonrisa.


  —Justo antes de conocerte, Clarissa, no había tenido relaciones sexuales en seis meses. Puede que no parezca mucho tiempo, y para ser honesto, me enferma admitir que alguna vez fui un adicto al sexo. Pero un día simplemente se detuvo. Dejé de excitarme hasta que... —Tomé un mechón de su cabello largo y negro y lo giré alrededor de mi dedo...— Te conocí.


  —Lo cual fue solo hace tres meses, Aidan. Leí en alguna parte que los primeros seis meses a un año están llenos de lujuria, pero después de eso, el aburrimiento de la rutina puede arruinar las cosas.


  —Nunca podría aburrirme a tu alrededor. Eres tan sexy que incluso si usaras pijamas de hombre, todavía me pondría duro.


  Se rió.


  Toqué su delicada nariz. —Eso es mejor.


  —¿Cuándo lo supiste? —preguntó.


  —¿Qué, ángel?


  —¿Cuándo supiste que querías estar conmigo?


  —En el momento en que te vi sentada entre un grupo de chicas que se parecían todas. Te destacaste. Y no fue por tu ropa un tanto excéntrica. Brillaste. Debo admitir que esos muslos deliciosos e inquietos y tus pechos que salieron de esa camisa mal ajustada me ayudaron. Me empapaste, eso es seguro. No pude caminar después de eso.


  Sonrió melancólicamente.


  —¿Qué pasa?


  Sus ojos se aguaron. —Solo tengo miedo.


  La tomé en mis brazos y besé las lágrimas de su mejilla. —Clarissa, no sé qué puedo hacer o decir. Te quiero. Nunca me sentí de esta manera antes.


  —¿Ni siquiera con la maestra de escuela?


  Mi ceño se hundió. Eso no fue amor. Era lujuria adolescente.


  —Anoche, —dijo, sollozando.


  Le pasé un pañuelo. —¿Qué paso anoche? Se suponía que debías decirme, pero fui rastreado. Sonreí.


  —Encontré a tu padre...


  —¿Encontraste a mi padre haciendo qué?


  —Estaba con Tabitha.


  Me ericé. —Jodidamente lo sabía. Sabía que ella era mala.


  Clarissa salió de mis brazos. —Ella no es mala. —Tenía los ojos muy abiertos y desafiantes.


  —Necesitas procesar, cariño. ¿Estaba haciendo qué con mi padre?


  —Tenía la cabeza enterrada entre sus piernas.


  Casi me ahogo con mi jugo. Era la forma en que la dulce voz de Clarissa lo decía. Por alguna razón, quería reírme. —Bueno. Entonces, ¿qué parte de eso no está jodidamente mal?


  —¿Y qué está haciendo tu padre? Me refiero, ahí está Sara. —Su voz había subido de tono.


  —¿Y qué hay de Evan? ¿Quién es un amigo leal? Nunca, repito, nunca engañaría a su mujer.


  —Sin embargo, él la golpea.


  Mi cara se dobló de incredulidad. —¿Qué?


  —Él la ata y la golpea.


  —¿Para juegos sexuales quieres decir? ¿S&M? ¿Ese tipo de cosas?


  Asintió.


  —¿Se ha quejado Tabitha? —pregunté.


  Sacudió la cabeza lentamente.


  —Entonces está en eso. Son adultos. Cada uno por su cuenta. Esto es diferente, Clarissa. Ella engañó a Evan.


  —¿Pero qué hay de la parte de tu padre en esto? ¿Por qué estás simplemente echándole la culpa a ella?


  —Porque mi padre es débil en lo que respecta a las chicas guapas.


  —Y Tabitha también está rodeada de hombres mayores y atractivos. Ambos son culpables, Aidan. ¿No puedes ver eso?


  Suspiré. —Sí... Ambos son jodidamente culpables. —Tomé su mano—. Lamento que hayas tenido que verlo. ¿Alguien más lo vio?


  —No. Estaban arriba en la oficina.


  —Demonios. —Sacudí mi cabeza. Mi padre lo había vuelto a hacer.


  —He hablado con Tabitha al respecto. Ella lo atribuyó al hecho de que estaba borracha. Le creí. Se disculpó y prometió que nunca lo volvería a hacer. No estoy segura de eso... aunque... —Los labios de Clarissa se tensaron en una sonrisa simulada.


  —¿Aunque?


  — A pesar de que está rota de muchas maneras, Tabitha es como una hermana para mí. Saltaría delante de un autobús para salvarme. Me protegió en la escuela de todos los bravucones. Siempre estuvo ahí para mí. Siempre estará allí para mí, Aidan. No puedo odiarla. Nuestra amistad es muy profunda.


  Enterré mi nariz en su cabello. El perfume me envió un escalofrío de pasión. —Cariño, la lealtad es lo más importante en mi mundo. Es el pegamento de la amistad y el amor. Es todo.


  —Eso lo consigo contigo, Aidan. Es por eso que te amo, porque también soy leal ante una falta.


  —¿Ante una falta? No se puede ser leal a una falta.


  —Bueno, mira esta situación. Probablemente quieras que deje de ver a Tabitha ahora, ¿no?


  —No tengo control de lo que eliges. Entiendo que Tabitha es tu amiga más cercana. Y aunque no creo que sea capaz de mantenerse fiel a Evan, lo que me molesta, porque Evan es un gran tipo, no es para que yo interfiera.


  Ella me abrazó Ah... eso estuvo mejor.


  —¿Pero qué hay de tu padre?


  —Sí, bueno... Grant siempre tuvo debilidad por las rubias, jóvenes bonitas. Nada ha cambiado allí.


  —¿Y Sara?


  —Son sólidos como una roca. Ella sabe que ocasionalmente se folla a una groupie. Solo se hace la vista gorda. ¿Cómo crees que conoció a mi padre?


  Las bonitas facciones de Clarissa se arrugaron con incredulidad. Su cara lo decía todo. Vengo de una familia jodida.


  —Te das cuenta, no habría nacido si él no fuera un mujeriego.


  —¿Qué quieres decir?


  —Patti, mi trastornada madre, era y sigue siendo una groupie. Así es como llegué a este mundo. No es un buen comienzo. Pero aquí estoy. —Abrí mis brazos


  Las cejas de Clarissa se arquearon bruscamente. —¿Pero eso lo hace correcto? Quiero decir, ¿el hecho de que fuiste concebido de esa manera?


  —Ese es un punto destacado, Clarissa. Pero él es mi padre. Mira, le hablaré si quieres. Pero él es lo que es. ¿Sabes que estaba casado cuando tuvo esa noche con mi madre?


  —Cuando lo pones de esa manera, puedo ver que es un área gris. No podría imaginar un mundo sin ti. Sonrió con tristeza.


  La tomé en mis brazos. —Como no podría imaginar un mundo sin ti, Clarissa. Aunque no puedo hacer nada por los pecados de mi padre, ni debo responsabilizarme por ellos, puedo decirte una cosa, hermosa niña, no quiero ni necesito a nadie más. Espero que sientas lo mismo. No puedo decirte cuán profundo es saber que fui tu primero y que siempre seré el único hombre en probarte. Eres toda mía, bebé. Y soy todo tuyo


  Clarissa se derritió en mis brazos y nuestros labios se encontraron, suaves, tiernos y con las lenguas entrelazadas. Se apartó. Oh no. ¿Ahora qué?


  —Pero, ¿y si está en los genes?


  —¿Qué?


  —Esa necesidad de ser infiel.


  —Mierda, Clarissa. —Me rasqué la barbilla sin afeitar—. Sé cómo se ve esto, tener una madre y un padre, ambos irremediablemente débiles. Es exactamente por eso que estoy decidido a no ser como ellos. Me enferma. Para ser sincero, cuando me dijiste que encontraste a mi padre con Tabitha, mi primera reacción fue de vergüenza.


  —Por favor, no te sientas así.


  —Entonces, ¿estamos bien? —pregunté.


  —Somos más que buenos. —Se pasó la lengua por los labios.


  Mm bueno. Tiempo de jugar.


  La levanté en mis brazos y la llevé a la ducha, donde tomó mi engrosado miembro y me drenó hasta el punto del delirio. Después de lo cual hice una comida de su lindo coño.


  


  CAPÍTULO VEINTISEIS


  Los vapores de solventes pesados me golpearon en la cara. Uno no necesitaba tomar drogas por allí para drogarse. El aire cargado de químicos hizo que mi cabeza diera vueltas.


  Chris me dio la espalda. Estaba trabajando en un enorme lienzo, de contenido mínimo, con salpicaduras de pintura aquí y allá.


  Debe haberme sentido parado detrás de él, porque se dio vuelta. Sus pesados párpados se levantaron ligeramente. —Aidan.


  —Chris. —Señalé su trabajo en progreso—. Eso es bastante exclusivo.


  Se alejó y se sostuvo la barbilla. —Sí, bien, esa es la intención. Pintura a fórmula. Necesito el dinero.


  —No suenas demasiado satisfecho con eso.


  Ladeó la cabeza. Sus ojos tenían esa inconfundible neblina de drogado. —¿Qué piensas?


  —Tal como dije, es muy comercializable.


  —Yo sé eso. De ahí el método formuláico. —Se rió entre dientes—. ¿Pero qué piensas?


  Tomé una respiración profunda. —No es lo mío. Soy un poco más vieja-escuela en mis gustos. Pero he visto mucho arte contemporáneo, y eso es tan bueno como cualquiera de las obras que he encontrado. Muestra talento. Y al menos estás usando oleos.


  Sus ojos se iluminaron. —Ah, sí. Gracias por notarlo. Son, con mucho, superiores. Especialmente para este enfoque Rothko-esque. Esa fue su magia, ¿sabes? La transición suave y sin esfuerzo de un color a otro. Solo los oleos pueden mezclarse en una capa sin costuras. He visto tantos aspirantes a Rothko en acrílico. Son como una enfermedad. Están por todas partes. Me hacen vomitar jodidamente.


  Me tuve que reír. Tenía una de esas caras expresivas que supuse que provenían de consumir drogas. Lo había visto antes con Ben, quien también había tenido una relación con la heroína. Supuse que quitó esa capa protectora detrás de la cual todos nos escondemos.


  Chris me recordaba a Ben, punto final. Lo que no significaba que me agradara. Yo desconfiaba de él. Porque pude ver que quería lo que era mío: Clarissa. Había hecho una verificación de antecedentes de él. No fue una lectura bonita. Había perdido su trabajo como tutor debido al sexo con una estudiante. Su hábito de las drogas lo había visto pasar tiempo en prisión. Y si fuera alguien más, lo jodería.


  Pero su trabajo e influencia en los estudiantes del VHC eran difíciles de ignorar. Aprecié la forma en que alentó y apoyó a los miembros, quienes, como su maestro, habían caminado por el lado salvaje de la vida. El arte me había dejado sin palabras. Clarissa tenía razón al defenderlo a pesar de mis preocupaciones. Apoyar a las criaturas caídas era, después de todo, todo lo que representaba. Y Chris se ajusta a ese perfil.


  Se frotó las manos. —¿Puedo ofrecerte una cerveza?


  —No, gracias, estoy conduciendo.


  —Podría tener una, entonces. —Se arrastró hasta una pequeña nevera. El almacén industrial, lleno de lonas estiradas de todos los tamaños, podría haber sido en sí mismo una obra de arte con sus paredes salpicadas de pintura. El concreto debajo de los pies estaba frío y en capas con décadas de sudor y trabajo humano. La luz se filtraba a través de las ventanas de pared a pared, entregando la luz natural que todos los artistas ansiaban.


  A pesar de ser un drogadicto, Chris era increíblemente productivo.


  Tomó un sorbo y se limpió la boca con el dorso de la mano. Metió la mano en el bolsillo, sacó un paquete suave de Camels y se metió un cigarrillo en la boca.


  —Tengo que decir que no me sorprendió cuando recibí tu llamada para ver el resto de los estudios.


  Lo analicé por un momento. Su tono tenía un sabor burlón al respecto. No podría decir si era una falta de respeto hacia mí o el mundo en general. —Sí, bueno, cuando Clarissa me mostró el retrato, estaba... —Me encogí de hombros. ¿Debería ser honesto y decirle que quería apagar sus luces por producir un retrato de Clarissa mostrando excitación en sus grandes ojos marrones? Una mirada que había presenciado al hacerle el amor. Y esperaba que nadie más viera.


  La pintura había hecho que mi piel temblara y se calentara al mismo tiempo. Mi estómago golpeó el suelo cuando vi cómo Chris había capturado una sensualidad cruda que era personal. Sentí celos por Clarissa, reprendiéndola por posar tan sugerentemente. Después de lo cual lamenté estar tan jodido por eso que la abracé y me disculpé con un beso largo y sincero.


  Seguí a Chris hasta el rincón del almacén abierto. Sacó una sábana grande de unos lienzos, y allí delante de mí había seis pinturas de la cara de Clarissa. Había una en la que capturó sus hombros, que estaban desnudos.


  Al notar mi mueca de desaprobación, Chris dijo: —Oye, no te preocupes. Le fotografié la cara. Los hombros son mi invento. Realmente era una modelo de buen comportamiento. Solo algunas instantáneas rápidas en el teléfono. Y ahí lo tienes. —Señaló los lienzos con el bello rostro de Clarissa.


  Uno me llamó especialmente la atención. La pintura que Clarissa había traído a casa la retrataba con cabello y un brillo inocente e infantil en sus ojos. Aunque era un aspecto de Clarissa del que no podía tener suficiente, la pintura que tenía ante mí representaba a Clarissa como una mujer sensual.


  Los celos apretaron mis venas. La composición era de Clarissa levantando su cabello, con sus labios ligeramente abiertos. Sus ojos, con un toque de sonrisa, tenían un aspecto soñador adormilado. Cada pintura ofrecía una variedad, con el pelo hacia arriba o hacia abajo, algunas expresiones serias y otras divertidas. Las amaba a todas a pesar de luchar con el monstruo verde.


  —Son impresionantes. Es por eso que estoy aquí. No quiero que nadie las tenga, —dije.


  Sonrió. —Mm... me di cuenta de eso. Por eso pinté siete de ellas.


  Mi ceño se dibujó bruscamente. —¿Supusiste que las compraría?


  —Digamos que esperaba que lo hicieras. Compraste mis estudios de mar en mi apertura. Eso sugirió que tenías fe en mi trabajo. No fue porque quisiera imágenes de Clarissa para mirar y admirar. —Sonrió de lado—. No es que me importe mirarla.


  Mis labios se torcieron en un extremo mientras apretaba los puños. Tuve que controlar el impulso de golpearlo. Metí la mano en mi bolsillo para buscar mi chequera. —¿Cuánto cuestan? todas ellas.


  Su rostro se iluminó por primera vez. Se rascó los brazos. —¿Cómo suena $ 10,000?


  Garabateé $ 50,000. —Aquí. Haré que mi conductor las recoja mañana.


  Chris seguía mirando el cheque. Me miró. —Sí, claro, hombre. Cualquier cosa, y oye, mira, um... es muy generoso de tu parte. Generalmente tengo que regatear sobre los precios. Es un buen cambio. Y probablemente debería decirte que Clarissa ya me pagó $ 2,000 por el que te compró.


  Asentí. —Son hermosos. Y muy bien hechos. Lo considero una ganga, para ser honesto.


  —Bueno, entonces, si quieres pagar más. —Se echó a reír, mirando hacia arriba con sus ojos lapidados e inyectados en sangre —Es broma.


  —Hay algo que podrías hacer por mí. —Dije.


  —¿Qué es eso, hombre?


  —No lo pongas todo en tu brazo.


  Se estremeció. Sus ojos se abrieron por primera vez. —¿Cómo sabes que eso es lo que voy a hacer?


  —Chris, conozco a un adicto cuando lo veo. —Lo miré directamente a los ojos.


  —Bueno, ya sabes, no soy realmente un drogadicto como tal. Incluso si lo hago de vez en cuando.


  —Hm... a cada uno lo suyo, Chris. Solo que tienes un montón de talento. Odiaría ver que se desperdicie. Y aunque no siento que pueda confiar en ti en lo que concierne a Clarissa, tu desempeño en el VHC ha sido estelar. Los estudiantes se relacionan contigo. Tu arte es fenomenal. Mejor de lo que podría haber imaginado. Es lo único que te ha salvado el culo.


  Su boca se alzó en un extremo. —¿Cómo es eso?


  —Sé que te expulsaron de tu último puesto de profesor. Y sé que tienes antecedentes penales por drogas.


  Chris asintió lentamente. —Entonces, gracias por darme una segunda oportunidad. Soy bastante débil cuando se trata de mujeres. En cuanto a la prisión, me instalaron. En cualquier caso, me sorprende que te guste mi trabajo. De la más sincera gratitud a vendedor de una vez. Sonrió. —Y oye, ¿qué tal una pintura de Clarissa en tus brazos?


  Eso realmente resonó conmigo. —Tienes un trato. Lo arreglaremos pronto.


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  CLARISSA


  Me quedé allí con las manos en las caderas. —Aidan, no las quiero aquí. Despertar y ver hasta siete versiones de mi cara todas las mañanas me volvería loca.


  Aidan se rio. —Me encanta cuando eres luchadora. —Se acercó a mí y pasó sus manos suavemente por mi muslo.


  Me alejé —Oh, no, Aidan, no vas a salirte con la tuya con esas caricias sedosas.


  Hizo una mueca burlona. ¿Caricias sedosas? Has estado leyendo tus novelas románticas de nuevo. Se acercó de nuevo y me acarició la mejilla. —En cualquier caso, me encanta la idea de despertar con tu hermoso rostro todos los días.


  —Tienes la original a tu lado.


  Soltó un suspiro frustrado. —Muy bien, princesa. Cualquier cosa para hacerte feliz. Los colgaré en mi sala de música.


  Caí en sus brazos y lo besé.


  —Hm... supongo que te gusta esa idea. —Se tocó su muslo atlético—. Siéntate aquí y déjame jugar contigo.


  Justo cuando Aidan estaba desabrochando los botones de mi blusa, el teléfono sonó. Era nuestro último día juntos. Aidan se iría por toda la semana. —Mierda—. Suspiró y me levantó como si fuera una pluma.


  Cogió el teléfono. —Linus. Uh-huh. Envíalo arriba.


  Aidan me miró. —Es Chris. Arreglé para que nos fotografiara. Te lo mencioné anoche.


  Asentí lentamente. Mi existencia de cuento de hadas me había robado mi normalmente aguda memoria.


  Señaló mis senos medio expuestos. —Mejor abróchate, Clarissa.


  —¿Qué me pongo para la foto?


  Se encogió de hombros. —¿Qué tal ese hermoso vestido de seda verde que usaste la otra noche?


  Asentí pensativa. —Sí. Esa es una buena elección. Iré y me cambiaré ahora. Me incliné y lo besé en los labios, probando un poco de mi misma de su frenesí anterior.


  Todavía era difícil creer en mi vestidor del tamaño de una habitación. Me quedé allí, como lo había hecho tantas veces, mi cabeza daba vueltas por demasiadas opciones. Había vestidos, faldas, blusas de todos los colores, formas y largos. Pasé las manos por el perchero, y mis dedos se deleitaron con las sedas antes de aterrizar en el vestido de seda verde, que estaba segura de que Aidan había elegido por su profundo escote.


  Opté por medias de encaje color crema, que me puse en una lustrosa y hermosa liga con sujetador y bragas a juego que acababa de comprar. La predilección de Aidan por rasgarme las bragas significaba que mi cuenta de ropa interior era casi tan grande como la de mi ropa.


  Soltando mi cabello de su desordenado moño, lo dejé esparcir sobre mis hombros y frotar mi cintura. Conservé el mínimo maquillaje, con solo un toque de kohl y lápiz labial rojo.


  Cuando entré, Aidan le estaba dando una cerveza a Chris. Aunque solo era temprano en la tarde, tenía la sensación de que Chris hacía todo en exceso.


  Ambos se volvieron hacia mí. Los ojos de Aidan brillaron de agradecimiento, mientras que los ojos de Chris que parecía no haber dormido en veinte años, se abrieron muy ligeramente. Levantó la mano para saludarme.


  —Hola, Chris, —le dije.


  —Te ves lo suficientemente bien como para... —Chris le dirigió una sonrisa traviesa a Aidan, cuyos ojos se entrecerraron en respuesta—. Lo suficientemente bien como para pintarte. —Chris terminó con una sonrisa mientras terminaba su cerveza de un solo trago sediento.


  —¿Quieres otra? —preguntó Aidan, abriendo la nevera y sacando una pequeña botella de cerveza.


  —Sí, genial. —Chris miró por la habitación—. Este es un espacio realmente romántico. —Se dirigió hacia los cuadros de ninfas lánguidas junto al mar y silbó—. Alma-Tadema. Y no son reproducciones. —Miró profundamente en la pintura como si tratara de leer letras pequeñas—. No te había imaginado como un neoclasicista, Aidan.


  Aidan permaneció de pie con sus poderosos brazos cruzados. Se formó un rizo hacia arriba de sus labios. —¿Es eso lo que soy? —me miro.


  —Aidan tiene gustos eclécticos, —le dije, siguiendo a Chris mientras pasaba de una pintura a otra—. Al igual que yo, —añadí, haciendo una pausa en la cara de Aidan.


  Chris estudió la imagen de la bella durmiente que tanto Aidan como yo amamos. —Ah... el aspirante a Alma-Tadema, Godward.


  —Estoy impresionada, Chris. No muchos saben de él. Siempre estuvo a la sombra del maestro.


  —Bueno, no es una sorpresa. Quiero decir, es una copia completa. Son intercambiables. Si fuera en papel, sería acusado de plagio.


  —No estoy de acuerdo, —dije.


  Sus cejas se encontraron. Cuando no di más detalles, Chris continuó: —Dejando a un lado su falta de originalidad, era un pintor muy hábil. Eso está bastante claro. —Señaló a la mujer reclinada de cabello oscuro en la pintura—. Ella me recuerda a ti, Clarissa.


  Aidan vino a unirse a nosotros y me abrazó. —¿No es cierto?


  Parecía complacido. Aidan siempre había insistido en el parecido entre mis protestas de negación. Por fin tenía un aliado.


  Nos alejamos del trabajo y Chris miró a Aidan. —¿Vas a quedarte así para las fotos?


  Salté. —No. Aidan se pondrá una camisa de lino y una corbata de seda.


  Una sonrisa enigmática reclamó la cara de Aidan. No estaba segura de si le gustaba mi sugerencia mandona o si me iba a pegar después. De cualquier manera, estaba en una posición ganadora.


  —Regresaré en un minuto, entonces, —dijo.


  —Toma asiento, Chris. Ponte cómodo, —sugerí.


  Se dejó caer en la silla Louis XIV que había sacado de la sala verde azulado. Golpeó los brazos de la silla de seda turquesa. —¿Es original?


  Asentí con un suspiro. —Es la misma pregunta que hice después de verla y enamorarme.


  —¿Puedo sentarme en ella, entonces? —preguntó, acariciando la tela.


  —Por supuesto.


  Se veía tan incongruente desplomado en la silla antigua que tuve que comentar. —Haces una gran imagen, Chris.


  Su ceño bajó. —¿De verdad? —olisqueó.


  —Tengo algo para las sillas. Vino de mi difunta madre. Ella las pintaba. Cuando era niño, me leyó Las aventuras de la silla de los deseos de Enid Blyton, después de eso traté las sillas de manera diferente.


  Sus labios se arquearon en un extremo. —Bonita historia. Ciertamente hay un poco de magia aquí, eso es seguro. Louis Quatorze, —arrastró las palabras—. Nunca me senté en algo tan antiguo ni tan jodidamente bonito. Excepto... —Una lenta sonrisa se apoderó de su rostro.


  —¿Excepto qué? —pregunté.


  Algo acerca de la mirada traviesa en sus ojos azules y somnolientos me dijo que estaba a punto de ser obsceno.


  Sacudió la cabeza. —Olvidé que estoy en compañía de una dama elegante y refinada.


  Puse mis manos en mis caderas. —¿Te estás burlando de mí?


  Su ceño se tensó. —Nunca haría eso. Lo dije en serio. Eres una belleza única, Clarissa. Una mujer renacentista.


  Estaba a punto de responder cuando Aidan intervino. —¿Y qué es una mujer renacentista?


  —Una mujer del mundo. Abierta a todas las posibilidades.


  Uniéndose a nosotros, Aidan me besó en la mejilla. —Ella es eso, y más.


  —No más, —protesté con una sonrisa. Toda la adulación repentina me hizo sentir incómoda.


  Chris miró a Aidan y asintió con aprobación. —Te ves apuesto.


  —¿No es así? —Yo estaba de acuerdo. Al desabrochar algunos botones de su camisa de lino color crema, enderecé la corbata de seda color burdeos—. Se ve lo suficientemente bueno como para comerlo.


  Aidan inclinó la cabeza con una sonrisa incómoda, mientras Chris asintió. —Exactamente.


  Al notar un poco el pliegue de mi frente, Chris agregó: —No te preocupes, soy un vagabundo.


  Cuando noté que la sonrisa de Aidan se ensanchaba, me eché a reír.


  Chris fue a su mochila y sacó una cámara con lentes grandes. Miró por la habitación. —¿El diván, lo tomo?


  Asentí. —¿Cómo adivinaste?


  —Es un arreglo natural.


  —Es muy amable de tu parte venir aquí y hacer esto—. Pensé en tu último encargo, nuestro retrato de amor, que no me importaría despertar a diario.


  —Por mucho que disfruto pintando gente hermosa y tú y Aidan son eso y más. —Levantó una ceja—: Estoy aquí por razones interesadas.


  —Aún así, no podríamos tener un mejor artista a mano. Y me alegra que lo hayas sugerido, —respondió Aidan.


  Chris asintió con un toque de sonrisa.


  El diamante cegador posado en mi dedo era un recordatorio convincente de que no estaba soñando. Mientras me apoyaba contra Aidan, percibí un ligero olor a colonia sutil que hizo que mi cuerpo se aflojara y se calentara, mientras me fundía con él.


  Chris tomó muchas fotos de nosotros.


  —Así, —instruyó Chris—. Mm... eso es muy sexy, —dijo con voz áspera.


  Los ojos de Aidan se entrecerraron. Lo abracé y lo besé suavemente en la mejilla, haciendo que su cuerpo se relajara en mis brazos.


  El trabajo debe haberle producido mucha sed, porque Chris logró vaciar el refrigerador de cerveza. Aidan tuvo que llamar a Susana para traer más.


  Después de haber sido conducido a la propiedad por Evan, Chris aprovechó el suministro interminable y bebió para deleite de su corazón. Era una de esas criaturas raras que podían beber mucho y aún así mantener una conversación inteligente.


  Cuando Susana hizo su gran entrada, moviéndose alrededor de la habitación, Chris le quitó los pantalones, y estoy segura de que si los hubiera dejado solos, se habrían devorado mutuamente.


  Chris bajó su cámara. —Tengo mucho con qué trabajar.


  Me deshice del cálido cuerpo de Aidan.


  Mientras me alisaba el vestido, Aidan dijo: —Quizás a Chris le gustaría ver algo del arte aquí en la propiedad.


  Mi cara se iluminó. —Gran idea. —Miré a Chris, y él asintió con la cabeza en su habitual estilo retraído.


  Aidan me sirvió una copa de vino y agarró dos botellas de cerveza para él y Chris.


  —¿Estás listo para una pequeña gira? —Aidan le entregó a Chris la botella.


  —Muestra el camino. —Chris estiró su brazo.


  Lideré el camino al Brueghel.


  Los ojos normalmente somnolientos de Chris se encendieron cuando descansó sus entrenados ojos en la naturaleza muerta. —Los Flamencos eran un grupo impresionante, si no oscuro. Personalmente me encanta su trabajo simbolista en la escuela de Hieronymus Bosch. ¿Lo conoces?


  —Claro que sí, —dije.


  Aidan me apretó la cintura.


  Chris se inclinó cerca de la pintura. —Pero esto es jodidamente increíble. Los pigmentos siguen siendo tan vibrantes. Como muchas sustancias venenosas, tenían esta belleza prohibida sobre ellos.


  —Causó estragos en muchos artistas, —dije.


  —La larga vida está sobrevalorada. Lo que importa es crear algo único e inmortal. —Señaló el marco—. Me gusta esto.


  Asentí lentamente. ¿Qué podría decir a eso? Eché un vistazo a Aidan y noté que sus ojos se habían vuelto remotos y oscuros. Hm.


  —Déjame mostrarte algo más moderno, —le dije en un tono optimista.


  Me siguieron a lo largo. Al parecer me había convertido en guía turística.


  Tan pronto como entramos en la oficina, Chris se apresuró hacia el Kandinsky y expulsó un suspiro de largo aliento.


  Miré de reojo a Aidan y noté que sus labios se curvaban.


  Chris sacudió la cabeza. —Mierda. ¿Mirarás eso? Están pasando muchas cosas. Podría mirar esto durante jodidas horas.


  —Comprendo. — Le di una sonrisa incómoda a Aidan. No estaba seguro de si debía admitir eso, teniendo en cuenta que originalmente me había empleado para trabajar y no para mirar las pinturas.


  Chris miró a Aidan. —¿Alguna vez colgaste las piezas que compraste en mi última exposición?


  Aidan asintió con la cabeza.


  —Están en su sala de música, y se ven geniales, —intervino.


  Luciendo impresionado, Chris preguntó: —¿Sala de música? ¿Tienes una?


  —Tenemos todo aquí. Incluso una biblioteca, —dijo Aidan con una nota de orgullo.


  Tuvimos que pasar por la biblioteca para llegar al estudio de música de Aidan. Como la puerta estaba abierta, Chris se detuvo para mirar. —¿Puedo echar un vistazo rápido?


  —Por supuesto, —dijo Aidan.


  Estaba a punto de dirigirse a los estantes de los libros de tapa dura cuando se detuvo abruptamente en la mesa de vidrio. Noté que sus ojos se humedecían al ver el elaborado pergamino celta que bailaba fuera de las páginas.


  —Joder, —dijo—. Esto es suficiente para hacer llorar a un hombre adulto.


  —También fue mi reacción, —dije.


  —Puedes abrirlo si quieres, —dijo Aidan.


  —Necesitaría guantes para eso, ¿no?


  Asentí. —Es imperativo, Aidan. Las páginas son muy frágiles.


  —Es genial. No hay necesidad. Esta página es suficiente. —Chris miró alrededor del salón, olisqueando el aire. —Mm... tiene ese olor a libro viejo.


  Aidan aplaudió. —Sala de música, entonces.


  Unas pocas habitaciones después, entramos en la sala de juegos de Aidan. La cara de Chris se iluminó cuando vio sus paisajes marinos junto con los estudios de mi rostro en una habitación abarrotada de guitarras.


  Chris señaló una guitarra en un soporte. —¿Te importa si tengo un arranque rápido?


  —No, en absoluto. ¿Tocas? —La voz de Aidan reflejó mi propia sorpresa.


  Asintió. —Un poco.


  Tocaba melodiosamente y demostró ser bastante hábil con la guitarra.


  —Eso suena bien, Chris. ¿Cuándo empezaste? — preguntó Aidan.


  —Era bastante joven, supongo. Ya sabes, joven rebelde. Soltó una risita.


  —Hay peores cosas que uno puede hacer de niño, —dijo Aidan—. ¿Tienes hambre?


  Chris asintió lentamente. —Si, más o menos.


  —Bien, puedes quedarte a cenar y luego, si quieres, podemos improvisar algo.


  —Sí, eso suena divertido, —dijo Chris, mirándome como para ver si aprobaba. Asentí alentadoramente.


  Chris coqueteó vergonzosamente con Susana, quien, por supuesto, se sintió atraída por los comentarios desvergonzados y sórdidos de nuestro inusual invitado.


  Aún así, fue divertido para Aidan y para mí, al menos, mientras observamos con sutiles sonrisas grabadas en nuestras caras. En verdad, había sido entretenido tener a Chris allí, y pude ver que Aidan se había entusiasmado con él. Especialmente después de descubrir que Chris tocaba la guitarra.


  Después de la cena, regresaron a la sala de música para tocar.


  No había nada que me encantara más que ver a Aidan relajarse con su guitarra en sus brazos, arrancando chillidos y gritos electrizantes. Era natural y estaba en su elemento. Toda su intensidad parecía sonar a través de la guitarra. Y aunque él era el más talentoso de los dos, juntos lograron un blues espontáneo y realmente genial. Cuando Chris escuchó la voz del canto de Aidan, me miró boquiabierto. —Mierda, Aidan, eres una potencial superestrella, hombre.


  Aidan, que me miró, se encogió de hombros. —No estoy interesado. Solo me encanta hacer música. No necesito una audiencia


  —Ah... qué refrescantemente poco ambicioso, —dijo Chris, acariciando la guitarra acústica. Con su cabello largo y rubio caído sobre su rostro, una vez más recordé el parecido de Chris con cierto músico famoso.


  —Chris, ¿te gusta Nirvana?


  Me miró y una media sonrisa se formó en su rostro. —Los amo. ¿Por qué?


  Aidan y yo nos miramos y sonreímos.


  —Si alguna vez dejas de pintar, lo que espero que nunca hagas, siempre podrías comenzar una banda tributo, —le dije, uniéndome a la risa contagiosa de Aidan.


  —Sí, lo entiendo, ja, ja, ja... Kurt Cobain. Me lo han dicho varias veces, —dijo Chris con una risita.


  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  Después de que Aidan partió temprano en la mañana para su semana de ausencia, me fui a encontrar a Tabitha para el desayuno. Quería encontrarse conmigo en el distrito de artistas por alguna razón. Le sugerí Sammy's, nuestro lugar de reunión tradicional, pero ella quería encontrarse en otro lugar. Me di cuenta de que algo andaba mal por el temblor en su voz.


  Se sintió bien conducir por una vez. Aidan estaría molesto. Pero había sido una llamada espontánea del momento, y no quería molestar a James. Tampoco tuve tiempo de esperar.


  Desde ese encuentro aterrador con Bryce, Aidan había sido ridículamente protector conmigo. Pero el hecho es que me gustaba conducir el auto eléctrico. Y aunque James se duplicó como mi guardia de seguridad, razoné que la presencia de Tabitha era lo suficientemente protectora. Ella era como un tigre. Su padre, un entusiasta boxeador, la había hecho golpear sacos de box cuando era una niña, una habilidad que usó un día en la escuela cuando noqueó a un niño por acosarme.


  En cualquier caso, no habíamos tenido noticias de Bryce. A pesar de que estaba libre bajo fianza, Aidan especuló que Bryce no se arriesgaría, como paciente de TEPT, no habría podido manejar el espacio confinado de una celda de prisión.


  Temiendo la idea de una audiencia en la corte, incluso sugirió retirar los cargos con el fin de evitar el circo mediático. Pero Aidan se mantuvo firme. Tenía un punto. Y aunque no se lo había admitido a Aidan, la sonrisa grasienta de Bryce todavía me perseguía.


  Me senté a la mesa esperando a mi amiga. Era extraño para Tabitha llegar tarde, considerando su urgente necesidad de verme. Estaba tomando mi segundo café cuando ella entró corriendo. Sus ojos tenían un destello de confusión. Algo andaba mal. Mi amiga normalmente muy alegre había traído una nube oscura.


  El cabello de Tabitha estaba despeinado y desordenado. Su cara se sonrojó. Esos grandes ojos verdes tenían un brillo penetrante y confuso.


  Se inclinó y me besó. —Lo siento, Clary, quedé atrapada en algo.


  Aunque el día era cálido, llevaba una blusa de manga larga con un escote más alto de lo normal.


  —¿Qué está pasando? —pregunté.


  Miró a su alrededor y llamó al camarero, que se acercó de inmediato. —Un café con leche, gracias. —Miró mi taza—. ¿Quieres otro?


  Miré al camarero. —Tomaré un jugo, gracias. Manzana y remolacha.


  Cuando se fue, le pregunté: —¿Qué pasa?


  Me echó una media-sonrisa. —No sé por dónde empezar.


  —Oh, mierda, Tabs, ¿por favor no me digas que has dejado a Evan?


  Mordiéndose el labio inferior, Tabitha se miró las manos. Conocía bien esa mirada. Había perdido la cuenta de los novios que ella había dejado.


  El camarero apareció con nuestras órdenes. Esperé hasta que se fue, y supliqué, —¿Por qué?


  —He conocido a alguien más.


  Mis cejas se fruncieron furiosamente. —¿Ah? Pero pensé que Evan era el amor de tu vida.


  Tabitha levantó su vaso con una mano temblorosa.


  Toqué su mano, lamentando mi tono severo. Pero fue exasperante considerando cuán segura había estado de Evan. —Tabs, dime qué pasa. ¿Te ha hecho algo?


  Sus grandes ojos verdes se juntaron. La última vez que vi a Tabitha angustiada había sido por Steve, el marido infiel. Pero esto era diferente. Nunca había visto sus manos temblar antes.


  —¿Te ha hecho algo Evan? —repetí.


  Asintió lentamente.


  Toqué su mano. —¿Qué? Dime.


  —Se ha vuelto realmente dominante. Y ayer me pegó.


  —¿Te golpeó?


  Con los ojos muy abiertos y aturdida, asintió.


  —¿Cómo? Quiero decir, sé que estabas tomando sus azotes. Pero me dijiste que te gustaba.


  Me miró con una sonrisa sombría. —Era una novedad. Pero ya no más. Se ha vuelto pesado, Clary. No puedo estar con él.


  —Te vas a mudar hoy. Puedes quedarte en la cabaña.


  El color volvió a sus mejillas. —Oh, Clary, eso sería increíble. ¿Realmente puedo? —Tomó mi mano y dejó de estar exaltada.


  Sospechaba que algo más estaba sucediendo. Mientras lo meditaba, su teléfono vibró. Metió la mano en su bolso. Me di cuenta de que su rostro tenía una sonrisa enorme y soleada. —Lo siento, Clary, solo quiero tomar esto, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto. —Tomé un sorbo de mi jugo. Extrañamente algo presentí en mis entrañas. Conocía bien a mi amiga. Y al ver su rostro todo expresivo, enrojecido con ese pequeño brillo excitado que tenía en esos hermosos ojos, sentí que era un nuevo interés amoroso al que estaba ronroneando.


  —Sí, yo también quiero hacerlo. Te llamaré más tarde. —Su voz sonaba entrecortada y sexy.


  Cuando terminó la llamada, le pregunté: —¿Quién era? ¿Has conocido a alguien más?


  Se miró torpemente los dedos y asintió.


  —¿Estás injuriando a Evan como una excusa?


  Sin decir una palabra, procedió a desabotonarse la camisa. Asumiendo que estaba a punto de desnudarse, abrí la boca para protestar, cuando noté que tenía una camiseta debajo. Haciendo una mueca, se quitó la camisa.


  Sus brazos estaban negros de moretones. Se puso de pie y levantó su camiseta en la parte posterior, y había ronchas por todas partes.


  Una mezcla de furia e incredulidad hizo correr la sangre a través de mí. —Rayos, Tabitha, ¿te hizo eso?


  Se dejó caer en la silla y se puso la camisa, haciendo una mueca por el dolor.


  —¿Hay algún daño? Quiero decir, ¿has visto a un médico?


  —No, está bien, de verdad. Anoche me dolió en la cama.


  —Demonios. ¿Qué vas a hacer?


  —Me voy a mudar hoy. Gracias a tu amable oferta.


  —Por supuesto que lo harás. ¿Está allí ahora?


  —No, no está. No volverá hasta las cinco.


  —Entonces, vayamos ahora y consigamos todo. —Me puse de pie y Tabitha cayó en mis brazos.


  —Clary, un millón de gracias por esto. Realmente te debo una. Sé que estaba interesada en ser sumisa. Me conoces, amo la mierda perversa. Pero se volvió cada vez más agresivo y pesado. Y estaba tan celoso que hizo todo tipo de afirmaciones paranoicas e inventó razones para golpearme.


  —Dios, Tabs.


  —Estoy bien. Mi mejor amiga ha venido a rescatarme, —dijo, besándome en la mejilla.


  Pagué la cuenta y nos fuimos.


  Me alegré de haber elegido conducir. Al menos de esa manera, James, que era amigo de Evan, no haría preguntas. Aún así, necesitaba decirle a Aidan. Evan era un monstruo.


  Habiendo estacionado el auto alrededor de la cuadra, tuvimos que recorrer el bulevar principal para llegar allí. Tabitha tenía su brazo unido al mío cuando casi saltamos. O al menos, eso fue lo que hizo Tabitha. En su forma típica, incapaz de permanecer en un entorno emocional por mucho tiempo, regresó a su modo de vida que no puede esperar para abrazar.


  El pavimento estaba ocupado como siempre. La gente avanzaba mientras otros empujaban impacientes.


  Pasó una pareja, casi chocando con nosotros. Nuestros hombros se rozaron. Solo podía ver sus espaldas. Un escalofrío me recorrió. Se veían terriblemente familiares.


  Aunque fue cuestión de segundos, todo movimiento se ralentizó. Tabitha se rio. Tuve que evitar que mi ardiente amiga les gritara algo.


  La mujer se dio la vuelta y me lanzó una mirada escalofriante. Me convertí en hielo.


  Cuando me di cuenta de quién era, mis piernas se doblaron debajo de mí, tanto que Tabitha tomó mi peso.


  Los labios de Jessica Mansfield se torcieron en un reconocimiento adulador antes de echar la cabeza hacia atrás. El tipo fornido que la sostenía con fuerza era Bryce. Había olvidado respirar mientras los veía caminar hacia adelante. No creo que Bryce me haya notado. O si lo hizo, mantuvo su distancia.


  —¿Qué pasa, Clary? ¿La conoces?


  —Sí, es Jessica.


  —Oh. —Dejó de caminar—. Mierda. ¿La ex de Aidan?


  Asentí. —Uh-huh. Y está con Bryce. Estoy segura de que están cocinando algo.


  — Mierda. Ese Bryce oh Dios mío. Tenía una mirada malvada sobre ella, eso es seguro. Observó a Jessica con un vestido ajustado que dejaba poco a la imaginación. —Joder, su trasero es muy Rio. ¿Crees que tiene implantes?


  Me encogí de hombros. —No me sorprendería—. Solté un suspiro tenso.


  —¿Estás bien, cariño? No te van a lastimar. No mientras esté cerca.


  Sonreí levemente. —No, supongo que no. Pero aún…


  A partir de ese momento, era como un fantasma caminando. Los fríos ojos de Jessica seguían parpadeando ante mí. Aunque era un día cálido, me aferré a mi cuerpo tembloroso.


  Tomándome de la mano, Tabitha me guió. —Ven. Estarás bien. Aidan es una fuerza. Puede romper truenos en el cielo.


  Dejé de caminar y me reí. Ah... eso es lo que hace una buena amiga hacer comentarios ridículamente molestos. —¿Truenos?


  —Sí, ya sabes, como Thor. Aidan tiene esa energía vikinga sobre él.


  Reflexioné sobre eso por un momento y me encontré asintiendo y sonriendo al mismo tiempo.


  Para cuando llegamos a la propiedad, Tabitha ya había recibido dos llamadas de su nuevo amante misterioso.


  Cayó sobre el sofá con los brazos estirados. Una sonrisa radiante iluminó su hermoso rostro. —Se siente muy cómodo estar aquí. Me siento tan segura.


  —Bien, —dijo, llevando sus cosas al dormitorio—. ¿Quieres un poco de vino?


  Ella saltó del sofá para ayudarme. —Sí, eso sería grandioso. Girándome una vuelta, trinó: —Vamos a divertirnos mucho.


  —Tengo que llamar a Aidan y decirle, ¿sabes?


  Se encogió de hombros. —Por supuesto, esta es su casa.


  —No solo eso, sino también sobre Evan.


  Tabitha torció los labios. Sus ojos me miraron mansamente. —¿Tienes que hacerlo?


  —¿De qué otra manera voy a explicar esto? Y hay más que eso...


  —¿En qué sentido?


  —Evan es uno de los mejores amigos de Aidan. Cuando se enteró de tu enganche, estaba preocupado de que lastimaras a Evan.


  —¿Por qué iba a pensar eso? —Tabitha me siguió a la cocina y me vio servir dos copas de vino blanco.


  —Porque, amiga mía, —me pasó una copa— Aidan tiene esta forma espeluznante de sentir que alguien puede ser impetuoso y superficial en lo que respecta al amor.


  —¿Podría ser porque le dijiste sobre mis caminos sueltos? —Tabitha me dio una sonrisa pícara.


  —Puede que haya mencionado algo. Pero mira, es verdad, ¿no? No tienes exactamente un gran historial en lo que a hombres se refiere.


  Bajó su vaso y colocó sus manos en sus caderas. —Ahora escucha, Clary. El hecho de que hayas ganado el premio gordo no significa que deba quedarme con todos los chicos con los que me acuesto. Evan es maniacamente posesivo. Y si me hubiera casado con él, habría sido un golpeador de esposas. ¿Te gustaría que eso le pase a tu mejor amiga?


  —Por supuesto no. —Tomé un sorbo sediento de vino. Tenía los nervios de punta; necesitaban sofocarlos después de esa incómoda confrontación con Jessica. Algo sentó fuertemente en mi barriga. Sabía que Aidan explotaría. Un aliento irregular escapó de mis labios. También temía tener que admitir que había conducido sin James a cuestas.


  El teléfono de Tabitha volvió a vibrar. Esta vez se puso pálida. Presionó el botón y tomó su vino con la sed de alguien que lucha contra sus demonios. —Era él.


  —¿Evan? —pregunté.


  Asintió, mordiéndose las uñas.


  —Tómate un descanso por esta noche. La nota que dejaste fue bastante clara.


  —Si, tienes razón. —Suspiró. Su rostro se descongeló y sonrió de nuevo—. Es muy agradable estar aquí.


  —Quédate el tiempo que necesites.


  —Podría tener que hacerlo. Nuestro apartamento se fue. Y no tengo dinero.


  —No te preocupes por eso. Estoy segura de que puedo encontrar algo que hacer para que puedas trabajar para tu cena. Como planear una boda.


  Ella chilló de emoción. —Oh, sí... no puedo esperar. Voy a hacer que sea la mejor boda del calendario. Espera y verás.


  Me reí. Independientemente de la falta de enfoque de Tabitha, esta era un área en la que se desempeñaba de manera confiable, comprando y ordenando a la gente. Ser una organizadora de bodas simplemente era lo suyo. Y con la subasta de arte de los Veteranos en camino, tenía las manos ocupadas.


  Sabía que Aidan permitiría que Tabitha se quedara en la cabaña todo el tiempo que quisiera. En cuanto a mí, bueno, ella era familia, por lo que sería divertido tenerla como payasa. Especialmente cuando Aidan estaba fuera.


  Will preparó una deliciosa cena. Mi padre y Greta todavía estaban lejos en Inglaterra, así que solo éramos nosotras dos.


  —¿Así es como comes todas las noches? —Tabitha miró con los ojos muy abiertos su jugoso bistec y verduras asadas.


  —Más o menos.


  Sacudió su cabeza con incredulidad. Susana trajo la ensalada y una botella de vino blanco. La boca de Tabitha se levantó ligeramente en un extremo. Susana le devolvió la sonrisa. Era obvio que no se agradaban.


  Cuando salió, Tabitha susurró: —No confío en ella.


  —Mm… yo tampoco. Pero ella está con Will. Y Aidan es leal hasta el extremo.


  Eso me recordaba la situación irritable en la que nos encontramos con respecto a Evan. Voy a hablar con Aidan esta noche. Tengo que decirle, ¿sabes?


  Se encogió de hombros. —Lo que sea, no me importa.


  —¿Vas a decirme quién es este chico nuevo?


  Sus ojos tenían esa mirada retraída y tímida que Tabitha tenía cuando estaba avergonzada de algo. Lo había presenciado a menudo durante la saga ‘married Steve’. Cada vez que volvía con él, ponía esa misma expresión de encogimiento.


  —Está bien, fuera con eso. Dame una pista, al menos. ¿Es mayor?


  Asintió. Sus ojos brillaron. Estaba enganchada, de acuerdo, eso era todo lo que podía ver.


  —¿Es casado?


  —Más o menos. —Tomó un sorbo de vino.


  —¿Qué significa eso?


  —Está viviendo con alguien. Pero ya no son íntimos. Me dice que es más como una hermana.


  Ah... me di cuenta. Era Grant. —¿Es quien creo que es?


  Sus labios se curvaron. —¿Quién es ese?


  —¿Grant?


  No respondió, eligiendo morderse las uñas.


  —Oh Dios mío. —Sacudí la cabeza con consternación.


  —Sabía que te volverías loca. Mira, no te preocupes. Somos adultos. Y él es guau. —Su rostro tenía esa expresión enrojecida, súper excitada. Sabía lo que estaba por seguir. Pude ver que se estaba muriendo por decirme lo sexy que era. Esta vez fue muy personal. No era como todos los demás. Este era el padre de Aidan. Todo lo que podía ver era la cabeza de Grant enterrada entre sus piernas, y la cabeza de Tabitha arrojada hacia atrás en medio del éxtasis.


  —El hecho de que él te haya hecho venir no significa que te cambió la vida.


  —Bueno, maldita sea.


  Mi boca se abrió. —Has estado con él otra vez, ¿no?


  Se mordió el labio y asintió.


  —¿Qué, una vez, dos veces? Quiero decir que la boda fue hace solo dos semanas.


  —Lo he visto todos los días desde entonces.


  Mi cara se arrugó con incredulidad. —¿Cómo?


  —Llegó cuando Evan estaba en el trabajo.


  —Evan no te encontró, ¿verdad?


  —No.


  —¿Grant sabe que Evan te azotó?


  —Le dije y quería apagar sus luces. Pero tuve que detenerlo.


  Estaba empezando a comprender que había más en la historia. —¿Por qué Evan te atacó anoche?


  —Se enteró.


  Mi boca se abrió, esperando más detalles.


  —Él... —Sus labios se apretaron—. Grant acababa de irse. Habíamos follado toda la tarde. Y bueno... perdimos la noción del tiempo. —Tabitha alzó una ceja—. Se apresuró, justo a tiempo, porque Evan llegó un par de minutos después.


  Me senté hacia adelante. —Mierda.


  Tabitha asintió con el ceño fruncido. —Estaba muy afeitada. Debería haber evitado que Grant me follara. Pero es insaciable y jodidamente caliente. Hace que me corra con la cubeta llena. Como nadie lo ha hecho nunca.


  —Hm... ¿Dónde he escuchado eso antes? —Respondí sardónicamente—. De todos modos, Evan llegó a casa, ¿y qué?


  —Me tocó, y estaba toda cremosa. ¿Sabes cómo es?


  —¿Qué? ¿Ni siquiera estás usando condones?


  La culpa cubrió su rostro de nuevo.


  —Tabs... te estás volviendo loca. ¿Y si Grant tiene herpes o algo así?


  —No lo tiene. Su gordo y delicioso pene está limpio y, oh, así que... —Sus ojos tenían ese brillo lujurioso que tenía cuando hablaba de penes. Este amigo mío era, sin duda, un maníaco sexual.


  —Evan descubrió que estabas teniendo sexo. ¿Es así?


  Asintió. —Traté de explicarle que había estado jugando conmigo misma, pero estaba bastante inundada allá abajo.


  Ick. Realmente no necesitaba saber tantos detalles, teniendo en cuenta que acababa de comer. Y el hecho de que se trataba de mi futuro suegro hacía que mi estómago se retorciera y girara. ¿Qué le iba a decir a Aidan? ¿O debería mantener ese detalle alejado de él?


  —Entonces, ¿Evan descubrió que acababas de tener sexo?


  —Sí, claramente. Y fue entonces cuando comenzó a presionarme.


  —Mierda. Qué situación tan difícil.


  La boca de Tabitha se curvó. —Sí, literalmente.


  Nos miramos y nos reímos.


  Me puse seria de nuevo. —¿Fue entonces cuando Evan te azotó?


  —No, eso fue de la noche anterior.


  —¿Qué dijo Grant cuando vio las ronchas? —Pregunté, intrigada y perturbada al mismo tiempo.


  —Estaba muy enojado. En realidad quería esperar y agarrarse con Evan. Pero le rogué que se fuera.


  —No deberías haberte quedado allí. Podrías haber venido aquí, ¿sabes?


  —No me quedé allí. —Se frunció—. Me escapé justo después de que Evan intentó golpearme. Afortunadamente, me aparté del camino justo a tiempo. Hay un gran agujero en la pared.


  —Maldita sea el infierno. ¿Dónde fuiste?


  —Llamé a Grant. Y nos quedamos en un hotel.


  Estás jodidamente bromeando. ¿Qué hay de Sara?


  —Sí, bueno. Mira, sé que esto suena mal, y no tengo un gran historial en lo que respecta a las relaciones. Pero hablamos en serio.


  —Toda esta situación retorcida es grave. ¿Grant sabe que estás aquí?


  —Sí. Lo llamé mientras organizabas la cena para nosotros.


  —¿Y qué dijo?


  —Está contento de que esté contigo pero también preocupado por lo que va a pensar Aidan. —Él sabe que Aidan está lejos en este momento.


  Asentí en silencio. Tenía mucho que contemplar.


  Tabitha me dio una sonrisa culpable y tensa.


  —¿Qué? —pregunté.


  —¿Te importa si él viene a visitarme aquí en la casa?


  —¿Esta noche, quieres decir? —Exhalé un respiro lento—. ¿No pueden estar una noche sin el otro?


  Sacudió su cabeza. —No. Los dos estamos mal. Te lo digo, Clarissa. Desde el momento en que me besó en la boda de tu padre, me enganché. Grant me dijo que sentía lo mismo. Estamos enamorados.


  Suspiré fuerte. —He escuchado esto muy a menudo de ti. No sé qué pensar. Y Grant tiene edad suficiente para ser tu padre. Mierda, ¿cómo que, cerca de los 50?


  —Tiene cincuenta y tres años y es sexy como el infierno. —Su rostro se avivó—. Sabes cómo soy con los hombres mayores. Es Escorpio, y yo también, y no podemos dejar de follar. Tiene más resistencia que los hombres de la mitad de su edad. Y está tan bien dotado, quiero decir, terriblemente. —Sus grandes ojos verdes brillaban hoscamente.


  De tal padre, tal hijo, suspiré en silencio.


  —¿Te das cuenta de que podrías convertirte en mi madrastra.


  Chilló. —Mierda. Tienes razón. ¡Qué divertido!


  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  Con un lápiz cayendo de mi boca, moví mi cabeza de lado a lado, estudiando mi último dibujo. Mis piernas estaban estiradas sobre la balaustrada. Miré hacia la escena que tenía delante y volví al dibujo para comparar la imagen.


  Sentí a alguien sobre mi hombro, y cuando me di vuelta, Aidan estaba allí, sosteniendo un gran ramo de rosas.


  —Oh, Aidan. —Volteé mi block de dibujo, odiaba mostrar mi trabajo cuando aún estaba incompleto.


  Sus ojos bajaron al block de dibujo. —Vamos, déjame ver.


  —Está lejos de haberse terminado y no es tan bueno, me temo.


  Puso las rosas sobre la mesa. —¿Dónde he escuchado eso antes?


  Su sonrisa hizo que sus ojos color turquesa brillaran juguetonamente. Mientras estaba parado allí vestido con una camiseta de Hendrix con esos grandes brazos suyos, todo lo que quería era saltar sobre él. Pero Aidan era una fuerza cuando se trataba de salirse con la suya. Por lo tanto, aceptando la derrota, le di la vuelta al dibujo y se lo mostré.


  Lo estudió por un momento y luego miró hacia la escena para comparar. —Está bien hecho. Eres tu peor crítico. Nunca podría hacer algo así. Tienes talento, princesa.


  Recogí las rosas y enterré mi nariz en ellas.


  Le envié a Aidan una sonrisa soñadora. —Son hermosas. Y me encantan los diferentes colores.


  Aidan tomó las flores de mis manos y me abrazó, besando mi cuello con sus labios tibios y húmedos, hasta llegar a mi boca sedienta.


  Sus manos viajaron por mi pierna y aterrizaron en mis bragas. Enganchó su dedo y las arrancó.


  Mm... estaba deseoso. Bien, yo también.


  Levantándome, Aidan me llevó a la cama y me tumbó. Su boca se aplastó contra la mía mientras sus manos subían y bajaban por mi cuerpo.


  Abrió mis piernas de par en par, lamiendo sus labios. Me puse húmeda sabiendo lo que vendría.


  Agarrando mi trasero, se puso a trabajar arrasándome. Los latidos de mi corazón se movían tan rápido como su lengua. Suspiré, gemí y me retorcí hasta que él me arrojó al otro lado, haciéndome casi levitar.


  Bajó sus boxers. Estaba tentadoramente duro. Pude ver las venas latiendo. Su hermoso miembro, al que sostenía, casi se había vuelto azul.


  Lo tomé en mi mano. Lamiéndome los labios, quería probarlo.


  Su miembro estiró mi boca ampliamente. Apreté los labios y moví la boca hacia arriba y hacia abajo. Aidan dejó escapar un gemido largo y áspero.


  Me detuvo. —Me voy a venir muy rápido. Sobrecarga, princesa. Necesito estar dentro de ti. Quiero sentir ese lindo trasero contra mis bolas.


  Me encantaba sentir que me llevaba por detrás. Había algo tan primitivo y crudo al respecto. Pegué mi trasero hacia él. Se bajó y colocó su peso sobre sus poderosos brazos.


  Podía sentir su respiración irregular en mi cuello mientras su pene se puso en marcha en un recorrido agonizante que era tan agradable, suspiré. No habíamos estado juntos por cinco días, y siempre dolía un poco más después de un descanso. Deliciosamente así como él entró lentamente. Sus manos amasaron mis senos y su boca me mordió el cuello.


  —Ah... —jadeó llenándome profundamente con su hermoso miembro. Esto va a ser rápido, bebé. Lo siento, pero tu pequeño y apretado coño se siente jodidamente caliente...


  Entraba y salía. La fricción estimuló mis terminaciones nerviosas, que estaban en un punto álgido. Estaba a cuatro patas tal como nos gustaba. Su delicioso grosor me estaba haciendo ver estrellas. Con cada empuje, nuestros gemidos se volvieron más y más desesperados.


  Vi a Aidan en el espejo mientras me miraba. Sus manos ahuecaron mis pechos, y ese miembro rojo, frenético y húmedo que entraba y salía desencadenó una tormenta eléctrica dentro de mí. Los ojos de Aidan estaban cerrados. Su sensual boca abierta, y sus gemidos estrangulados resonaban en mi carne.


  Su pelvis se apretó contra mi trasero. Sus pesadas y duras bolas me golpearon. Se produjo un orgasmo, que amenazó con ahogarme en una ola gradualmente insoportable. Cerré los ojos y me rendí.


  Aidan se vino conmigo. Sus gemidos se estiraron y sonaron casi fatales. Pude sentir los espasmos de su miembro cuando se disparó profundamente dentro de mí. Parecía no tener fin, ya que ambos fuimos a otro lado juntos. Aidan presionó firmemente contra mí.


  Cayó sobre su espalda, su respiración era rápida y fuerte, como la de alguien que había corrido una carrera increíblemente rápida. Me giré de lado para mirarlo, sonriendo y jadeando al mismo tiempo.


  Aidan me tomó en sus brazos, mientras su corazón latía contra mi pecho.


  Un fuerte suspiro estabilizador lo dejó. —Por lejos. Esa fue una descarga bestial.


  —Sí, para mí también.


  Aidan se apartó para poder mirarme. Sonrió mientras acariciaba mi mejilla. Me besó tiernamente en los labios. Fue un beso de amor, no de lujuria, aunque me gustaban ambos tipos por igual.


  —Te ves realmente hermosa. Tus mejillas están calientes y estos labios están tan rojos. —Su dedo recorrió mi boca. Te extraño cuando estoy fuera, Clarissa. Para ser honesto realmente me sorprende cuánto.


  —¿Por qué te sorprende, Aidan?


  —Porque mi necesidad por ti es tan grande que me debilita. Y odio sentirme débil.


  Fruncí mis cejas. —Entonces, suena como si fuera algo malo,


  Me atrajo fuertemente contra su pecho húmedo. —No, princesa, por favor no pienses eso. Rayos. No soy bueno para expresar emociones.


  —Pero no necesitas sentirte débil.


  —No es eso. Es solo que si te pasa algo, no sé qué haría. Te has apoderado de todo mi ser.


  —Pero me tienes, —susurré.


  Nos quedamos uno en los brazos del otro. El silencio llenó la habitación, solo se podía escuchar el latido de nuestros corazones y el mar.


  —Vi a Jessica con Bryce hace dos días—, le dije.


  Aidan dejó de abotonarse la camisa y me miró. Su ceño bajó. —¿Dónde?


  —En Broadway.


  —¿Qué estabas haciendo allí?


  Me encogí de hombros. —Estaba con Tabitha. Nos reunimos para tomar un café.


  —¿Supongo que James estaba contigo?


  Me puse rígida. La intensa mirada de Aidan me obligó a mirar hacia otro lado. —No, no lo estaba.


  —¿Qué? — espetó él.


  Me encogí. —Bueno, ella me necesitaba. Y no quería molestar a James. Fue algo inesperado. Y de todos modos, me gusta conducir.


  Soltó un suspiro agudo y frustrado. —Clarissa, ¿debo recordarte que Bryce está libre? Como ya has descubierto. Rayos…


  Me mordí el labio. Quería llorar.


  —¿Te vio?


  Sacudiendo mi cabeza, miré a Aidan. —No. Pero Jessica sí. Se giró y me sonrió.


  —Clarissa, debes obedecerme. Bryce es un tipo impredecible.


  Sentí que mi vientre se quemada. —¿Obedecerte? ¿Qué soy yo, tu sumisa?


  —Por supuesto que no. No es así. Pero con todas estas personas maliciosas, decididas a herir lo que es mío... —Se detuvo y levantó la vista casi disculpándose. La cabeza de Aidan no era buena para mantenerse al día con sus emociones.


  Me quedé callada.


  Me tocó el brazo y sus ojos se suavizaron. —¿No te importa que piense en ti como mía?


  Las lágrimas se acumularon en mis ojos. —Mientras seas mío, no me importa.


  —Soy tuyo. Todo tuyo, Clarissa. En cuerpo y alma.


  ¿Qué podría decir a eso? Simplemente caí en sus abultados y fuertes brazos.


  No duró. —¿Y si te pasara algo? Debes prometerme que llevarás a James contigo a donde sea que vayas.


  —Odio eso, Aidan. Me encanta ser capaz de simplemente ir en el auto


  —Entiendo. Y siento que esto esté sucediendo. Pero por ahora, debes prometérmelo. ¿Necesito establecer vigilancia?


  —Oh, vamos, Aidan, eso está yendo un poco lejos, ¿no? —¿Quién era esta mujer discutiendo? preguntó el lado más tranquilo y más tranquilo de mí. Pero persistí. No sé de qué se trataba. Pero Aidan parado frente a mí, con las manos en las caderas, casi imperiosamente, me hizo rebelarme. —En cualquier caso, Bryce está ahora con Jessica. Así que tal vez han seguido adelante.


  Se pasó las manos por el pelo. —Sé que están juntos.


  —¿Lo sabes? —pregunté—. ¿Y cuándo me lo ibas a decir? —Abrí mis manos— Tengo derecho a saberlo. Jessica y Bryce no han hecho nada más que causarme dolor.


  Aidan suspiró. —Me han seguido. Debí haberte dicho. Simplemente no quería mencionarlo, eso es todo.


  Un aire frío se filtró. Y no era la temperatura ambiente. No pude calmar el repentino resentimiento que se había formado en mi pecho.


  Cuando Aidan vino a mí, me alejé. —¿Qué pasa, Clarissa? Por favor, no seas así.


  —¿Cómo? Quiero decir, hace un minuto, me pediste que te obedeciera. Y estos secretos. Si soy parte de ti como dices que soy, tienes que informarme.


  —Lo sé. Simplemente no quería asustarte. Jessica redimió a Bryce. Y ahora son pareja. Simplemente no quería que sus jodidas vidas arruinaran nuestra hermosa conexión. Clarissa, eres tan pura de corazón. No soporto que estos feos personajes estén cerca de ti. Por eso no me gusta hablar de ellos.


  Asentí lentamente.


  —Aunque no estoy ofuscado con Tabitha. Ella no es digna de ti, Clarissa. Es demasiado relajada.


  —¿Y qué hay de tu padre, entonces? —Disparé de vuelta.


  La boca de Aidan formó una sonrisa quebradiza. —Clarissa, ¿Por qué estás enojada conmigo?


  Solté un suspiro frustrado. — Porque parece que no puedo moverme sin que me lo ordenes. No es mi culpa que todo esto esté sucediendo. Y tú mencionas a Tabitha. Y todas estas personas jodidas a tu alrededor que me están amenazando...


  Me acerqué a la puerta y la abrí.


  Aidan vino hacia mí. La alarma llenó sus ojos. —¿A dónde vas? No te vas, ¿verdad?


  —Solo necesito algo de espacio. Voy a dar un paseo para aclarar mi cabeza. Por favor.


  Después de cerrar la puerta, salí corriendo, decidida a no mirar hacia atrás.


  Mientras caminaba hacia la playa, me pregunté qué me pasaba. Mis emociones estaban en un punto álgido. Podría deberse a que mi período estaba próximo. ¿O simplemente estaba asustada por tantas amenazas provenientes de todos los ángulos?


  Había vivido una vida simple antes de Aidan. Es posible que no hubiera tenido orgasmos rimbombantes y un estilo de vida opulento que complaciera todos mis deseos, pero mi corazón no se aceleraba. No me mordía las uñas. Y ciertamente no miraba cada sombra cuando caminaba por las calles.


  Mi corazón estaba lleno de Aidan. Él habitaba cada centímetro cuadrado de mí, hasta mi alma. No podría respirar sin él. Pero, sin embargo, quería gritarle por hacerme esto, tan irracional como parecía. No era culpa de Aidan. Pero sus secretos. ¿Por qué no me dijo que estaba siguiendo a Bryce y que Bryce estaba con Jessica? Era como si viviéramos en una burbuja idílica, donde solo existían los amores y los buenos momentos.


  Chapoteando en el agua, caminé con la cabeza inclinada, mirando mis pies. Me detuve y miré la infinita vista del azul. Solté una respiración profunda, con la esperanza de disipar el mal aire atrapado en mi espíritu. Ondulada y fresca, la mar, como siempre, logró calmar el caos en mi cabeza.


  Escuché ladridos y me di vuelta para ver a Rocket cargando hacia mí. Detrás de él vino su hermoso amo. Con su pecho desnudo. Hm... ahora ¿por qué fue e hizo eso? No podía apartar los ojos de su pecho bien formado, que solo unas horas antes mis manos y boca habían devorado. Y esos grandes brazos que me sostenían, mientras mis uñas se clavaban en sus curvas duras y musculosas mientras me llenaba hasta el punto de la disnea.


  Estaba vestido con shorts de color caqui hasta la rodilla, y sus sexys pies descalzos salpicaban mientras se acercaba a mí. Sus ojos estaban cubiertos por sus gafas. No podía leer su expresión.


  Su cuerpo, sin embargo, tenía ese paso decidido. Aidan venía a reclamarme.


  Me quedé en el lugar, esperando. ¿Cómo podría seguir enojada con un hombre como Aidan?


  —Clarissa. —Me estrechó la mano.


  Levanté sus gafas. Necesitaba una dosis de esos ojos contra el mar, un azul indescriptible. Me quedé sin aliento. ¿Aidan alguna vez dejaría de afectarme? Cada vez era como la primera. Mi corazón latió con fuerza contra mi pecho. ¿Sería siempre así?


  —Aidan, —murmuré.


  Sacudió la cabeza y sus ojos me miraron. Como siempre, las palabras no se encontraban fácilmente. —Ah... mira. Sé que debería haberte hablado de Bryce y Jessica. Es solo que... —Ahí estaba otra vez, con las manos corriendo por su cabello, haciendo un desastre, tal como mis manos querían.


  Me puse de puntillas para poder llegar a sus labios. Nuestras bocas, calientes y suaves, se encontraron. Con ternura, nos inventamos.


  Me levantó en el aire y floté.


  Echó la cabeza hacia atrás para poder mirarme profundamente a los ojos y declaró: —Clarissa, te amo.


  —Y yo a ti, Aidan.


  Su deliciosa boca, reluciente por nuestro reciente beso, se curvó divinamente. —Entonces ¿Estamos bien?


  Asentí lentamente.


  Me tomó de la mano. —¿Almorzamos en el yate?


  —Seguro. Por qué no. ¿Y Aidan?


  Su hermoso rostro bronceado se volvió hacia mí, mostrando esos ojos turquesas, suaves y llenos de amor.


  —De ahora en adelante, sin secretos. Me informarás.


  —Te informaré, Clarissa. Lo prometo.


  Tomados de la mano, caminamos hacia el hermoso yate. Era un lugar especial en mi corazón, porque allí había comenzado nuestra historia de amor.


  FIN DEL LIBRO DOS


  Para continuar leyendo Pasión sobre la historia de Clarissa y Aidan. Haga clic aquí.


  ¡Muchas Gracias Por Leer! ❤️


  https://jjsorel.com/
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